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DO~ C-\.LlXTO OYlELA I 

E,'a considerado' desde jOYen como el jefe militante de la 

tradición castiza de la literatura)' del idioma en la Hepú­

blica, el defensor de los clásicos espaiioles y americanos en 

oposición al modcrnismo cosmopolita; un temiblc crítico 

que se oponía a la innovación, en cuanto fuese, a Sil pare­

cer, destructol'8 de las normas, de la gramática y de la 

métrica; podría decir el Hermosilla argentino, si IIcrlllosilla 

y Oyuela tuviesen más puntos de identificación que el rI ,./e 

de Habla,. y la Teo/'ía Lite/'a/'ia en que concuerda COII el 

riguroso preceptor hispánico, pues la opinión de O,l"uela 

sigue disciplina semejante, no acepta ni el atrevimiento 

excesivo en los románticos, en Andrade por ejemplo, ni aún 

la repetición silábica y sinfónica del NoctlLl'llo de Silva; 

era, aunque quizá no lo dijese o lo ignorase, un defensor de 

la lógica en el arte, de la razún en la inspiración y ell la 

eslructUl'a del género artístico y la forma, Lo que podría­

mos llamar su gusto personal, no siempre se mantienc en 

• V, la pág, 683, 
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esta actitud de rigor un tanto desalentadora cuando se es 

critico y amigo de escritores cOlltempol'áneos como él lo 

era, porque podría quedarse, por demasiado inflexible, como 

una \oz sin conexiones; su severidad era por tanto mÍls hicn 

dc principios y ni r1esdeilaba lo pintoresco y lo anecdótico 

en el verso y ni a veces por indulgencia el simple manar de 

las palahras correctas en IlIs frases métricas. é Quién podrá 

juzgarle severamente en la misión alentadora del crítico 

americano ante autores ya reconocidos o noveles:1 Estamos 

desde hace medio siglo lejos de vigentes y cultas normas 

estéticas, o mejor dicho cambial"On y el acento dogmático 

del juicio apunta hacia otras direcciones. Había un parale­

lismo entre Oyllela y Menéndez y Pelayo ; la opinión y la 

erudición del polígrafo caudaloso lo dominaban, como a 

todos los que se dedicaban a la historia de la literatura y a 

la enseilanzu, con autoridad casi indiscutible. Cada tomo 

del autor de Las Ideas E.~lélicas en España seria una esperada 

re\'elación constructiva. En nada de esto H'amo~ una insu­

ficiencia o IIna falta; encontremos únicamente direcciones y 

concordancias. Menéndez era un noble critico, dotado de 

mucha erudición y de admirable talenlo; don Calixto, su 

correspondiente y amigo, no podía e\-udirse de su órbita ni 

era conveniente que lo hiciese, puesto que estaba esa úrhita 

en IIna ley de preceptiva y disciplina que no anulllba la ins­

piración y la originalidad de cada lino. La epoca era todavía 

de polémica y había que combatir en puestos de ataque y de 

defensa. La predisposición romántica al nacionalismo lite­

rario, al color local, a lo pintoresco, a lo llamado genuino 

y propio, parecía oponerse a la tradición humanista o se 

oponía abiertamente a la tradición neoclásica. O~-uela se 

encontró entre esta especie de compromiso entre lo lIni\-er-
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salmente teórico y humano y la faz cambiante del medio 

que lo rodeaba yen el que su juicio tenia el pcso de su 

autoridad y su cordura. De alli sus polémicas y a veces sus 

evasiones. Otra encrucijada para .,1 y sus contemporáneos 

fué la discnsión de la influencia y tle las formas francesas en 

Espaila. Su casticismo se oponía a la inflnencia gala. Entre 

el teatro francés y el espailol había casi que elegir posiciones 

en vez de inel ilirios como modos tliferentes, aunquc en este 

caso .,1 fuese por su Índole, más raciniano que lopista; sabio 

profesor de literatura francesa, partici paba de cierto horror 

por lo afrall<~esado, por el galicismo, que se conceptuaba 

como pecado capital; por la polémica de los dos teatros; 

pero sería erroi:, a pesar dc la simpática vehemencia tle 

Oyuela, considerarlo como participante fanático; su apos­

tolado espailOl de idioma y de arte, era necesario para man­

tener cntre nosotros la unidad tic la cultura hispánica y la 

dignidad del habla. Pacta, Oyuela, permaneció fiel a la tra­

diciún renacentista espailOla en el estilo y en la métrica. 

Conocedor de lenguas, fué traductor de poetas por la devo­

ción que le inspiraban. Tradicionalista en su más confor­

mante sentido, no fué incomprensivamente estrecho; se 

acercú a Leopardi y podría decirse que esta íntima de"ociún 

de su pOl,tica, se mantuvo en él como una meditaci'Jn de la 

existencia; veinte veces traducía los mismos versus del lírico 

italiano para pasarlos a nuestra lengua; la traducciún ya 

publicada volvía a ser rehecha. Aunque compartida con otros 

traductores castellanos del gran lírico de Italia, esta adllli­

ración tenía mucho de una confesión de su propia alma. 

En nuestra adolescencia conocimos a Oyuela en la escuela 

por su Teoría Literaria, posteriormente en la cronológica 

progresión de su vida y de Sil obra. Esta obra no era voln-
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minosa ni daba del todo idea de la destellante inteligencia y 
de la capacidad literaria de Oyuela. Lo había absorbido la 
enseñanza. Los alumnos oían con admiración su palabra 

pulcra, medida en frases elegantemente construídas, sin 
énfasis, vivas, densas por su intencional" sentido; le oían 

leer la Epí.~lola a Ho/'Ucio de Menéndez, las p¡íginas preferi­

das y ejemplares que interpretaba con el acento, la sonrisa, 

la intención y la gracia; le llevaban a veces con una pre­

gunta a la polémica y despertaban en él UII ardor batallante, 

una profesión de fe literaria indeclinable: al acercarse a la 

vejez no habia perdido el fervor de sus principios. Fino, 

gallardo, la vehemencia incontenida le arrebataba sin desfi­

gurarlo con la seguridad de no ceder al bando contrario, el 

model'llismo, que él combatia con objetividad razonadora y 
aun con su silencio. ]lio lo combatia siempre; su sensibili­

dad le creaba preferencias. Hispanista, el amor a la patria 

del idioma le hacia asistir como hijo a su presente histórico, 

estar entre sus pasiones, sus descalabros o sus triunfos; ser 

parte en la comunidad de los ilustrados espailOles de Buenos 

Aires. Era la solidaridad con la madre patria, con sus escri­

tores, sus actores, su teatro. AlIi estuvo él en la ópera, en la 

zarzuela madrileña o andaluza, en el drama romántico o la 

comedia modf'rnisima, con mirada de espectador y de cri­

tico o quizá ante la bella 8ctriz con olvido hechizado. Estaba 

entre los amigos, con su distinción y su ágil respuesta. 

Muchos años de vida intelectual argentina, de periodismo, 

de cátedra, de academias, de ateneos, de relaciones, de afi­

nidades o rechazos, en un Buenos Aires menos dispersado 

por su crecimiento, atento a la palabra escrita, ~. a la habla­

da, a la novedad de los maestros europeos, a la ironia y a la 

anécdota, cercano aún por sus hombres insignes a la forma-
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ción de la República, vivían en don Calixto Oyuela. Su con­

versación henchida de todo lo que podía conocerse en la 

universal noticia de casos, de personas, de memorias, era 

en verdad de un exquisito saber decir y contar oportuna­

mente, sin ninguna afectaciím, ni ante la presencia de figu­

ras de glorioso renombre, ni (le admiradores respetuosos 

que le escuchaban. Ese paladín de una heredada escuela, no 

aparecía con ningím tono oratorio en la jovialidad de su 

trato; su seiiorío estaba en su cortesía sonriente y afectuosa, 

en la amplitud de su criterio; sólo en su resuelta convicción 

de claridad, de propiedad, se mantenía no hospitalario. Le 

dolía un tanto su incómoda fama de rígido preceptor de las 

letras, sabía que';lO podía quitársela. que" no se la quitaría 

nadie 'l. Oecía anécdotas con aHnada intención y gracia inge­

nua ; muchas eran de Guido y Spano. Las ocurrencias de 

Guido, consen-aban en sus labios la frescura y €'I infl'enio 

que él mismo al contarlas celebraba. 

Maestro por antonomasia del idi(\ma, don Calixto fué 

presidente de nuestra Academia de Letras al ser creada y al 

mismo instante, con la misma unanimidad, fui elegido 

secretario. Casi sin habemos tratado, quizá en los polos ele 

generaciones divergent('s, nos unió la fidelidad a la obra; 

juntamente coincidíamos,juntamente trabajamos en un ecuá­

nime equilibrio. Tenía Oyuela el don de saber enaltecer y 
honrar, de saber acompaiiarse sin crear desni\'eles ni suspi­

cacias' de mantenerse en una altura magistral por su senci­

llez transparente y su simpatía humana. Al verle Ilegal' con 

la gallardía de sus años a la reunión ordinaria o a la rec('p­

ción solemne, quizá nadie adivinaría sus fatigas y sus penas, 

sus dolencias. La impro\'isaciílll impensada adquiría relieve 

de trabajado discurso. Creaba un ámbito de amistad, de 
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confianza. En él no había desaparecido el poeta, no se había 
agostado la admiración juvenil, la fe en el arte. La desapa­

rición de su hijo Carlos, desgracia espantosa en su anciani~ 
dad, le dicta una bella elegía, lo angustia en extremo, pero 

no lo doblega. Delicado )' ya casi frágil, con cierta invete­

rada bohemia que no le abandona, de tradicional gustador 

de Buenos Aires, con su estirpe porteiía, era quizá cuando 

calló para siempre, el último representante de un aticismo 

sagaz, irónico y refinado. 

ARTURO MARA sso. 



NEOLOGISMOS DE MIS LECTURAS 

(Conlinllaciónj 

Anticoncepcionista. El vocablo concepcionista que regis­

tra el Dic. nadl!. tiene que ver con la acepción que liene en 

estos pasajes. 

" ..... propagan descaradamente ..... todos los medios 
anticoncepcionistas ..... l) (JosÉ YII>A 1'11 llETA , Malll",.. 
'Digesto Católico', VI/946, p. 56). 

" [El egoísmo 1 asesina con prácticas anticoncepcionis­
tas ..... l) (ALFONSO JUNCO, Anlr el que huyó de la "idn, 'El 
Pueblo', Bs. As., 14/\1/948, p. 8). 

Anticonvencionalismo. 

(( Anticonvencionalismos ha~ profundamcnl<' ('on",,"­
cionales ..... l) (~I'GI'EL DE UNAMUNO, La "'fleIlPruci<Í1I del "'n­
Iro espa.io/, en El Caballero de 'n T,·i.,le Fig""". EdtECA, 
Bs. As., '944. p. 53). 

Anticousiniano, na. El segundo componente, derivado de 

CIJ/Lsin, filósofo francés. 

" ..... nos da una semblallza bellísima dl'l filósofo anti­
cousiniano ..... 11 (JosÉ M" CHACÓN \' CALVO, Lib,..,." en 
'Revista Cuballa', La Habana, vol. XYIII, p. ,¡¡ü,¡. 
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Anticristianismo. 

« Su anticristianismo es fruto de Voltaire y sus cole­
gas" (GusTA'-" J. FIIAM:ESCIII, El espi,.i/lIalismo en la li/era­
/lIra frallcesa cOlllempo,.állefl, EdtDi, Bs. As., 194:í, p. 5,,). 

« ['IociolH's inconexas] injertaron un anticristianismo 
pegadizo sobre su anarquismo sentimentaL He dicho anti­
cristianismo 1) (Jo:"; PABLO ECn'GÜE. Seis figura., del 
Plaln, EdIL, Bs. As., 1938, p. 131). 

« Los pueblos tratan de dcf('nderse d('l anticristia­
nismo ..... 1) (:\Io~s. Au'o~so M" Bt:TELER, Pas/oml co,¡(m 
In m(WJ/le"¡fI, M~ndoza, \.1/lg4,). 

Anti-cristiano, na. E:l:iste en el Dic., anticristiallo, Sin 

glliún. 

(1 ..... triunfantes los anti-cristianos estatutos de lim­
pil'za, todo cristiano ,-iejo se creía. por serlo, igual al más 
~ncolll'tado magnate Il (~h~É~J)EZ y PELA 10, Crilica li/e/"(l­
,.i", 111, Santand(,l". 1941, p. 326). 

Anticuar. Se conjuga este verbo, allticuo, allticuas, allti­

CI/Il, etc., sin acentuar la u, lo mismo que en los dem1Ís 

verhos en -('/lar )' -guar. 

(1 [Esos esnitores] trataron ..... de darle [al idioma] las 
cllalidades que antes tu,-iera, las que, como expr('sión dI' la 
1",1I"za eterna. 110 ('ny('j('cell nunca, ni nunca se anticúau 1) 

r..r.IXTO OVUEL_', ES/lIt/ios liúrarios, 1, Academia :\rg('ntina 
dI' Ll'tras. Ik :\s .. 1943, p. 409:\. 

Anticuario, ria. El Dic. registra la voz anticuario como 

sustantivo. En la transcripciun siguiente oficia de adjetivo, 

lo (1111' aquel 110 autoriza. 

(1 ••••• SI' "frl'l'i('roll ('jemplar~s [de ediciones agotadas] dd 
111"1'1',,,10 de libr('ría anticuaria para coleccionistas ..... Il 
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('Boletín de ¡,~ro""lfIciól/·. Instituto de Cultura Hispánica, 

~Iad,·id. \"1/9<'1" n" ,5. p. 4). 

Anticultural. 

u El fruto de esle proct'so antipedagógico. anticultural 
'"! antihulnano· es la rncnlira sisl(~mr.tica ..... )) (NEIH T. DE 

S'LY. El c"rúe/a e"eIlci,,¡ de In cu/fUrrI, EII', Bs. As., ,G/"I 
\14G, p. 8). 

Anticursi. 

,,[EsJ la calidad 'anticursi' «ut' linamcnle lc ha "efia­

lado ~fariano Hodl'Íguez de Hims ..... >l I 1""'"0 LAI~ E,­
'1'11 ..... '0. La ge"eraci';" del Y8, Edt f.C.\, Bs. As .. 194¡, p. ¡5). 

Antidatada. Lo que corresponde, por cl sentido, seria 

antedaltllla. 

u Había prol\lptido Ii .. mar al día sif!uipnl(' - antidatada, 
como es natuml __ o una oo'den de allanamit'nto ..... " (Ho­

DEIITOJ. l'nlló, P"90 Chico. EdtL. Bs .. \,., ,!)39, p. 22). 

Antidatar. Seguramente, el auLor loa (¡uerido expresar 

alltedatar. 

u Si tú fueras capaz d .. antidatar IIna carta, no tt' Cl'pe­

ría mi hijo legítimo J' (ALFO'SO J eNeo, Fi"OllOl/lí"." M,\jico, 

'!J2i. p. 48). 

Antidemocracia. 

u [Grotesco es] que lns Democracias. hermanadas así ('on 

la Antidemocracia por excelencia, le hagan 1'1 juego al 
lIatural rencor de Stalin contra la Espa,ia en que se es-

1 ... ·11.., ..... >l (A ... ·o,,'o J'"NeO, Al/le lo 1/1I'1,i" .Y lo !/l'Ole.,co. 
¡;"plliill, ('11 'El Pueblo', n,. As., ;'/Y(/!14!). p. ¡). 
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Antidemócl'ata. 

" Se permi te hacer wrsos de corte clásico V ser antide­
m6crata>l (CARLOS OBL.GAIJO, I.a cl/eva del jósil, Rs. As., 
1938, p. (49)' 

" Otros inlentan presenlarnos anle el mundo como nazi­
fascislas' )' antidem6cratas>l (FIIANC1SCO FRA~CO, Di<CI".so 
anle las Corles, mayo 1946, p. 7)' 

Antidemocrático, ca. El compuesto del artículo anterior 

se emplea a menudo como sustantivo; este otro, por lo co­

mún, es adjetivo. 

« ..... lo cual, inter nos, yen confianza sea dicho, es muy 
antidemocrático ..... >l (H.cuno PAUI.', Tradiciolle., pema­
"ns, EdIECA, Bs. As., 1940. p. 1(0). 

« ..... concentración autoritaria del poder, con f"ecuencia 
dictatorial "Y antidemocrática ..... >l (NII:ETO ALCAL.i ZA­
MOllA, El Colegio Cardenalicio y la I//Iit'ersalidad, 'La Prensa', 
28/XII/945). 

l' Acción ») (1923) O sea sus famosas confer!'lIcias patrió­
ticas y antidemocráticas del Teatl"O Coliseo ..... » (CAIILOS 
OBLIGADO, Prólogo a la « Antología po~tica >l de Lugon!'s, 
EdtECA, Bs. As .. '941. p. 26). 

« Las corporaciont's alu\"ionales' '! antidemocráticas 
prescinden de todo lo qu!' obliga a ..... >l (Edil. 'La l\'ació,,', 

1/1/946, p. 6). 
« Los ataques antidemocráticos en AZl'baiján causan 

perturbación ..... » ('La Ra:ólI', Bs, As., 2!)/JII/946, p. 1). 
l' Tendl'Íamos así la antidemocrática y antijurídica 

situación de que una minoda dictaría la ley ..... >l (MATEO 

ltOBEIIT'ER, A II/e la agitación de /lila ílljima milloría laicis/a" , 
'El Pueblo', Bs. As., 30/Xl/g4(i, p, 8). 

« ..... resulta opr!'si,·o. antidemocratico ..... » ('La 
f.:poca', Bs. As., 6/III/g4¡, p. 5). 

" 'o empece qu(' la propaganda 5(' !'sfuerce por pres!'n-
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tarlo corno el pueblo antidemocrático por antonoma­
sia ..... l) (GABRIEL RIIISCO, Vi..ilÍn de Espalia, \, 'El Pueblo'. 
Bs. As., I2/XII/947, p. 8). 

u ..... ln escuela laica es, además, antidemocrática ..... 1l 

(ALFONSO JUNCO, Cosas'lue arden, EdtJ, Ml:j .. 1947, p. 168). 
u [Practican la discriminación 1 basándose en razones 

antidemocráticas ,) ('El Mundo', San Juan, Puerto Rico, 
29/111/948, p. 8). 

« ..... defensa de la democracia en América contra la 
eventual instalación de regimen!'s antidemocráticos ..... Il 

('Rel,ista hverialla', Bogotá, n" 144, 1948, p. 154 del Su­
plemento). 

(( ..... se preocupaban tambiéu de asegurar la libertad 
int!'rior, previniendo todo conato antidemocrático ..... Il 

(ÁL"ARO MELi.'N LAFINUII, La p"easa hispanoamericalla. 
BAAL, XYII, Bs. As., 1948, p. 51¡2). 

(( [No tolerafÍ. a la I!'gación rusa) apo~'ar a los grupos 
antidemocráticos Il ('El Diario Ilu.,trado', SgoChile, 10/ 

I11j!J49. p. 13). 
u ..... si algo es antidemocrático es la suplantación del 

criterio del elector por el crit!'rio del gobernante Il (MAIIIO 
AMADEO, Aye/', hoy, maliana, Bs. As., 1956, p. 144). 

Antideportivo, va. 

u i Esto no puede ser! i Esto es antideportivo! )) (A)'É­
RICO BURIOS, 'La Razón', Bs. As., I/VII/!J4\), p. (2). 

u Hay que combatir este fanatismo antideportivo con 
medidas seVeraSl) (Comentando, 'El Pueblo', Bs. As., 30/ 
1\/947, p. 9)' 

Antidictatorial. 

(( ..... los rivales de Ri"era, casi todos sus ,:mulos, por 
otra pade, en la empresa antidictatorial. .... ,) ('La Na­
ción', Bs. As., Bibliografía, 14/IV/946, p. '.). 
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Antidiftérico, ca. 

« ..... es tan digno de la gratitud de la humanidad como 
el que idpó el suero antidiftérico ..... " (W':'CESL'O FEII­
~ i~DEl FI.ÓIlEl , Las y"J;,.< riel di,,/,/o, EdtF.CA. Bs. As .• 
J~)4o. p. lO,). 

Antidogmático, ca. Adjetivo y sustantivo. 

« [La última I'tapa ps] ('SI' cristianismo dolorido,,! anti­
dogmático dc que son tpstimonio [sus "s(Titos] " ¡PEDRO 
L.\lX EXTRAWO. Ln gellemcióIl .1,,1 !J8, EdtECA, Bs. As .• 
In~i, p. 65). 

u [En el tloglnalislHo] ,·ienC'1l a incurri ....... hasta IlUl.'S-
Iros más r"norosos antidogmáticos" (io., íbídem. p. 108), 

Antidramático, ca. 

u [Los jó\"cIlPs] lo siguieron, aunque sin logl'ar nUllca su 
sustanli"a tonalidad antidramática ..... " (A~Toxlo CASTIIO 
f ..... -:Al., Introducción a L(f.~ cien mejore.'\ pot'.~ías mejicanas mo­
rfemas, :\I"jico, ,!)36, p, XI), 

,. [ta ,'ellyall:n de 1'al/wl'] obra brulal y de ('xtraordinaria 
crudeza. aún mayor 'lup la quc en sí ti('ne el argumenlo. 
qnc de sUJo ('s antidramático e inmundo" (MENÉ~flF.1. ,. 
PEI.no. C,.ític" lile,.a/·in. 11I, Santand('r. 1941, p. 1'2\. 

Antiduelista. 

« El Jdc del Comit" local de la Liga Antiduelista ..... 
pnhlicú un comunicado ..... " \'VF.~CESLAO FEIIX¡XDEZ FLÓ­
IIEl, L"s g,,:(ns del diablo. EdlECA, Bs. As., 1!l'JO, p. ~9). 

Antieconómico, ca. En el primer pasaje trascrito. lo~ dos 

elementos csL,in separados sin guión. 

" Cuando se ha querido han'r al¡(o. ('5 ..... algo anti eco-
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n6mico, y sc ha d~sistido ..... 11 (.-\no\lo h .• IZO', Libros y 
aulores, La Habana, Ig42, p. 34). . 

" ..... programa a n ti econ6mico de nwjoras artificia-
les ..... II (\. BIIAVO 130r:~"nF.II, La po/ílil'll .,ocial de (;"all, 
• El Siglo', La Habana. 1,/YlI/!)'IG. p. 1 G). 

" ..... me convencí d" '1'11' tal n:ginwn "1'3 antiecon6-
mico ..... II (JUlO CASAII.,S, El Semillflrio de Le.cicog/'Ofía. 
Discurso, Madrid. Ig4¡, p. ,). 

(C Por eso estima la Corporación (IIIC scría antieconó-
mico ..... II (iD., ibír/,·m. p. 2G). 

(C ..... son sostenidos cn parte con medidas artificiales ~ 
antiecon6micas ..... I) ('La P"ellsfl', Bs. As., 23/I/g!18, 
p. ¡). 

(C Gucrra ab",rda, por antipedagógica ~. antiecon6mica II 
(HuGO "'AST, .~/ .,egulldll pal"ia, EdtTh, Ig'18, p. 106). 

(C ¡Qué hcrmoso despilfan'o antiecon6mico de parques 
en pleno corazón de la metrópoli ..... !)) (ALFO~SO J u~('o, 
Los ojo., "iajeros. )!t:jico, Ig51, p. 13). 

Anti-educación. Así, con guic'Jn. En el Dic. no figl1l'u ('1 

compuesto, de ningún modo. 

le ••••• lo único necpsario es que no nos estorben a la hora 
de emprcnder la jornada con la anti-eclucaci6n de la co­
bardía ante la suerte ..... j) (A/I"I'\:/lo C'I'DEYlLA, Ado/,·."·ell­
eia y volulIlad, Bs. As., 1!J~i, p. 195). 

Antieducador y Anti-educador. 

(C y lodo esto es un n1!'elio social dondc se pl/"ele da/' ,,1 
caso monstruoso del antieducador ..... 11 (,\/lTUIO C'/'DE­

,"'LA, Adole.,eetlcia y t'OIUIII",I, Bs. As., 1!)4¡, p. i9)' 
(C El anti-educadorll (ÍD., ibídem, título de un capítulo). 

Antiemperador. 

(C Sancho el Ma~'or, due/io el" 'ia"al'ra y de Castilla, se 
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proclama antiemperador ..... » (RH'Ó' M"NÉ'"EZ PIIJAI., 
EdtECA, Bs. As., '939, p. 491). 

Antiesclavista. 

« ..... donde Lincoln recibiera los vítores de los anties­
clavistas» (MANUEL MARSAL, El ambiente familiar de Poe, 
. Revista Cubana', X VlIl, p. ,6¡). 

10 ••••• había renunciado a los banquetes antiesclavistas " 
(AR\I'~D() PAL.\CIO V ALDÉS, Riverita, EdtECA, Bs. As., '941. 
p. ji)' 

Antiescolástico, ca. 

« ..... ~I contenido interior es, generalmenle, desvaloriza­
ción por la reacción antiescolástica» ('Boletín de Inf0r­
mació,,', Insl. de Cull. Hispán., Madrid. X/94¡, n° 22 Su­
plenlPnto, p. ¡5). 

Anti-España. 

« Las pandillas de la anti-España apagan esos palrióti­
ticos inlentos» (SERG'O FER~.'N/lEZ LARRA'N, Esprllia, ¿ :01la 

de peste?, Bs. As., '946, p. Ij). 
" ..... mientras la anti-España preside la hora de nm's­

tras desdichas" (FRA:\C'SCO FR.\~CO, Discurso en Sanliago de 
Compostela, 25/VlI/948, cn ':-¡-olicicro Español', n° '91-
192, p. fi). 

"La República era, en lodo. el triunfo de la Anti­
España" (JosÉ M" PE\I''', Breve historia de Espalia, Ma­
drid. '950, p. 380). 

En el último pasaje, el prefijo anli está escrito con ma­

y,íscula inicial (Anli); en los dos anteriores, con minúscula. 

Antiespañol, la y algún Anti-español, la. Adjeti\'o y sus­

tantivo. 
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« En su pasión antiespaIiola. Rojas repudiaba las obras 
maestras ..... 11 (C.\II1 . ." IHAIII;UIIE~, Las sociedades lilerarias 
.Y la I'el'O/l/ció/1 /I/'gen/ina, Bs. As., 1938, p. 86). 

« ..... se explica la tendencia antiespañola de sus escri-
tos ..... 11 (EIINF.STO MIlIIA/.F.' • .I1"rli/·%gio dI' Bl/ellos Aires, 
Ik As .. p. 102). 

ti ••••• no (,l'a un dCllwgogo ni un antiespañol .... ,)) 
(G.\RIIIEL Mlt~oF.1. I'I.ANC.\IITE, 'Bo/e/íll del IlIsli/l/lo Cal'o .Y 
Cl/e/'I'o, Bogotá, n· 2, p. 25¡). 

11 ..... un sentimiento antiespañol cn la Argentina. ha­
brá podido divagar sobrc la creación de IIn idioma ver­
n;,clllo 11 (A~TONJ() IIIAlw" Por 10.< Il/'edios drl idiollllf. La 
lIabana, 1946). 

11 ..... lada la intriga antiespañola sc remonla a una 
fuente bien coñocida ..... 1) ('Civiltá Caltúlica'. El ca.<o de 
Esp/l/il/ eJl 1" ONU, t ... d. de 'O.I.E.', Madrid, JI/U!I¡, p. 3). 

11 ..... le valdrán [csas frases] el diclado de antiespañoi ¡) 

(.\u·oxso M. ESC~IIEIIO, Biog/'afía de JI/all Leeíll MUl/. pról. 
dc ·Cumandá'. EdtECA, Bs. As .• 1951. p. 23). 

11 Tal vez su necesidad dc hisloria quede ahí, en un nacio­
nalismo levemenle antieSp!l.ñol y, en dcfiniliva. inconsis­
tenl .. ¡) (PEOIIO LAI' E"'RALt:o, "iaje a S/I/,(/I/l':'·ie,,·. Madrid, 

19~9. pp. 29 Y 30). 
" ..... canlera de mitos políticos antiespaüoles.) (io., 

il,¡,lelll, p. 6:;). 
11 \)e'prO\'islas de "alor están ..... pasadas afirmaciones 

hijas de fobias antiespañolas ..... 11 (KA'IÓN D. PEIIÉ', 

/lis/. lilel'. eSIJU/i. e hi"I''''lOamer .. Barcelona. 194¡, p. 14). 
11 ..... era un comedión ..... mÍls antiespañol que 'El 

cat',;' ¡) (BENITO PÉRF.Z GAJ.IIÓS, La eorle de Codos /l', EdITor, 
Bs. :\s., s. a., p. 12). 

(4. ••.• seclarislllO Inás o nl~1l0S triangl~lar )' laico, por mi­
lad .. s anlicalólico ~. antiespañolll ('Ecclpsia', de Madrid, 
(;eI"I,' Dil"o/ll,íli,'o, (';1. en 'El Pneblo', Bs. As., 8/1\'/\)!1!), 
p.6). 

" l El godo] "S el no español y hasla el antiespañol J) 
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(AIITt;RO C "'I>F:\'II.A, El Hombre de Guayarl"il, EdtEC,\, Bs. 
As., 1!J50, p. !l8). 

" ..... si la suble"ación cubana no hubiera le"antado ban 
dera antiespaliola, hoy estaría triunfante .... )) (Jo,,; 1\1' 
C"'CÓN \ CAno, J. C. Zellea, poeta elegíaco, La Habana, 
195" p. 1:». 

Antiespañolismo. 

" La pasión dd antiespañolismo por un lado. el fenor 
del amcricanismo por el otro ..... es lo que origina esos 
edremos ..... )) (AIIT~/lO COSTA ALHREZ, j\'ues/m lengua, Bs. 
As., 1!J2~, p. ~4). 

" ..... Eche.-e .... ía no predicó ni practicó el antiespaño-
lismo furioso ..... Il (ÍD., ibídem, pp. ~4 Y ~5). 

« ..... será menester purgarse dd fl"Í\"Olo antiespaño-
lismo ..... )) (HICAIIOO HOJAs, Re/ablo e.'palio/, EdtL, Bs. 
As., ,!):38, p. I¡). 

« [Fray Bartolomé de las Casas) bandera del antiespa­
llolismo radical.. ... )) (AGus.,.i~ Y ÁÑEZ, P/"fI.l' nar/o/omé de 

las C'WlS, el ('o/ll/"is/a'/or conquistado, Mí-jico. '94~. p. 18). 
«::Ii algo, o mucho, de lo escrito estaba destinado a hala­

gar el antiespañolismo de los americanos, d final trasluce 
ulla identilicación ..... Il (HAFAEL ALBEIITO ARIIIETA, La li/,'­

ra/I/NI ""gen/ina y sus l,íncu/os con E"!,,,,ia, Bs. As., 1948, 
p.5!)). 

(t El antiespañolismo político de los americanos no flll\, 
pues, obstáculo ..... Il (EmLlo CARILLA, 1I1arco M. d,' .'hoella­

/leda, • BAAL', X.IX., 1950, p. 3(9)' 

Antiespañolista. Derivado legítimo del anterior. 

« ..... para colmo de la estupefacción de los antiespa­
iiolistas recalcitrant('s, [nos reveló que había ('ncontrado 
en Espalia) el pu('blo más interesante de Eul"Opa ..... )) (Ih­
FAt~L ALIIF.I\TO A/lRIETA, La li/cm/ura w'gen/ina y sus vínculos 

eOIl I,'.<!,a,ia, Bs. As., 1948, p. 1:15). 



B.UL, XXII, 'g5¡ 

Antiespiritual. 

« [El caso d(' Francia 1 demu('stra ..... 1" cond('na dI' su 
credo antiespiritual [de los comunistasJ ..... " (.hGEL M. 
l\I'RTi~E7. JO~AS, CO/Il'e,.siúll hacia la dereel.a, 'EIP', Bs. As., 

8/XI/9!¡¡, p. 9)' 

Antiespiritualismo. 

« El antiespiritualismo \(' í'S connatural" (G~sTAH> J. 
FlIA~CESCIll, El e-'pi/'ilualismo ell la lile/'{/II/I'a frallce.<a CDI/­

lempo/'IÍllea, Bs. As., 19!¡5, p. 111). 

Antietimológico, ca. 

« ..... la forma 'quien' no sólo hacía ~. hace a singular ~. 
plural, sino que 1'\ 'quienes' ('s antietimo16gico ..... » (1'. 
R,,,,u~Do MOll.LES, Apullte., solJl'e len!]uaJe, 'Bolí'tín dí' la 
Academia Chilena', cuad. 3¡ y 38, p. 120). 

Antieuropeizante. Trae el Dic. el verbo eUI'opei::al', de 

donde deriva correctamente el participio activo eUI'opei::allle, 

segundo elemento del adjetivo compuesto qlle encabeza este 

artículo. 

,,[J. Costa] uno d(' los ('spaiioll's más antieuropeizan­
tes" (MIG~EL DI; liN"IU~O, cil. por P. Lain Entralgo en 
La gelleracióII del 98, EdtECA, Bs. As., 194" p. 188). 

Antieuropeo, a. 

« ..... dominaría en toda la Hl'pública la tendí'ncia anti­
liberal' )' antieuropea ..... » (C'"LOS IB'I\I;l"I"':~, Las -,ori,>­
dade.' lilera,.ias y la "evoluci';" 'II'gelllilla, Bs. As., I !)38, 
p. 125). 

« Rosas condujo y p('rsonilicó la irresistible corrient(' na­
cional antiliberal' y antieuropea, autóctona ~. tradicional­
mente l'spaiiola del puehlo argentino» (in., ibídem, p. 13,). 

:tIi 
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Antiextranjero, ra. 

« Hay un rondo antiextranjero I'n el criollo, sobre 
todo en el gaucho» (MANUEL GÁLvt;Z, Tiempo de odio y an-
9".<I;n, EdtECA, 1951, p, 188), 

Antifascista. 

« [Los señores Rossi] terminan sus años de cárcel por 
antifascistas .. , .. » (JosÉ M" PE"'N, Noticins de hombre" y 
de pI/liJO,', 'EIP', 16/11/94¡, p, 8), 

Antifatalista. 

« La obra es antifatalista, con algunas manchas todavía 
de supc,'stición astrológica» (MENÉNDEZ y PELAYO, cil. por 
Adolfo de Sandoval en Meaéadez y Pelayo, CoLy, Madrid, 
,!)!14, [', 21'\), 

Antifeminista. 

" Don Francisco de Quevedo" .... antifeminista menos­
preciador dI' las mujeres ...... desallaba toda"ía impertérrito 
y temerario a los hombres con su espada, .... » (D~Q~F. DE 

MA U 11.\ , La última obra malog,·ada de Quevedo, lIRAE, 1945, 
cnad. 116, p. 346). 

Antifeudal. 

« ..... la organización ..... ha de nacer de una revolución 
democrática y antifeudal. .... ,) ('La Sacúín', Bibliografía, 

I !)/XI/!)50, p. !). 

Antifilisteo, a. 

(( Hubo, asimismo, en su actitud juvenil un impulso de 
distinción antifilistea ..... 1) (GABRIEL ALO .... R, "il. por 
Adolro Sandoval en su JlJenénde: y Pelayo. CoLy, 19M, il. 
p. 211). 
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Antifilosófico, ca. 

u ..... mostraba ..... una falta de mod('ración por com-

pleto antiftlos6ftea ..... )) (AR""NDO P .... -\CIO YA Ll"'S, La 
aldea perdida, EdtECA, p. I!b). 

u Pretender encerrarlo en los ('strechos lílllitl'< de un con­
vencionalismo es hacer obra antifilos6ftea., .. ,)) (ESTEIIAN 
MIQl'EI.A, Gil.<oll, filósofo católico, 'EIP', Bs. As" 18/111/ 

(ILJ¡. p. !IJ· 

Antifraternal. 

u Antifraternal e inhumano. opina: ..... )) (M.\NUEL 1. 
GONZ,.\LEZ RIERA, La verdad .<obre E.<pa,ia. 'EIP', Bs, As., 

Ig/IX/gLJ5, P,.9)' 
u Es gloria indiscutible del cristianismo el no cabl'r en el 

corazón habitado por el antifraternal menosprecio dl'l 
prójimo)) (GUSTAVO J. ~'RANCESl:HI, El espirituali""", ell la 
li/era/llm fl'flllcesa, EdtDi, Bs. As., ,!)LJ5, p. 3¡). 

Antifraterno, na. 

u ..... todo se erizaba en contra nuestra, agresivo. anti­
fraterno 1) (CAIILOS OBLIGADO, La <:lleva del fr¡.<il, Bs. As., 
1938, p. (2). 

Antigal. José Vicente Sol á en Sil Diccionario de regiona­

lismos de Salla, define este yocablo de esta manera: u Yaci­

miento arqueológico formado por ruinas visibles de caseríos 

o cementerios de tribus indígenas)), y la registra como co­

nocida en el i'iorle AI·gelllino. 

(( Montan la guardia del oro en 1'1 'antigal' I'xtraordi­
nario ..... ,) (HORACIO CARRILLO, La ri{Jue:(J espiri/ual de 
'Pir'luitas', 'La Nación', Bs. As., 29/Il/9LJ8, 2' ,ce., p. 2). 

" Su antiguo uso queda demostrado al encontrilrselo en 
los enterratorios indígenas, los 'antigales', donde aparece 
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[la coca 1 junto a los despojos» (AL8EIITO Rn,l'o>F., 8"lla­
Jujl/Y, l\fenrloza, 1951, p. 81). 

Antigalicismo. 

(( Su antigalicismo no le impidió gustar las obras ma~s­
tras dI' la Francia contemporán('a ,) (JVA~ CnISÓ'TO\lO GAR­
CIA, La p"osa clásic" de eUel'VO, 'Boletín de Historia y Anti­
güedades', Bogotá, n' 359, p. 85.). 

RODOL~'O M. R.\GUCCI, S. D. B . 
.(COlltillll(II'á;. 
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V~:\ EXPLlC,o\CIÚ~ 

Las personas que algo tienen que ver con la Justicia, o, 

mejor, aquéllas epn quienes algo tiene que hacer la Justicia 

porque han ll'ansgredido sus normas, si contumaces o pro­

fesionales del delito, sienten la necesidad de ingeniarse su 

propio vocabulario, no sea que usando el del comtÍn de las 

gentes se las descubra con mayor facilidad, y más pronto 

caigan en manos de sus persecutores, 

Eslo nace de la naturaleza misma del hombre, desde luego 

que es una forma de manifestarse el instinto de conscrvación, 

Usando un lenguaje convencional (todos lo son, en defini­

tiva), los delincuentes se sienten mlÍs holgados, más seguros 

y contentos, Pueden comunicarse libremente con sus con­

géneres, sean quienes fueren los circunstantes, con"cncidos 

como están de que nadie les enticnde fuera de su monipodio 
o cofradía. 

Tal fenúmeno se origina no súlo en todas partes, sino (Iue 
en Lodo tiempo, además. Es, pues, universal y eterno, Si 

universal, es posible dar con él en cualquier lugar: digamos 

mejor, en cualquier lengua. Y, si eterno, no esperemos que 
alguna vez deje de produci,'se. No sólo esto: es de una inten­

sión incomparable, como lo veremos en seguid'L 
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En efecto: por mucho que sea el ingenio que desplieguen 

esos hombres en la invención y el cuidado que pongan ellos 
mismos en el uso de su léxico, éste acabará siendo desci­

frado por la Policía, en cuyo caso la garantía habrá desapa­

recido, disminuído siquiera. Y será preciso inventar una 

nueva terminología delictiva. De tal modo, nada más cam­

biante que un " Vocabulario de Germanía". 

(: Qué se hacen las palabras que en un momento dado sir­

vieron eficazmente a los ladrones y rufianes, falsificadores y 

marihuaneros, alcohólicos y prostitutos ¡l ... (Sostenemos 

que en materia filológica no hay muerte: las voces y locu­

ciones apenas si pasan de moda, apenas si se archivan, ape­

nas si se guardan en la ropavejel·ía de un idioma). Pues, 

unas se anticúan y dejan, por lo mismo, de sonar. Otras, en 

cambio, se incorporan al habla de las personas de bien. 

En Orígenes de la Lengua Española, compuestos por 

varios autores recogidos por don Gregorio Mayans y Siscar, 

Orígenes que se publicaron por primera vez en lj37 y se 

reimprimieron en 1875, se incluye un, al parecer, modestí­

simo trabajo de Juan Hidalgo, titulado Bocablllario de Ger­

manía. El nombre, especialmente para nosotros, resulta 

extraño. Inclusive en España, según noticias constantes en 

la "Aprobación" de don Juan de Iriarte, Bibliotecario de 

S. M., fué mal interpretado. Necesita, por lo mismo, una 

explicación, y all.í vamos, lector benévolo. 

Comencemos por don Sebastián de Covarrubias (Tesoro 

de la Lellgua ClI.<lellana, 1611), quien se refiere al vocablo 

germanía en el artículo correspondiente a jerigon:a: " ... un 

cierto lenguaje pa rticu lar de que usan los ciegos con que se 

entienden entre sí. Lo mesmo tienen los gitanos, y también 

forman lengua los rufianes y los ladrones, que llaman ger-
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mallía ... ll. Pedro Fel i pe de Monlau (Dicciona,.io Etimológico 

de la Lengua Castellana, reedición hecha en Buenos Aires de 

la edición de 1881), trae lo que sigue: " Ge,.manía vale tam­

bién modo de hablar de los rufianes, y pudo decirse de ge,.­

malla.~, hermano, por la fraternidad que entre sí tienen la 

gente de tal calaña, o bien de Ge,.mallia, lengua de los ger­

manos, lengua ininteligible para los españoles, vocablo for­

mado a la mancra de algarabia ll. Y el Dicciona,.io Acadé­

mico: " (Del LaL ge,.manas, hermano) f. .Jerga o manera 

de hablar de los gitanos, o de ladrones y rufianes, usada por 

ellos solos y compuesta de voces del idioma espaiiol con 

significación di~!inta de la genuina y verdadera, ~. de otros 

muchos vocablos de orígenes muy diversos ... » 

Resumamos: dejando a un lado etimologías siempre dis­

cutibles, digamos que ge,.manía (sin nada más) es la lengua 

que acuerdan, por obvias razones ya expuestas, la grnte de 

mal ,·ivir: ciegos y gitanos, rufianes y ladrones y más espe­

címenes del mismo pelaje, lengua en que por todas partes se 

entienden, se identifican y hermanan en la respectiva pro­
fesión. 

Pedro M. Benvenutto Murrieta, en la tesis con lJuc optú al 

título de doctor en Filosofía y Letras en la Lniversidad Pon­

tificia del Perú y que lleva por título El Lenguaje p"'·/I/I/W 

(Lima, 1936), nos colocó sobre la pista de futuros dl'scu­

brimientos en el campo idiomático. Él, investigaudo los 

afluentes del gran río de la lengua, sCÍlaló un arroyo sucio 

y magro: la ,.eplana, nombre con que en el Sur ~e designa a 

la ge,.mallía, que en la Argentina se dice lunfa,.do, en Esp"iia 

caló y a"got eu Francia. Y es así cómo lo anotó el ilustrado 
universitario limeño. En materia idiomática se produce, con 

frecuencia, lo que yo he llamado fenómeno.~ de ,¡.'mt).~i., lill-
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gt1ísliClI, fenómenos en cuya virtud pasan términos y giros 

de una lengua (o jerigonza, como en el presente caso) a otra 

con la cllal convive; o también, a cuya merced las voces que 

fueron originariamente cultas bajan al vulgo, y viceversa, 

como puede observarse en el Diccionariu Académico, en 

donde muchas son las palabras qlle figuran precedidas de la 

abreviatura Ge,.,n. 

1: Qué fueron, al principio, apendicitü. I/euralgia, perito­

lIiti.~, brunconclunonía y alergia, por ejemplo ? ... Términos 

técnicos, voces áulicas ... Pero éstas suenan hoy en todos los 

labios. é No habéis oído a una cocinera o a un chofer deman·­

dar un antibióticu ? ... Ayer apenas se inventaron los cohetes 

interplanetarios, y ya el pueblo - el vulgo, si queréis - nos 

habla de proyectiles teledirigidos, que para eso periódicos y 

estaciones de radio difunden incesantemente la cultura. Con­

jlllllÍl'a e interrlLptur, trador y pell/a9rama, acelerador y 
reji'lgeradura e no son, en rigor, tecnicismos cllyo uso se ha 

generalizado :' ... 

,\ la inversa, andan por ahí locuciones y términos de una 

plebeyez original innegable, en que a la presente nadie repa­

ra. En la A.rgentina, en donde el verbo coger está prohibido 

por las buenas costumbres, agarrall todo: lo mismo IIn 

lihro que un tranvía, tanto un hábito como un defecto, sin 

reparar en que esto de agarrar con la acepción de lomar o 

asir, fUI" término de germanía y, acaso, siga siéndolo. lIan 

ido, casi siempre por descuido en el manejo de la palabra, 

ascendiendo poco a poco, hasta conveltirse en parte valiosa 

del haber vocahular de IIn pueblo, En el Bocalmlario de 

Germallill de .llIan llidalgo a que hemos hecho referencia, 

figuran, entre muchos otros: apiles/as, con el sentido de 

« atra\iessas que echan los que ,·enjugar )) ; belitre (pícaro), 
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boliche (casa de juego), columbl'ar (mirar), contribuir (acu­

dir dando algo), cl'lmar (dar voces), enjae:ar (aderezar), 

e.~pía (el que atalaya), gavilla (chusma de gente), !l/Iiñar 

(" señalar o hacer del ojO)) ),jaez (" vestido o aderezo de ves­

tirse Jl), liga (amistad), etc. 

y ahora, a lo propio. Cachinero y encachinarse andan en 

labios que se creen cultos, del mismo modo que canero y 

encanar, que berrear y pana, por no citar sino pocos .ejem­

plos. " (: QJlé número ejecutas? )) Y « e de qué cuento vives ,¡ )) 
son dos pregunias (JlIC se oyen por todas partes, fuera ya del 

ámbito delicti\'O, aunque en tono burlesco. 

Veamos ahora «0mo se forma esta curiosa jerga. Don .1 uall 

de Iriarte n05 dice algo al respecto: « ... jerigonza, la cual 

consta por la mayor parte de voces conocidas. si bien trasla­

dadas, ya por metáfora o ya por alusión, a diversos y extra­

ordinarios sentido~ JI. Nosotros hemos logrado algo más, y 

podemos resumir así nuestl'3s conclusiones: 

a) Palabras castellanas con sentido diferente del oficial: 

ullana/' (por rebuscar), berrear (por denunciar), camellu (por 

trabajo), chilla (por automóyil), doc/o (por vendedor de ma­

rihuana), etc. 

b) Voces arbitrariamente inventadas: adúo (por socio en 

el trabajo), bacón (por persona influyente), ca.<iclw (por 

cabrón), 1.·'IIle/'U Ipor huésped conocido de una c¡írcel), can­

ylÍ (por marihuana), clLiche (por cinturón), chula (por agente 

de seguridad). diu.~('o (por pollo), etc. 

e) Términos con el orden de sus silabas invertido: clrcmll 

(madre), tupe (pelo), /I/u/llt! (calle), maptu (pluma), nuchi 
(chino), etc. 
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d) Tropos más o menos felices: buitres (por agentes de 
investigaciones), campana (por vigía anunciador), carroza 

(pato), cumbre (sombrero), gallo (hombre), 101'o (delator), 
harinas (pequeñeces), lIIa/jit (dientes), elc. 

e) Voces extranjeras desfiguradas o no: jajanajájana 

(mitad por mitad), man (hombre), etc. 

j) Términos castellanos deformados: billa (por billetera), 

cartumen (por cartera), ñuelo (por paiíuelo), guisa (por pes­
quisa), simón (por si), etc. 

No acertamos a decir si la imaginación del delincuente 

funciona del mi~mo modo en todos los tiempos y lugares, 

en algo más que en la invención de un lenguaje propio, o si, 

al tratarse de los términos mismos, se copian los unos a los 

otros a través de las edaq,es. Porque, como lo demostrare­

mos en seguida, se presentan desorientadores casos de seme· 

janzas entre el (( lenguaje de germanía" del siglo xnu y el 

del siglo xx. l\uestros delincuentes actuales llaman, por 

ejemplo, caleta al (( lugar en donde se guarda el robo, y, por 

extensión, al lugar en donde ,-i'e o para el ladrón ", y allá, 

en la Espaila de Juan Hidalgo, se llamaba a lo mismo 

aduana o alara:ana. Hay algo mejor aún: los hampones de 

la España de hace más de dos siglos denominaban gomarra 

a la gallina y goma,.,.e,.o al robador de gallinas, y los del 

Ecuador de ahora los nombran casi casi de igual manera: 

gllma,.ra y gLlllla,.re,.o. 

Continuemos. Hay conceptos de un poder genético asom­

broso. Tal, por ejemplo, agente dI' policía, para el cual se 

han inventado las siguientes denominaciones: janlasma, 

galariJu, hambrienlo, pac/), ¡'erdllgo, lIo/anle, lombo, etc., 
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o agente de seguridad, para el cual existen todos estos nom­

bres: bllitre, paca, tirante, venenoso, :eta. Si un psicólogo, 

penalista o sociólogo reparara, v. gr., en la multiplicidad de 

vocablos con que se llama al cigarrillo de marihllana (bate, 

diablo, grifo, quenqlle) , posiblemente encontraría en esta 

fecundidad de la idea, rutas seguras para el descubrimiento 

de alguna verdad de importancia. 

El vocabulario que hoy ofrezco es el fruto de mi per.sonal, 

personalísima investigación. La realicé directamente, sin 

prisa, durante la temporada de noventa días en que uno de los 

déspotas que han pesado sohre mi patria, José María Velasco 

Ibarra, me tuvo ~~ la Cárcel Pública de Guayaquil (1953), 

en compañía de cuatro personas del mismo diario guayaqui· 

leño del cual yo era editorialista: La Nación, bajo condena 

de i cinco años de prisión y diez mil sucres de mulla!, por 

uno de los tres o cuatro monstruosos delitos de que fuimos 

acusados por elementos que selvían al gobernante. 

Durante esa temporada, fecunda en experiencias precio­

sas, platiqué siquiera con 300 presos de toda edad y condi­

ción, los más de ellos « vagos y rateros >l, con quienes hice 

amistad. Este léxico - que siempre deseé recoger - nació 

allí. Nadie que yo sepa consiguió éxito tan halagador. Y acaso 

nadie se lo propuso. Soy, pues, el primer filólogo ecuato­

riano que lo ha hecho, y de ello me siento holgado y con­
tento. 

A. la cabeza del vocabulario he escrito, con razon, " ¿ Cova 
o Coba:' n. La causa de esta duda está en que de ambas ma­
neras he hallado escrito el vocablo, no registrado aún, con 

el valol· semántico ya conocido, en los diccionarios, en donde 

figuran ya caló, argot y lunfardo. Para una pel·sona versada 
en cuestiones idiomáticas no existe problema: dadas dos for-
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mas, una con b y otm con v, el filólogo se decide por la pri­

mera, puesto que el fonema dentilabial no sólo que no suena 

en el vasto mundo hispanopadante, sino que parece no haber 

sonado jamás: el latín lo perdió al mezclarse con las len­

gUilS celtíberas. A lo dicho habl"Ía que aitadir lo siguiente: 

Covarrubias trae por ahí cova, con el sentido de mella; y si 

nada más tuviésemos al respecto, con esto nos conformal"Ía­

mos, ya que podríamos conjeturar que la germanía se nom­

bm de lal modo después de haberse dicho, sucesivamente: 

" lengua de la COlla n, " lengua de cuva n y (( lengua ClJlIa n ; 

esto es, lengua de gente que, por razones de su oficio, vivía 

escondida en Cllel'a.~ ; es decir, encovada. Monlau trae coba, 

pero con una significación que no viene al caso: gallina. 

\", por fin, la Academia registra coba con el \"alor de (( em­

buste ingenioso n. e No estaní tomado de aquí el nombre del 

habla de nuestros hampones? ... Posiblemente, desde luego 

que pocas cosas hay tan graciosamente embusteras como 

esta particularísima manera de hablar los delincuentes del 

Ecuador, de Guayaquil especialmente. Me decido. por lodo 

esto, en favor de la forma con b para llamar al lenguaje de 

esta gente, salvo el mejor parecer de las personas ilustradas 

que me lean y cuya opinión me gustaría conocer. 

L\ COVA (cCOB.,u ... ) 

() EL LEXGV.\.IE DEL DELITO E;'I/ El. ECUA.DOn 

l. AOOLl .. \R. Llevarse algo. 

:!. ACII,\CADO, -.L El dueño de la casa pn donde se efeclúa 

el robo. Persona robada. Adf'm¡ís, enfermo del pul­

món, tuberculoso, tísico. 
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3. ACH,\CAR. Tomar de una calela lo robable; robar. (( A 

ese tipo que acaba de llegar lo achaq/lé hace pocos 

días 11. Tiene otra acepción: rodear, presionar a una 

per~ona con el ¡inimo de robarle. 

q. Áoí'o. Socio en el Imbnjo. 
5. AFA'IE. Interrogación elltraoncial que se sintetiza gene­

ralmente en este frase: u ~ Cminto tienes para de­

jarte? 11. 

6. ÁL\CR\:'IE.\lt. Indagar, inquirir, investigar. u Me ala· 

craneó de lo lindo, creyendo sacarme algo n. 

7. ALU~IDRAOO, -A. Se dice de quien está bajo los efectos de 

la marihlll!!la. Alwnbrado Ilámase también al que ha 

bebido un poco. 

8. ALLAUR. Rebuscar, achacar. u AlllÍnenle los po:o" 11. 

!J. ALL''IF.. I\ebúsqucda que suele hacer el pcsquisa al la-

drón. 

10. A UAl'Il>I:'IO , -,\, Amoroso, querendón. 

11. A'ICI .. L Collar. 

12. A:O¡CHO (Darse). Escaparse. También, holgars~, di\cr­

tirse. 

13. A'IOJO:'lADO, -A. Sentado, inane, por obra de la mal'l­

huana. 

Iq. ARRA'ICA. Vete de aquí, escapa, huye, ponte a buen 

recaudo. 

1:;. ARRECHO. Ladrón dc alta escuela. 

16. Anopsu (Hacer la). Desplumar a un borracho. 

1 i. B.\cÁ'I. Pel'sona de posición encumbrada, inl1l1)"enle. Es 

posible que nos haya venido de la Argentina. 
18. BADEA. Sodomi~. 

l!J. B\RHO. Reducido, corlo. Si uno dice que a 511 cOlllpa-
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ilero le han salido tres años de prisión, otro comenta: 

« 13m'alo 11 o « LJaraln salió la cana 11. 

20. B.HE. Cigarrillo de mal·ihuana. 

21. BUIR. Delatar. "Desde cuando le "i la estampa, me 

inaginé que me bnliría 11. 

~2. BERRE.lR. Denunciar, acusar, delatar. « Al berrear/o se 

puso a temblar 11. 

23. BERREÓ:'!. Delator, chismoso. 

2 'J. BII.L"'. Bi lletera. 

25. Bu'ico. Jefe, superior. amo, protector. 

26. BOC.\-CAMORR.\. Peleón. 

2¡. BOLA (Dar). Prestar atención, condescender, coquetear. 

28. BOLl.o. Las cosas robadas ... , que, generalmente hechas 

atado. dan el aspecto de bollo. (( El tonto se dejó qui­

tar el bollo 11. 

2!). BO}IBERO. Billete de cinco sucres (moneda ecuatoriana). 

El nombre se debe a su color rojo, igual que el del 

uniforme de los bomberos. 

30. BOTó:'!. Guardia Civil. 

3 (. BR,\V lo El sujeto que sabe robar. « Ése sí que es bral'a 11. 

32. BRo:'!c.l. Cabrón. Se trata, corno en olros casos, de una 

simple inversión de las silabas de la palabra. 

33. BUEY. Hombre. 

34. BUITRE. Agente de investigaciones. 

35. CAB.\LIoITOS. Dados. 

:~6. C.\U.\Lt.o. Pantalón, pantalones. (( Por poco, no le qui­

tan hasta el caballo 11. Es, además, coraje, valor. (( Lo 

hice a puro cab"llo 11. 

3¡. CACHETEAR. Romper. (( Cachetear el candado 11. 

38. C,\CHIU. Ropa. "Cuando, como fruto de un trabajo, 



BAAL, XXII. 1957 IlII:C;IONAIIIO nlll 11.\\11'.\ 1:1'\"l"ll'IU:'A :;63 

caen dinero y C'lI'ltillll, el dinero va 'con la ley y la 

carhina con el ladrón". 

39. C.\CIII~ERO. El que compra ropa robada: Por extensión, 

el que negocia con el robo que hacen los otros. Otro 

ladrón ... 

(¡o. C.\CHORRO. 1J0mosexual. 

11. CAFICIIE. Cabrón, hombre a quien traiciona Sil mujer, o, 

también, el que vive del comercio carnal de una 

hembra; tratante de blancas. 

~2. C.uú,. Radio. (( De tres /"fljones que empuiié cierta no­

che, dos quedaron con los bltilre.~ >l. 

43. C\JOHZO. Til!9 de mbo que consiste en echar mauo del 

cajón del mostrador de un almacén, mientras su 

dueiio es distraído por un falso comprador, que a Sil 

turno echa a coner. 

H. C.\I.E rA. Lugar donde ~e efectÍla elmbo, donde se guarda, 

y, por extensión, donde vive o para el ladrón. 

!I~). CHIELL.'R. Trabajar hOIll·adamente. (( Ahora no peljudico 

a nadie, pues me he dedicado a camellar como buen 

cristiano >l. 

1¡6. CAMELLO. Trabajo. "1: Por qué has dejado el cnmello que 
lenias:l >l 

4¡. C,\MPAU. El que, situado a cierta distancia del lugar en 

que va a comelerse el robo u 011'0 hecho delictuoso, 

advierte a sus compaiieros del peligro. Suena o vibra 

como ese viejo instrumento. Se trata, como se ve, de 

un tropo correcto. 

~8. C~MPUE,\R. Avisa!', advel'lir. 

49· CHA. Cárcel, presidio. (( Andaba) o tranquilo y me die­
ron una cana >l. 

úo. CAHLEI'E. Cuchara. 
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51. CUERO. Huésped conocido de una pl·isión. "Perico 

Ligero es canero viejo de esta casa". 

52. CA'IILL.\. Carrera, escape, fuga. " Ese pájaro es de buena 
f'Ullilla Il. 

53. CA'lYÁ. Marihuana. 

54. C.\RROH. Pato, ave palmípeda de corral. Otra flor de 

ingenio, pues nada más parecido a una de nuestras 

antiguas carrozas que un pato. 

5:>. CARTÓ". Naipe. 

56. C.UTUME'I. Cartera. El mismo nombre de la cosa, un 

tanto disfrazado. 

5¡. C.\H BL,nc.\. La Cárcel Municipal de Guayaquil. "Ya 

lo pasaron a la Casa Blanca Il suelen decir los presos 

que están en el mal llamado Cuartel Modelo, en 

donde los tienen, por lo común, despul's de haberlos 

tenido en la Pesquisa )' antes de pasar al lugar prime­

ramente nombrado. 

58. Cn,lLUPA.. Lentes. Hay en este vocablo algo de calalej().~ 

adherido al "ocablo lllpa. 

59. CIRIACO. eh·ilo. Quizás afirmación. 

60. CIRII.O. (Y Cirilo). Fórmula sacramental. La misma 

duda anterior. ( ¿ Sirilo? ... ) 

6 l. COB.lO CaVA. Lenguaje convencional usado por los del in­

cuentes ecuatorianos, o, más bien, guayaquileilOs. 

62. CORDELERO. Ladrón de la ropa que se deja secando en 

los cordeles o alambres de las casas. 

63, COTORR.\. Soplón grande. 

6~. CREISHE. Persona idiotizada por obra de la marihuana. 

6:>. CRUZ. Camisa, ¡,'aya U. a saber por qué ! ... 
66. CUHE.U. Engailar a alguien mediante una relación 

falsa, COIl el objeto de perjudicarlo. 
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67. CU.\REHÚ~. Cuarenta centavos. Simple disfraz del nom­

bre propio. 

68. CUHE. Amigo de confianza, confidente. 

69. CUEHERO y CUEHISTA. El vivo que se traga a otro por 

el sistema del cllen/o. 

70. CUE'ITO. Relación imaginativa en cuya "irtud un incauto 

cae en las redes de un pillo. El cuento del" número 

Pl'emiado ,) es. sin duda, el más conocido. 

71. CIiERO. Billetera. Hembra. 

72. CVICHE. Cinturón. 

73. CUMIIRE. Sombrero. Otra figura literaria muy afortunada. 

7.l. CHADET.L Navaja. Mejor, cortaplumas. 

7:>' CII.\BOCO. Móntubio, campesino costeño, fácil presa de 

la pillería urbana. 

76. CII.\CRESTO. Elegante, bien vestido. Se usaba, al tiempo 

de la recolección de estos "ocablos, más que bacrÍn. 

77. CIIUCHERO. Quien roba papas, cebollas, etc., del mer-

cado o de una tienda. 

78. CIHP.L Sobrenombl'e o apodo, además de celador. 

79. CHICII.\RR\. Colilla del diablo. 

80. CHlRO. Sin medio real. " Estoy chi/'o, mi hombre: ayl'l-

deme ". 

81. CII1SPE.WOR. Revólver. No nos parece difícil de descifrar. 

82. CHISPl:M. Chi.~pearlo/'. 

83. CHIV.\. >\utomúvil. Con este mismo nombre llaman los 

puertorriqueiios y más" latinos" en los EE. UU. al 

ómnibus de servicio urbano. "Muchas ,eces me valí 

de la chiM para mi trabajo". 

84. CIIOREAR. Robar. 

8:>. CIIORIZA. Ladrón. 

86. CHORO. Ladrón audaz. También, robo. 

:1'7 
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87. CHOTA. Agente de Seguridad. u Mi chola se me ha revi­

rado )) (alusión al empleado de la Oficina de Segu­

ridad en cuya connivencia opera el ladrón). 

88. CHULOS. Zapatos ... El Diablo sabrá por qué ... (C Si van 

a mandarte a la Casa Blanca, quítate con tiempo los 

ChIlW.~, puesto que puedes salir sin ellos Il. 

Rg. D"sn;~II\. Soltar el dinero, gastado cona migos, derro­

char'. 

90. DBSTR.HIPAR. Desarmar, destmír. 

91 Dr,\l3l.O. Cigarrillo de marihuana, sin duda por los estl'3-

gos que produce. " El Chitlo vende cada diablo a cinco 

ml1ll!J')s )). 
92. DIHIE. Calcetines. 

!)3. Dros<:o. Pollo, a\'e doméstica. 

g'l. L>OCTO. El que vende la ye,.ba. 
95 . DREM.\. Madre. Apenas una palabra invertida, como en 

el lenguaje de los escolares. 

96 . E\II'.\PELADO, -A. Enjuiciado, procesado, con auto cabe­

za de proceso. (C Esos hijos de mala madre me man­

daron a la Comisaría bien empapelado, y empapelarlo 

me tiene ahora el Juez Il. 

9i. E~C.\CHI:UDO, -!1.. Elegante, pintiparado. 

!)t\. E~C.\LET.\DO. Escondido. "No podrán dar con eso, 

porque lo tengo bien encalelado Il. 

99. E:-¡CANADO. Preso. 

100. EnucAR. Meter. u Le enlllqllé bien la mano 1). 

101. ESA (L.\). Dinero. u EIJuezno fallará a mi favor, si no 

le mando la esa ". 
102. Esc.HE. Robo con escalamiento. 

103. ESCAPE. Desaparición de la cosa que se roba. 

104. ESCAI'ERO. Ladrón de los bolsillos. Quizás anles robaba 
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y, descubierto, se escapaba. / / 2. Ladrón que arre­

bata las cosas ajenas y echa a correr en presencia de 

su dueño. 

105. ESCIJPELEJOS. Chispeador. 

106. ESPINA. Puñal. 

IO¡. ESTRILA~TE. El ladrón que realiza su labor mediante el 

rompimiento de candados)" cerraduras. 

IOH. ESTRII.E. Escale. 

109. ESTlUI.!.AR. Hablar mal del prójimo. "Déjate de e.~tri-

llar de tu mismo pana 11. 

110. ESTRUCHANTE. El que comete e.~tr/lche. 

111. ESTRIJCHAR. ~obar con fractura. 

112. ESTRUCHE. Robo con fractura. 

113. ESTRl·CHERO. Estr/lchan/e. 

11 [l. FALSETE. Mentira. Se trata apenas del camutlaje de la 

palabra rlll.~edad. 

115. FA'inSMAs. Guardias Civiles. Estamos ante una me­

táfora. 

116. F.\RULERO, ·A. Fanfarrón. 

1'7. FR.O\GIJA. Robo cometido durante los incendios, i y son 

tántos aquí! ... 

118. FULERO, -A. De mala calidad, ordinario, deslucido, 

viejo. te Vete de aquí con tus zapatosfllll'l"o.~ 11. 

119. GUAS (Tirar). Mirar hacia. te Tírale 9afa.~ a ese man 11. 

120. GAI.ARIFOS. Fantasmas. 

12 l. GALI.ADA. Grupo de moradores de un barrio, jóvenes 

de mal vivir por lo común, gente dejorga y de jerga. 

122. GULO. Hombre, por la asociación entre el a,'c que reina 

en el corral y el valor que demuestra el animal de 

lidia. « Hay que eliminar ese gallo ". 
123. GAMBA. Billete de a cien sucres. 
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124. GARR.\. Sortija. 

123. GATO. Vendedor de marihuana. 

126. GIL. Tonto. 

127. GORR.\. Vagancia, y aún vago mismo. 

128. GRIFO. Diablo. 

129. GU.\RICH.\. La mujer del policía. Esta palabra se aplicó 

aquí. originariamente, a la mujer del soldado, lla­

mada rabona en el Perú. 

130. GVl.u. Prostituta. 

131. GCIZ\. Gnial. 

132. GU~I\RR.\. Gallina. 

133. G~'UIIRERO. Ladrón de gallinas. "De los gllmarreros 

casi no hace caso la ley 11. 

13~. H.\BL.\DOR. Cajón; esto es, radio. Otra figura literaria. 

« Me metí a \lna caleta y me saqué un hablado/' 11. 

133. HUIIIRIF.HO. Fantasma. 

136. H\RI:US. Pequeñez, insignificancia. « Levanté apenas 

\lnas harinas 11. 

137. bu.\. Términos, frases, vocabulario. " Eres \In gil, que 

no me comprendes la il/ua ll_ 

138. Is. Como en el caló de los estudiantes: sí. 

139. JAC .• DE RH!. Bastante claro: caja de (ierro. 

do. J.\F.\'I1UAFB.\. Mitad por mitad. La expresión está 

tomada del inglés (hal/ anrllwl/,' ja/ af/tI ja)). 

di. J.UBA. Candado. " Le prometo que yo hago saltar la 

mejor de las jaibas ll. Es, además, moneda de a un 

sucre. « Esto me costó 2:1 jaibas )). 

1'12. JHI.\. Alimento, comida. "Todavía no me traen la 

jama)) . 

1 ~3. J.BI.\R. Consecuentemente, comer. 

IH. Juo. Vivienda delladrún. Madriguera del Ayudante o 
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Agente de Investigaciones, en clonde,a menudo, ha'y 

tanto botín como en la casa del mismo ladrón ... 

1 '15. Jt:R~Il', Consorte, no barragana, Se ve que los delin­

cuentes se expresan mejor que algunos que no lo 

pal'ecen .. , 

116. JILl'CHO. Tonto, bobo. 

di, Jo'! . .Jalu, 

dS. L.\DR\R. Denunciar, re\'elar, acusar. 

149. L.\'I,\. Dinero, moneda. 

150. LnCE\R. Meter las manos en los bolsillos o en las c'ar­

teras del prójimo. 

I:JI. L\~z,\. Ladl:~n que oper1\ metiendo las lIlanos en 16s 

bolsillos. 

1;):1. L\T,\. Unidad ecuatoriana de moneda: sucre. (l1'iece-

sito unas :J lala.~ n. 

153. LEHH~R. Robar. 

6' •. LEV,\'!TE. Robo. 

15~J. LEY. '\utoridad, justicia, superior. (1 :'io quiero Ijue la 

ley tenga quejas de mi y me daile la condicional n. 

156. LIBRO. Baraja. 

15i. LOPE. Pelo. en virtud de la inversión del orden de las 

silabas del verdadero nombre. 

1:J8. L·)RO. Delator, sin duda por la irresponsable facilidad 

eon que hablan estos animalitos. " Cuando )'0 salga, 

al lo/'o que me be/'/'eó le apretaré el pescue1.O n. 

159. Ll'c~. Billete del mil sucres. (1 No encontré sino tres 

lllca.~ n. 

160. LI'QI'EK,\ (PL,\T.\). Que pasa de mil sucres, ,al tratarse, 

como es natural, del robo. 

161. L,.,\QI¡E. Calle, como en el caló de los estudiantes. 
I!i2. MACIIETE. Baraja. También, navaja de afeitar. 
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163. Mu. Hombre. Lo introdujo, sin duda, algún delin­

cuente que sabía inglés. \1 Ese rr,lan lleva una buena 
cumbre ll. 

164. MA.lIGo. Sucre, unidad de moneda ecuatoriana. Lo he 

oído en la Cuenca del Plata, de donde acaso proceda. 

Que yo sepa, aquí nunca fué esta fruta unidad mone­

taria. 

165. MAI'LV. Pluma fuente. Se ve claro el origen del voca­

blo. 

166. MARnL. Diente. Un tropo, nada más que un tropo. 

l' En la pelea le rompieron un marjil ll. 

167. M.\RVJAR. Mirar. \1 Maruja a Cucuya II ; es decir, \1 ob­

sena a Cllcllya ll. 

168. MILVS.\. Moneda fraccionaria, plata suelta. 

169. MINA. Hembra. « Hoy no ha llegado mi mina: e qué le 

habrá ocurrido? ll. 

1 ¡o. MI:oIISTRO. Pavo. Es posible que allá en la conciencia de 

los delincuentes se haya asociado la imagen de esta 

ave a la de ciertos magistrados de nuestro Poder Ju­

dicial - Fiscales de Corte, inclusive -, entre los 

cuales hay algunos tontos, hinchados y vanidosos, 

sin dejar de ser pícaros y malvados. 

171. MOLLETERO. El que vive arrimado a una persona. Vivi­

dor, parásito. 

172. MosQuEAoR. Mostrar el bolsillo con dinero o alguna 

prenda de valor para tentar a los ladrones. 

173. MULET.\.. El periódico que, para ayudarse en la faena, 

suele llevar consigo el lanza. 

1 j~. Nlh. Medallún que usan las mujeres y que, reluciendo 

sobre su pecho, incita a los amigos de lo ajeno. 

175. NoclII. Chino. Muy fácil de entender. 



176. NORR.\. Serrano; esto es, nativo de la región alta del 

Ecuador. Norra es, apenas, la inversión de las dos 

últimas sílabas df\ la voz. 

177. NORRo. Bisoño, novicio, inexperto. Se aplica no sólo 

al serrano: de prererencia al campesino costeño. 

178. ~VIlI.O. Forma aferésica de pañuelo. 

17g. OJITO. Dados; posiblemente porque los puntos se mar­

can en sus caras con puntitos de colores, que simu­

lan ojitos. 

180. 0:"(. No. « On, ñor Il equivale, pues, a " No, seilOr Il. 

18,. ORTO. Ano. 

182. PACA. Agente de Seguridad. « On seguí, porque ahí 

estaba la paca Il. 

183. PACO. Agente de Policía. Es posible quP. de aquí se haya 

tomado el nombre anterior. 

184. PA:'IA. El que mba con un ladrón, su socio, su compa­

ñero de trabajo. « Ese abogado manabita de cabeza 

blanca y oro de gavilán que anda por ahí luciendo 

bigote es mi pana Il. 

185. PA:'IAGRERO. Por cuanto entre nosotros se llama vulgar­

mente panay/"a a la sección de los teatros que en otras 

partes se llama paraíso, a quienes operan en tal sitio 

se les dice panayre/"Os. Cuídese U. de ellos, lector ... 

186. P.\\'U.MÁ. La Cárcel Municipal de Guayaquil. "Ya no 

está en la Pesquisa; lo pasaron a Panamá Il. 
18i· PÁPIRO. Billetes. "Le vi un buen rollo de [lIípiros Il. 

188. PAQt:IlTAZO. Robo mediante engaño que consiste en sus­

tituir hábilmente un paquete por otro semejante. 

18g. PAQuE'rERo. Quien se especializa en paqlleÚ¡zos. 
Igo. PARACAIDISTA. El que, sin ser invitado, asiste a una 

reuniún para aprovechar de ella. 
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191. P.~R.\¡SO ·TERRE~AL. Panam'¡. Este nombre, tan extrano 

a simple "ista, nació, posiblemente, de la mente de 

alguno de aquellos infelices que buscan la cárcel 

como lugar para descansar y convalecer. He visto 

gente tan desgraciada que, al salir cumplida una 

condena, comete nueva infracción para volver al pre­

sidio, que es su hogar, su mundo. Afuera no sólo 

que no tienen familia, sino que son mal vistos por 

unos y acosados por otros. 

192. PARCERO. Entre los delincuentes no hay aparcero.~: la 

a inicial desaparece por aféresis, y así denominan al 

amigo, al colega. 

19:$. PARO. El que distrae al comerciante cuando se trata de 

cometer un cajon/lzo. 

I!l4. PATO. Falso delito, imputación calumniosa de un lObo, 

aceptado o no por la víctima de ella. « Al pobre 

Gallarefrín le tiraron el palo". 

19:i. PATO (HUECO Dli). Escondrijo. Parece que esta palmí­

peda, para depositar sus huevos, busca un sitio se­

guro, y de ahí el nombre dado por los ladrones al 

lugar en donde protegen su botín. « No pude dar con 

el 'cuchillo - dice el Guardián -, sin duda porque 

lo habian metido en algtín huec() de palo". 

196. PAVO (A~D.\R eOlIO). Es Ile"ar consigo bastante dinero, 

tnítese de una persona honrada o de un ladrón. 

19i. P.Ec~AgentedeSeguridad. « Lapecl/ me tiene cercado, 

sin dejarme trabajar )'. 

198 . PELon (de cacao, de café, de arroz, etc ... ). Robo de ... 

199. PERICO. Soplón pequciío, muchacho indiscreto. 

200. PIEDR.L Moneda de a sucre. « Yo no tengo sino tres 

piedras ". 
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20[. PITO. linidad ecuatoriana de moneda: ;H1Cle. "Dame 

siquiera 1111 pilo 11. 

202. Pozo. Bolsillo. 

203. PRlTl. Presuntuoso, pedante; sobre todo, al U'atarse 

del habla. Hebuscado. 

201. PULL.' o PeYA. Pllllgnc,.o o pnllglleadu,.: ladrón espe­

cializado en extraer dinero y rntÍs articulos que se 

llevan en el bolsillo. 

20:i. PL~(a. Lallza. 

206. PU~GI·EAR. La/lcea,.. 

207· Ql'E'Ql'E. Cigarrillo de marihuana. "No tengo ni para 

un Ijllcf/qlle.,!. 

~()Il. QIIH. Billete de a cinco sucres. "I~chame acá una 

qllilla, (Iue mailarla te la pago Il. 

~0!J. QI'IHAI. Cien sucres. "\\0 un qllin/al, sino medio 

qnill/al te do y Il. 
~ 10. Qurs.L Peca. 

2 Ir. R A YA. ¡,ey. 

2[2. Ru R081~SO'. Marihuana pura. i Vap con el nombre­

cito ! ... 
213. RE~·rI.E. Afane. 

2 [4. REPEUI\. Increpar, amonestar, reprender. " La ley "a 

a ,.epela,.me Il. 

2 [:i. Bec .•. Sueño. (( No me interrumpas la ,./lca con tus 

gritos n. 

2[6. SUtlCL Muy claro: camisa, pero al revés. 

217· S,po. Delator. ,,(;No te avergüenza hacer el papel de 

sapo? Il. 

2[8. SE'IÜ'ORO. Cigarrillo de marihuana. 

:>.[!J. SII.Ó,. El que gusta de molestar, jorobar, tomar el 

pelo a otro. 
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220. SIMÓ". Es una desfiguración de sí, afirmativo, con el 
mismo valor de ciriaco. 

221. SOPA. Loro. 

222. Son. Diez sucres. Está tomado del nombre de la ba­

raja, en donde la sota vale diez. « Necesito media 

gamba, pero no tengo sino una sota n. 

223. SUAVE. Fácil: « Este trabajo me resultó S/lal'e n. 

224. SUAVEH. Suavemente, con delicadeza. 

225. TAIlACAZO. Mezcla de aguardiente y humo de cigarrillo, 

de efecto terriblemente tóxico. 

226. T.lPlh {DE). A escondidas, a hurtadillas. « Lo hace­

mos de tapiña, para que no nos manden al injier­

nillo n. También: a la pasada. 

22 i. TA PlhRSE. Esconderse. 

2:18. TEMPLE. Apertura de una puerta mediante el pie. 

229. TERCIO (DE). De tapiña. 
230. TIJERAS. Herramientas en forma de tijeras dentadas<¡ue 

se usa como desarmador, para lrab"jos de es/ruche. 

231. TIM. Qlti.m. 

232. TIMNTES. Pesquisas. 

233. TOLO)IPAN. Pantalón, pantalones. « Si te descuidas, te 

sacan el tolompan n. 

23!¡. TOMoEAnA. Pelotón de paco.~. 

235. TOMBO. Guardia Civil, Agente de Policía. 

236. TaHa. Barra de hierro de punta aguda. « La misma 

ley me dio el tOIl/O COIl que yo acostumbraba ejew­

lar mi lIúmero n. 
23¡. TOQUERO. Cuentero o cltentisla. 

238. Toy. Billete. 

239. Toro. Fajo de billetes. 

240. TUB.!.no, -A. Intoxicado de marihuana. 
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2~ lo TMBAJO. Es, para ellos, como parecl' natural, activi-

dad delictiva. 

2h. TMPO. Rapidez, velocidad. "El Pulpo iba a todo trapr",. 
243. VACILAR. Molestar, jorobar, y, a veces, enamorar. 

244. VEli'lTÓN. Veinte centavos. 

245. VENENOSOS. Pesquisas. 

246. VENT.HA. Billete de a veinte sucres. 

247. VE:oITO. Dinero. " Estoy fregado, enfermo y sin l'enlo ". 

248. VERDECITO. llillete de a diez sucres. "Le vi un fajo de 

verdecitos» . 

249. VERDUGO~. Hambrientos. 

250. VIELA. Cerveza. 

25 [. VIVO. Reloj. Pocos nombres del hampa tan bellos como 

éste, que si en realidad existe algún aparato que nos 

de la impresión de yida, es el reloj, con sus palpita­

ciones denunciadoras de un oculto corazón. "Al 

Agente que me capturó tuve que entregarle mi VIVO 

marca Omega, recién comprado 11. 

252. VIZU. Robo. "Vamos a hacer un l'i:ne 11. 

253. VOI.A'ITES. Guardias Civiles. 

254. VUELTA. Año de prisión. (1 A Castro Muñoz le han im­

puesto 16 l'Ueltas». Alusión a la reclusión mayor 

extraordinaria prevista en nuestro Código Penal. 

255. YAM8A. Marido. " Yo soy su yamba, pero se hace la 

cojuda ». 

256. YAMBAR. Sujeto elegante y jactancioso. 

257. YOllE. Gringo, extranjero pelirrubio que no habla cas­

tellano. 

258. ZA.GU.UIERc). Ratero de zaguán. 

259. ZETA. l'eneno.~{). 
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FR\8ES PROI'IB DEI. IIUIP,\ G¡;AY"QULE~" 

1. u Villa al pozo derecho del orto ", equivalente a: « ataca 

al bolsillo derecho de atrás)). 

2. u Is, seiíor)) vale tanto como: « desabotona el bolsillo 

del pantalón o de la camisa, rúbale ". 

3. u El dólar ha subido (o ha bajado))) significa: u ha 

subido (o bajado) el precio de la marihuana )) ... que 

con frecuencia se vende en la misma Cárcel, casi, 

diremos que oficialmente ... 

Dlcnos COMU ~ES E~TRE LA GE~TE DEL H.HIPA 

l. u 1: Qué número ejecutas ~ )) vale tanto como: « e Cuál es 

tu especialidad en materia de robo? )). 

?. ti 1: De qué cuento vi,·es?)) se tmduce de este modo: 

« 1: cu;í! es tu actividad?)), U ¿ de qué manera te 

ganas la vida ,) )). 

3. (' e Cuál es tu número?", con la mi~ma significación 

anterior. 

~IE~S.\.lE DEI. ~1O"i·UBIO PARA Sl· P.\RIE'ITE 

o .BIIGO A QUE'I PERSIGUE L.\ J ¡;STICI.\ 

Cuando los campesinos costeilOS quieren que un pariente o 

amigo suyo a quien, con justicia o sin ella, persiguen las 

autoridades de Policía, se ponga a buen recaudo, prestos le 

em·ían un poco de sal mezclada con tierra. Esto lIuiere decir, 

más o menos: u ponte en fuga en sl'gllida 1) • 

.r l· STI '10 COR'IEJO. 
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REFLEXIO;\ES ACERCA. DEL D{;ALlS)!O MORAL 
E~ EL MliNDO A;,\T1(;{;O 

El mundo antigu? al advenimiento de Jesucristo, había 

producido su forma definitiva de cultura y en orden a la 

explicación de lo divino, la mitología fué la creación. I'('S­

puesta del espíritu a su propio interrogante, acerca del mis­

terio para ellos entre Dios, el hombre y el mundo creado. 

Las divinidades del cielo, de la tierra y del mar, del inlierllo, 

los héroes, los símbolos, las alegorías y los emblemas, lle­

naron los requerimientos de la imaginación intelectual y 

estética, sin dar reposo a la conciencia que asistía insatis­

fecha al simulacro del cielo perfecto, mediante la imperfecta 
y perecedera figuración humana. 

El recuerdo de la religión y observancia de los antiguos. 

contraponíase en el siglo de Augusto al escepticismo de los 

tiempos nuevos, significativo de la incredulidad en aquellas 

divinidades veneradas por los mayores (Tácito, A /lila/e". 

1, 4). Y si la religiosidad de los antepasados se expresó en 

formas de vida austera y grave; el reiterado comprobar en 
la falsía de aquellos dioses, trajo el sucesivo debilitamiento 

en la práctica de los preceptos de la ley natural, moviéndolos 

la riqueza)' la quietud a los descendient.es de quienes 1'01'-
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jar'on la grandeza de Roma, a una vida disoluta y frívola. 

Un otro ordenamiento religioso más vivido probablemente 
que el de la mitología, fué el culto doméstico, el de los 

antepasados, próximo a los dioses y como transmitido por 

ellos (Cicerón, De Legiblls, 11, 11), pero sin trascendcncia 
ética superior. 

En este mundo nació Publius Ovidius Naso, Ovidio, el 20 

de mal'ZO del ailO 43 a. J. C. • y no de juzgarse justamente 

su obra de poeta, romano y hombre muy de su tiempo, SI 

se prcscinde de la inquietud de aquellos espíritus tras la 

explicación del latido de la ley eterna que les hacia prever 

evidente la existencia de Dios (Cicerón, De Legibus, 1, 22) 

Y de la contradictoria "aloración del hombre y la consentida 

coexistencia de actos en esencia opuestos; engendrándose el 

escepticismo de unos y la burla de otros, aun de sus propios 

dioses (Tertuliano, Apologelicum, VI. 13). 
La cuestión de la naturaleza de los dioses es difícil y 

obscura, dice Cicerón, (De Nalllra DeorlLm, 1, 1) por la 

variedad y disensión del parecer de todos, y el filósofo, 

creyente en su existencia yen la inmortalidad correlativa del 

alma, afirmó sin embargo errc.neamente, segtÍn el pensa­

miento de la época que su conocimiento era propio del 

filósofo y la virtud del sabio y así quedó escindida la con­

ciencia moral de la vida religiosa (Cicerón, De OjJiciis, 11, 2). 

I Owidio naciú en Sulmona, Italia Central, y muriú en Tomí, situada 

el1 la costa Jel ~Iar i'legro, el a.io 9 d. J. C. En aquél inhú;pito lugar 
r,u', relegado por 1111 edido de .~ugu.lo. La causa exaela del terrible 
I'a ... tigo es ignorada por la crítica histórica. Sobre su "ida debe consul­

tarse f.'O primer término la Elegi«l X~ Lib. IV. Trislia, de carácter auto­

biográfico y para los últimos alias de ~u ,,¡tia E.r Ponto y T,.istia. 
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~i desprendemos to,lo cuanto hay de reprensible en al­

gunas ideas de los antignos acerca de la libertad, admira y 

mueve a alabanza la hnmana, precisa y permanente inter­

pretación que diel'Oll entre otros Cicerón, Séneca~' Marco 

Aurelio, a las manifestaciones de la ley natural, deduciendo 

preceptos prácticos, simultáneamente a los jurisconsultos 

que pOI' análogos motivos, produjeron nn derecho humani­

zado; mas aquel esceptismo religioso y esta cOllciencia de 

una ley moralnatlll'1I1 efectiva, explica la antiLesis del mundo 

antiguo: la dignidad tilosúlica y jurídica de la creatura 

humana y la misemble violcncia aplicada a clla ; la pureza 

y la inmortalidad dcl alma, cuya mancha no extingue el 

tiempo pues, dice Ciccl'ón (De Leyilms, 11, 10), no hay 

cO'Tiente1que la lave y ese refinado' deleitarse en sus mani­

festaciones inferiores, de las que el Ar,~ Amalllli es notoria 

muestm, hija de la misma mente de los Fu,~l()s, por donde 

dioses y héroes)' culto, completan esta desconcertante y dual 

representación del munuo romano. Estas oposiciones expli­

can a nuestro entender la interioridad de la concepción de 

aquel mundo cultural; ese uislocamiento fué patente en los 

poetas siempre sensibles al misterio de los seres ~. ue las 
cosas. 

La obra de Ovidiu tiene en este sentido permanente valor, 

para 1I0501l'OS uocllmenta el espíritu romano; sin'e de vía de 

conocimiento.de aquel mundo cultural-espiritual, mas esto 

110 ha de verilicarse sólo en el audaz coutorno de su musa 

er,;tica que él procuró cohonestar en Remedia A morís, sino 

acercándose a través de su obra al hombre total que Sil extraila 



580 IH.\L, XXII, 'U"7 

poesía dibuja a veces enrática ya veces palidamente, OI'a con 

artificio o espontaneidad, dneiío de una acción múltiple y 

variada en el cuotidiano vivir Cuando así se relee a Ovidio, 

fluye un arte tempOl'al, de esceptismo. y convicción, triste 

cuando puece alegre, tesis y antítesis a la vez que integra '! 
desintegra el yo total y por ser su obra de lírico viene a ser 

ella lo que hoy suele decirse una « nO\'ela-conresión ", Ta/!­

tllln se n,)bi.~ ele!]i debere fatenllU' / Qllalltlllll Vergilio lIobile 

debet epo,~ (llemetlia Amoris, vv, 395-396), Para entf'nder 

esto es meuester recordar que el lírico antiguo como rué 

Ovidio, difiere del moderno, en tanto aquel canta como él 

siente las cosas del mundo y seglÍn las entiende, y no sub­

jetiva, no orgullosamente ensimismado como el artista de 

nuestro tiempo pretende estar sino que opera y quiere pro­

ducir como produciría todo otro contempo1'1Íneo; es así el 

lírico representativo y su poesía histórico-espiritual. De ahí 

que lo lírico en Ovidio esté conrundido con lo narrativo y 
como su poesía está inmersa en la vida, expresa la íntima 

discordia espiritual de su tiempo; ésa es poesía del alma, 

dadora de perennidad a la obra; por esto a nuestro entender, 

llega Ovidio a este bimilenario, superando las edades como 

el artista lo previó poéticamente en Metamorphoseoll (X Y, 

8¡08¡1) : 

lallll]lIe 0PIIS exegi lJuod nec [ovis ira nec ignis 
.\'ec po/eril ferl'llm /lec edax abo/ere l'elllslas. 

imaginándose que libel'8da su alma de la envoltura mortal, 

moraría debajo de la alta reóÍón de los astros y que tan lejos 

como se extendiera el seiíol'Ío de Roma llegaría su verso: 

CW/I ,'o/el, il/a dies, qll;e ni/nisi corpo,'is hllias 
1",. habel, i/lcerli spatiulII mihi .finial ;l'l'i .­
PII/'/e lamen lIIe/iore mei s"per alta perenllis 
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Ovidio interroga a las musas por las cosas del tiempo 

profundas: 

['"",lile 1l1//1C, ;llu,':I', J)/"l>sel1/ia 11I1I1Iill" 1'1111///1 

Srilis enim, Ilec vos jaJ/il spnlio.<n l'el//sla" 
t-l/elamo/·p/¡QSt·rm. \\". n. 62:1-(23) 

e impetra a Febo luz para su mente y música para Sil lira, 

para la de él poeta y médico del amor: 

COlUiJium esl, '1"odcl/II'1//e CIIIIO : J¡nrele c{l/Irllli, 
UI'1"e jacis, c,"plis, Pltll'br .<nlllber, ade.<, 
PJlteblls m/nl : ,<OlIlterr I,l'r,,., SOllltel'e plt"relm' : 
Sigila del/m 1I0SCO per .<Ua : Plt,p/"", ades/, 

Del amor, enfermedad del alma, V,525, Rellledia AlIlf)/'i" 

y 630 siguientes, centro psíquico de irradiaciún para O,idio, 

sobre toda la personalidad: 

,'erlere 111 polel'as IWlllilles il1 lIIil/, .Iiylll'as ; 
NOIl polel'as allimi pe/'Iere ill/'ll lui, 

(Rt'ml!dia .tm,J1·is. H. :!6:J-:.Ijo) 

Ciertamente como lo tiene definido unánime la crítica, es 

menor poeta Ovidio que Virgilio y que Horacio, pero es 

m:ís espontáneo, más auténtico y Sil purísima forma nHís 

ti moderna", Virgilio veló el mundo vivido con la vision 

:18 



poética de la vida campestre o la noble epopeya; Horacio 

de vida dudosa, preséntase a la posteridad envuelto en la 

elegancia de sus versos reflexivos, eludiendo la representación 

de la realidad. Ovidio se muestra como era, en una sociedad 

semejante a él mismo y de todo el cuadro lluye del fondo 

una fría tristeza que invade la vida como la niebla de la 

madrugada envuelve el paisaje. El dualismo espiritual de sus 

contemporáneos es el de Ovidio, quien dice que está en él un 

dios, fuego del estro poético para cantar las cosas sagradas: 

EsI del/., i" llObi.,. agilanle eale.<eimu.' il/o : 
impelus hic .'acr . ." semilla melllis habtl. 
/<'n., milli pr • ."ci!'ue ,'o/lu .• ,'idis .• e deo,.ulll, 

vel 'luia sum vflle .• , uel 'lllia .'aera callO. 

(f'asli, \'1, ''v. 5-8) 

Tertuliano increpó a los romanos por la falsedad de su 

religión; negó como lo había enseiiado San Pablo que el 

emperallor fuera di vino (rlpul., c. 10; 11 ; 33) ; les selialiJ los 

delitos de sus dioses, cargados de nefandas faltas. La impu­

tación de Tertuliano está confirmada por la ironía o la 

chanza encubierta a veces por los versos majestuosos de 

los Fastos; del irreverente esceptismo de esos tiempos da 

fe Suetonio. 

Sin embargo, la idea de la di\'inidad, de la existencia de 

dios, estaba fuertemente impresa en el ánimo: 

Anle lovem genilum lerras habuis.e ferulllur 

A,."ndes, el Luna gens prior il/a fuit. 

(Fas/i, 11, n. 2$~-,~O) 

Quedu la convicción del alma inmortal y ante la ignorancia 

del retomo del alma a Dios, aceptaron la transmigración: 
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.1I0de ca/'elll allimre; UlIlpertJue, priO/'e re/icla 
Sede, 1101';,' domibus "¡¡"IIII h .. bilanlque receplre, 

(.lIel,uRorph()seolt. xv. vv. 150-T~9) 

fJ83 

Correlativamente el piadoso e invariable cuidado de los 

muertos para evitar el temido vagar de las almas: 

.Yec, mea 'l"i dig;Ii.. IlImilla cOlldal, eri/ ; 
S¡lÍrilll' i"felix pel'egrilla .• ibid i" alll'<l.< 
.Ver 1'0";/0., aI'/US ullgel amicn ""IIIIIS ; 

o.WI slIl'el's/abulI/ ""Iuel'e" i"hllma/a mari",p. ? 

(1I~"l'}id,'s, X. ,·v. 120-1:'.14) 

IV 

De aqnel fondo anímico surge la reprentación de la vida 

cotidiana. La tl'1ldición romana, sus dioses y héroes, las 

liestas religiosas y nacionales. La astronomía, la historia, la 

geografía, la retórica, la etimología, la medicina por la cual 

Ovidio parece tener vocaciún, El roro, las fórmulas jurídicas 

y suasorias, Las cet'emonias del matrimonio, la vida domés­

tica. Las ¡¡estas campestres, las armas, la caza, los aparejos. 

de pesca; los manjares. La flora y la fauna; todo está en la 

obm de Ovidio pintado con traw seguro y exacto, pleno de 

color y formas plásticas y movidas ligul'8s, El paisaje, espe­

cialmente el marino, envuelto en tl'ansparente Inz, o los 

ambientes densos y realistas logrados sin dirlcnltad en la 

sucesión del poema, como cllanúo describe una picadnra de 

víbora o sin ir a menos en la pureza estética, cuando pinta 

los estragos de la peste, el aire infectado, la .enfermedad 

invadiendo los caminos, los montes )' los 11 a no·s , el tibio 

viento que doblega a los tristes. el semblante ex.trailO, el 
hedor de los cuerpos y la muerte. 
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No en opo,ición, sino como sutilmentc desprcndido del 

mundo físico, existe el mundo mágico de Ovidio poeta; el 

de las rorlllas puras, el de las ¡'agas figuras, riel s/leño r¡ue 

.'C encarna en líneas tan pUI'flS r¡ue el sneño recibe la SIlf/yre 

<lellllll/¡rlo mor/al)' Psir¡uis ClJfI.,ig/le SIl empe/io rle se,. ar/I'er­

tida a través !Id lerre<lre c,.i.,la{ como expresara, perrectn, 

D,lrío, esta idea en la .')atulaci,)n a Lell/l'l/'Ilo. Hay una línea 

estética qllc vicne de Ovidio a las Églogas de Garcilaso, a 

Ycrlaine y a DarÍo. 

Aquel Tl111nrlo m,ígico ticne su escena donde viven las 

figuras creaLlas por el artista. Se expresa mediante armonías 

sonoras del « alma de las palabras" las cuales descubren el 

misterio estético de la realidad revelada por el poeta. La 

música del verso enciende la imagen, si ella raltara la reprc­

sentación interior ideal del mundo mágico nos sería imposi­

ble 106mr; tal es la esencia del estilo por,tico de Ovidio. En 

la realidad evocada hay notas constantes, significantes: el 

I'ellejo de la luna, la noche callada, las velas de un esquife 

en la inmensidad del mar, el infinito; las altas I'ocas des­

nudas, solitarios arbustos asomados al vacío; las puras 

figuras vestidas de blanco y azul de luna o púrpura. de pie 

estáticas o en el tenso final de la angustia sin esperanza de 

eternidad y paz. 

El amo]' en los seres de Ovidio, es un mal no rehuido, 

poco a poco envenena el alma; el amOt· en Ovidio no tiene 

el impulso ascendente que le dió Platón; nada conoció el 

mundo antiguo como la ruerza in:;enua, purificadora y su­

blime con la cual el cristianismo lo transformó, integrando 
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en plenitud la idea del amor, interpretada por Dante y cn 

nl:Ís alto grado por los poetas místicos. Aquel inakalllable 

e,tado llc quietud, motiva el sentido trágico, la tristeza 

(( rOIll.íntica» de la vida antigua que O.-idio puso como 

ambienle de su mundo m,ígico. 

En Tl'i.~/ia .Y E.t; P,)I//o las ideas toman formas I tigubres ; 

apart,índonos de la crítica qlle sólo \'e en estas obms la falta 

de altive/. del poeta, nos parece descubrir en ellas .aquel 

alntimiento del espíritll sin ~spel'ilnza del hombre antiguo, 

la tristela ,Iel pecado, la au~encia de ruerl.as liberadoras. 

:\'1l1ellas imi3enes patéticas y el infinito interpretado 

como inlin ita de angustia mora 1, las circunstancias excitantes 

de la pasiún, las emociones y la imaginación, descubren el 

fondo (( rom,intico ,) de Ovidio procedeute de una vi,encia 

espiritual y estética. Debe siempre cOllceptuarse (lile en el 

romanticismo tal como se dió a fines del siglo HIII )' prin­

cipios del siglo XIX hay una con~tante de Pledolllinio de las 

potencias afectivas sobre las intelecti\'as; creemos nosotros 

quc es un epígono psicológico (Iue frecuenlemcnte se inicia 

en naluralezas llébiles o extremadamente sensiti\'as como 

filé la de Ovidio. 

VI 

L1 siluaciún espiritual que hemos procurado esclarecer y 
la índole misma de Ovidio, lo inclinaron a lo dramático sino 

a lo tráóico. :\ la tragedia al modo antiguo que dificre de la 

trageJia moderna. Aquella supone el abátimienle de la m­

Inntad, Sil impotencia rrente al destino inexorable, la angustia 

del ser qlle no puede libenll'se de la sitllación qlle le aniquila, 

la dc;c;peraeión y la muerte. La tragedia moderna, se nlltre 
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de otra concepción de la vida; trágico es para nosotros ver 

a la voluntad y a la inteligencia prisioneras de la pasión, 

mas sahiendo dónde está el bien y cual el camino para llegar 

a él ; Shakespeare es el más grande trágico de nuestra era y 
Macbelh la expresión más nítida del supuesto estético de la 

tragedia moderna. 

O,idio en Roma representa aquel sentimiento trágico de 

la vida; no alcanzó a ser él un poeta trágico en cabal sentido, 

pero quizú sin proponérselo, al correr el velo del alma nos 

dejó ver la angustia de un mundo en el ocaso. De un mundo 

que en última instancia hahía de renovarse uniendo las altas 

formas creadas, al nuevo espíritu que hizo de la Roma anti­

gua, la Roma eterna en sucesión histórica. En las alas 

potentes con las cuales surca elliempo llegan con su lellgua, 

el derecho y la síntesis vital operada para engendrar lo 

romano cristiano, sus poetas y con ellos Ovidio que a los 

dos mil aitOs podría repetir sus versos: 

Qua!Jue palel domitis Romana polenlia terris 
Ol'e legal' lJOpllli pel'que omnia Sleell/a fama, 
Sir¡llirl Iwbenl ver; l'atUtn prtr?,wgia, vil'wn. 

Cúrdoba. marzo de Ig5¡, 



BOSCÁN 
TRADL"CTOR DEL COllTESASO DE CASTlGLIONE 

(CtJ'Irlusión) 

SEGUNDA PARTE 

EL DI.ÜOGO DE LA l.e:\'Gl"A ,. LA PROSA DE BOSC:\.N 

En el Did/0!J0 de la Len!Jua, compuesto en Nápoles por 

Juan de Yaldés entre los aiios 1535 y 1:>36, (, por el tiempo 

mismo en que Carlos Y pronunciaba en Roma SU famoso 

discurso en espailOl ,) " se consideran cuestiones fundamen­

tales del castellano y su literatura en relación con las lenguas 

clásicas)" el toscano. Estas cuestiones abarcan el origen del 

idioma, el buen hablar y escribir dentro de IIn sentido o un 

ideal cortesano y local de la lengua, la gramática, el estilo, 

los autores. Se tratan detenidamente los problemas del voca­

bulario: VaJdés da expl icaciones sobre el origen de las pa­

labras, su escritura y pronunciación, su buen o mal liSO, su 

edad, su calidad; aprueba, prefiere o desaprueha palabras; 

quisiera introJucir al castellano, "por ornamento y por 

n~ce55idad Il, vocablos del griego, del latín, del ilaliano; y 

I ~\)I.,J)O .\Lf)~SO, CnslellallCJ, F.spañl)l. Idiumfl .\7(1cimllll, (\11('110"; Aires, 

'938, pilg. 63. 
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aunc¡ue escribiera siempre en su lengua castellana, cuando lo 

hacía en cartas para sus amigos italianos, Valdés la acomo­

daba de modo que, II sin sacarla de sus quicios >l. pudiera 

ser mejor entendida por aquéllos. 

Todas estas cuestiones se consideran tambi~n, con ideas y 

comprensión semejantes, en la disputa sobre el lenguaje en 

el Cortesano, )' en el prólogo que el propio Castiglione 

dedica a don Miguel de Silva; el antecedente inmediato es 

el tmtado Delia ,'"lgllr l'-ngua de Pietro Bembo. 

En una época en que se afianzan las lenguas romances con 

el prpstigio ascendente de sus literaturas, los problemas (lue 

se presentan a estas lenguas enfrentadas con las clásicas, 

principalmente con el latín, se plantean y resuelven tanto 

en el C"rteW/lO como en el ])'-dlogll de la Lellgna, con los 

conocimientos y métodos de entonces, en torno a la lengua 

vi"iente y hablada, que impone la autoridad del uso; en 

torno a la lengua literaria, que impone la autoridad de los 

e,critores; yen torno a los tratados, presididos por el Arte 

P"U'-<:rl de Horacio, que impone la autoridad de las normas. 

Como se sabe, el C.)/'te.~aljr) se imprimió en Venecia en 

,:i28 y, muy famo.'o desde su publicación, no tardó en ser 

traducido al castellano por BosC1Ín: su versión apareciú eu 

Barcelona en I :i3'¡. l] n alio después, en la \'¡poles hispani­

zada, ./ lIan de YaldlÍs compone el Oidlogo dI' la ,Lenglla para 

ilustrar a unos amigos italianos sobre II punticos y primor­

cica.; de I('ugua vulgar", adoptando también la forma dialo­

ga,la en boga, y de tan ilustre abolengf) filosófico-literario. 

Se entrecruzan a,í de Italia a Espaila, de Espaila a Italia, 

las inrluietudes relacionadas con la valía de las leuguas lluevas 

y de sus literaturas, a la sombra y bajo el magisterio del 

saber antiguo. 
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El DidlrJgrJ de la Lell!jwl resulta postcrio·r en más de 

cuarenta ailos a la G/'allldtica. de Nebrija (11!)2), en diez ailos 

a la ¡·"lgll/'liIlJllrl de Bembo (IG2:J), en siete a¡lOs al (.'o/'­

I<,sallo (152R). yen un ailo a la versión de Boscán (IG:i~), 

obras 10,las a las Cjne Valdós hace rel'erencia. unos quince 

ailos después del Uúíl"gIJ de Yaldés, Uu Bella)" compone su 

DJffell.~e el illuslrali.1Il d,' la lallgue ji'all('oyse (15~!»). 

Valdés cumpone así Sil DidlIJgo en época de vivo inlerés 

para las len3nas y literaturas romances, )' cuando el caste­

llano, en expansi:m imperial, aspiraba a la jerarquía de 

lenóua I ileraria y de cul tUI'U uni ,·ersal, en decidida emulaciún 

C:)IJ el toscano y con el laLiIl. 

Considerando que Yaldés dice que no ha leído la versiún 

del Co/'te.,ww, y (!'Ie Boscún no pudo aprovecharse de las 

enselianzas del Uidlogo de la Lellgua, nos parece ilustratim 

examinar la pl'Osa de BosC1Ín a la luz de las ensej¡unzas de 

Valdé,;, .\sí, pues, siguiendo el hilo del Di(í!o!jl) de Yaldé~, 

iremos contrastando las cuestiones que allí se proponen y 

dilucidan, con textos de la versión de BosC1Ín y también COII 

poesías de Garcilaso, trayendo cuallllo resulte convenicnte 

el texto original del Corle"flllo. 

El examen que nos proponemos se refiere cn gran parte al 

voc;lhulario, )' luego a unos pocos detalles de construcción 

o estilo. En cuanto al vocabulario, siguiendo como decimos, 

el curso del Diríl'Jgll de Valdés, ordenamos las cuesliones ('n 

cualro aspectos: 1) escritura y prollunciaciún tic \'ocablos; 

2) calilicación; liSO, desnso o preferencia de ,ocablos; 3) 

i,JlroJllcciún al caslellano de vocablos del griego,· del lalín, 

del italiano; )' 4) acomodación por Vald~s del ,·oc.abnlario 

cl~tellano al italiano. A'Iuí es necesario seilalar, segl'lII opor­

tllna advertencia de don Amado Alonso, qlle Yaldés se ¡nte·· 
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resa primordialmente por el buen uso oral del castellano, 

mientras que Roscán y Garcilaso renejan el ideal literario. 

Con esta sah'edad tan importante, y considerando además 

lo que dentro de las tendencias de la época puede ser gusto 

o criterio personal de cada escritor, así como también la 

finura de las cuestiones de idioma y literatura que se encaran, 

proyectamos hacia la prosa de Boscán las enseñanzas conte­

nidas en el Diálogo de Valdés, lo que nos proporcionará 

nllCYOS motivos para aquilatar la labor rle traducción de 

Boscán, ponderando más minuciosamente sus méritos ya tan 

reconocidos. 

ESCRll'UR.\ y PRO~U:'lCI'\CIÓ~ DE \'OC.\RLOS 

Dejando a un lado las e~plicaciones de Valdés sobre el ori­

gen del castellano, que tienen de común con las del COl'tesano 

(referentes al toscano) la idea de corrupción y mezcla del 

latín; prescindiendo también de las cuestiones sobre lengua 

de corte o capital geográlica, lenguas regionales, conformidad 

del castellano con el griego, el hebreo y el latín, y aquellas 

tres reglas generales: atender al origen del vocablo, al uso 

del artículo y al del acento, iremos tomando todas las expli­

caciones de Valdés que nos permitan una confrontación con 

la prosa de BosClÍn. 

VALDI~S. - Ta mbién pertenece a la gramÍltica el saber 
juntar el pronombre con l'1 vel·bo, en lo qual yeo un cierto 
uso (no Sl; de dónde sea nacido), y l'S que muchos dizen 
pOIle/do y embi"ldo por dezir I'0lledlo y em/¡illdlo, porque el 
I,olle'/ '! embi"d es el v('rbo, y el lo es el pronombre; no sé 
'11Il; sea la causa porque lo mezclan desta manel'a; yo, 
aunque todo se puede dezir. sin condenal' ni reprehender 
nada, todavía tengo por mejor ,¡ue el yerbo vaya por sí yel 
pronombre pnr sí ... (48). 
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Ell la versión de Boscán encontramos ejemplos de este 

uso que no agrada a Valdés: "lf,Julldalda hacer, dixo el 

abad Il (2 n); " Decilda por los mejores términos que plldi{·­

redes Il (243); "Dexalrlos decir, que son unos- bellacos Il 

(258); "Mas/raldo, pues, dixo micer Federico Il (371); 

(1 Eso pregllll/aldo, respondió riendo Otavián Il (450). Pero 

alguna vel encontramos como Valdés prefería: "Mas antes 

valen mucho más, respondió Emilia, y si 110 l'edlu" (282). 

En Garci laso no encontramos ejemplos de la forma recha­

zada por Yaldés, sino sólo de la prel"et-ida: « decidlo ms, 

Piérides)) (15). 

~iARCIO. - En.Jos verbos compuestos con pronombre. ay 
muchos ,(ue cOIl\-ierten una,' eH 1 .. y por lo que vos d('zís 
de:ir/o y J",:erlo, l'lIos dizen d/':il/o y h":el/,,. Dezidnos 
aceITa dl' esto lo que os parece. 

VuoÉS. - Lo uno y lo otro se puede dezil'; yo guardo 
siempre la /. porque me contl'nta m,ís. Es biel! v('['dad q'll' 
en metro muchas H~zes stá bien el conH'l·tir la ,. en / por 
causa de la consonante, como "('réis ('n ('sta pregunta qu(' 
embió un cavallero a otro, la qual dize así: 

r. Qlll'S la cosa que si n ella 
m,ís claraml'nte la vemos, 
y si acaso la tenemos, 
no sabemos conocella ;, ... 

Adonde, como "éis, dixo cO/locel/a y no cO/lOca/a, porque 
respondil'se a ella (79)' 

En la versiún de Boscán se usan las dos formas, a "eees 

en la misma frase: "no estando en nuestra mano al("IIII:/1110 

por nosotros mismos" (70); "como los atenieses enviaron 

Metrodoro, filúsC'fo y pintor singular, a Lucio Paolo, para 

avezalle sus hijos y a,[erezalle el triunfo que había de hacer 
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en aquellos días" (1 2j); " mas no pOI' eso le muestra cómo 

ha de hacellas, ni amartilladas, ni templa/'llls" (j 1) ; " fué 

necesario mandar /Jl!,~CI!lle", porque nadie podía hallarle 

('11 [) ; « y con éstas granjean a sus príncipes para d(lñadu,~ 

y desl!iallos del camino de la virtud yechal/iJs derechamente 

en mitad de los viciosa (421), 

En las poesías de Gar¡;ilaso encont1'8IllOS siempre la se­

gunda forma, vell'l,~, decillu. oí/lu, ulllillo, etc, ; en cambio, 

en su ¡;arta a dOlia Gerónima 1'i1lol'a de Almog<Ívar alternan 

las formas aba,calle, ve/lu con entcwler//' y da/iar/o (asi en 

la edición de CllÍ,~icus Cas/ellallos ; en la de Ubro,~ de Antaño 

hay al3unas discrepancias), Oe manera que en sus poesías 

Garcilaso usa la forma que Valdés reconoce como apropiada 

« en metro, por causa del consonante a ; yen la única púgina 

de prosa qne nos queda de él encontramos las dos formas, 

Tanto en el caso de pOlle{¡{u, [)lJncd/o, como en el de tlecilllJ, 

decir/o, el uso, con el tiempo, ba confirmado las preferencias 

de Valdés, 

M.\RCIO, - ." Iw notado en vUl'stras cartas quP, en algunos 
\"Ocahlos, unas "ezes ponéis" al principio y otras no, dizil'ndo 
"el'flrl"rI" ~ "ce""d"d", sell/"do y a./'/lI"do, donde y adollde, 
/leyadu y a/l"Y/ll/o, I'IlJlI y ""/'Uga, ",':ado y nt'c:ado, úa,,!t/ y 
"/",.</a, ('tc, 

\'AI.[)I~S, - Si avÍ'is bien mirado ('n ello, hall3l'ris que 
pougo a qllamlo el vocablo '1m' precede acaba en consonante, 
y no la pongo 'l"ando acaba I'n vocal, y assí, escribiendo 
estl' 'rpl'rún, pongo: (( Haz lo 'luC tu amo te manda, y s;éll­
/lIfl' con tq a la mesa a, y no y asi'lI/a/e, como tambilon en 
,'sil': "El abad de dOllde canta, dp allí ~anta a, )" no de 
"dú/I'/e; 1'''''0 si no pr('ced" vocal, \"I',',;is qu(' si('mpl'(, pon¡.:o 
la fl, COlllO afluí: 1{ (: .td,JJUle ¡ .. ti el bue)' que no are? ). Y 
a,[uí: (( .l!léflll/'· a los buenos ~. s('¡'i,s llllO dellos JI, 



PACIIECO. - )lucha o!Js(,l'\"allcia ('s íossa y IIlllcho cuidado 
es mellester para guardarla 11 (5,). 

Y.uDI". - ... Plafel, por piafo, "ocablo es para PIIlI'p 

plebeyos, elltre los 'lila les tambiÍ'1I se dile po,<fl/', por a,<""",,' ; 
cllh'C' ~('nlf' de corlP no Sl' usa (115). 

MARCIO, - ,., 110 IIlP suella biell IIl1a a 'I"P algullos d" 
vosotros pOlll~is en cif'rlas parles, como sC'rá diziclldo aln" 

VlleIIO, y como dile vuestro Callciollero gellem/: "O ()la; 

dichos alan vanos)), Yo no sé cónlo os suena a vos esto; St' 

'luC IIUllca os In "('0 usar, 
YUDI::S, - Pues esso os de"e bastar por respllesta; y 

sabed que a'l"clla a ('s superflua, y que ell las coplas la 
POII('II por hellchir el v(,rso los ruilles trobadores (52), 

~o parece haber p~~ocllpado a Boscán la "observancia 11 

a que alu,le Pacheco, y que podemos consiJerar mny perso­

nal de Yaldés, Veamos algunos ejemplos del C"I'/esrllw: 

« que luego lle9adt),~ todos delante de la Duquesa, se asen/a­

b'"1 a la rcJonJa, cada uno a sn placer o como le cabía, ~' 

al t!>'elZlfll' ponÍanse ordenadamente un galán con una d¡¡llIa 11 

(37); " y dexando la dama qne allí por orden estaba asen/fl­

da,., 11 (4 [) ; " Estando en esto, cada lino se asen/ú en Sil 

lugar 11 ([ 4 i) ; " despnlÍs dc habello mil y bien recebido ¡, i­
ciéronle flscn/at' ,) (263), No encontmmos Senlfll'5e, ,~en/ad(J, 

como tampoco posal', Ejemplos de las demás ('ormas : " viejo 

cano y sin dientes, lleno de 1'1l9a,~» ([58); "será necesario 

que me al'ecen lo que conviene" (20!) ; " a uno filie le traían 

un bachiller para avezar gram¡ítica a sus hijos» (230); (( pero 

avé:ale a que lo hllga a buen Liempo» (~32). 130scán no dice 
abaSia", sino siempre ba,~t'll'. 

En Garcilaso altel'/lan a.~ell/a/'se y sentarse, sin dtlda por 

rat.ón del sonido y la meJida del verso, que es en resumidas 

cuentas el criterio de "aldés, anIHllle éste se reliera a la 



prosa: "en el mejor lugar desta Iloresla, / que es ésle donde 

eslamos a~cnlado.~ J) (48) ; " Cabe ella por lo menos flultlar­

me / bien puedo J) (64) ; " Yo juro por la ley sincera y pura / 

de la amistad pasada, de sen/arme / y .de escuchar tus quejas 

muy segura II (Gí). Ejemplos de las otras voces: "mas a la 

fin llegados a los muros / del gran París seguros II (102) ~ 

" que así se aveza a tener seso II (79) ; (1 Quién no se prome­

tiera en abastanza / seguridad enlera de tus ailos ... ? II (148). 
Y también: (1 e No basta el saber mío? J) (95). (En el propio. 

Valdés, en desacuerdo con su norma, encontramos: (1 Aba.~/a· 

que elltendúis el propósito para que los digo ll, (44 Y 80-81). 
Por lo demás, Garcilaso, que ciertamente no era un "ruin 

trobador ", em plea a veces una a- análoga a la de a/an: (( pri-­

mero / que el cielo nos amaeslre su lucero " (137); "Así el" 

ausencia larga, que ha esparcido / en abundancia su licor 

qne amala I el fuego qne el amor tenía encendido" (160); 

" así para poder ser ama/ado II (161). 

M\RCIO. - Pero e por qué escrivís (ruxo. escribiendo 
olros (mxo ? 

r.\LDÉS. - Porque es, a mi ver, más sua,·e la pronuncia­
ción, y porque assí lo pronuncio desde 'Iue nacÍ. 

MAliCIO. - ¿ Vos no véis que viene de ¡raxi( latino? 

r.\LDÉS. - Bien lo "eo, pero yo quando escrivo caslellano. 
no curo de mirar cómo escrive el latín. 

PAcHEeo. - En e,so lenéis razón, porque yo siempre me 
acuerdo oír d"úr: « Fué la negra al baiio y (ruxo que contar 
un ailo ", y no (raxo. 

MAliCIO. - 'lo oso admitiros ese (ruxo. 

\' AI.DÉS. - e Por qué ~ 
MAliCIO. - Porque veo y sienlo que muchos corlesanos, 

cavalleros y serlOr"s dizen y escriben (raxo. 

V.<LDÉS. - Por la mesma razón que ellos escriven SIl 

(/"I/.TI, eSCl"i\"O ~o mi (/"/lXO. (52-5:~). 
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Vemos pues, yue aUIHjUP Valdés funde en los refranes y 

también en el uso de los mejores «( más quisiera satizfazer 

a Garcilaso ... ", j2) las explicaciones que da a sus amigos, 

apunta también razones personales yue pueden marcar un 

disenti miento con el uso corriente )' en este caso COII el de 

« muchos cortesanos, cavalleros y seitores )). Asi, cn torno a 

una palabra y tan l'1ípidamenLe, puedell girar una serie de 

cuestiones del momento : el uso, ellatin, la tradición propia, 

lo., estratos sociales, la elección o selección personal o e1el 

e,critor. 

Boscan usa las dos formas; "muchos dias nos Irllxcrol! 

cngaiiaelos» (jj); ".) lo lruxo a que tom¡;ndole en sus es­

paldas le sacasen en tierra" (119); « y asi el alegria t/'lIJ:ern 

consigo mayor gozo" (do); « me lraxese delante" (110). 

\0 encuentro en Garcilaso la forma trll.EO, sino: " y al 

son confnsamente los trajese» (19~)' [\0 dejemos de tener 

en cuenta, en estos casos de variantes en la escritura dt! los 

vocablos, la exactitud s.-.Io relativa de las transcripciones, 

¡lIlesto que nsamos ediciones modernas. 

~IAnclO. - En algllllos vocablo~ av('mo~ Illirado qu(' IHU­

chos de vosotros pOlll·is ¡ donde otl'O~ pOlJen t'. 

VALUltS. - Dezid algunos. 

~1.\HCIO. - "Talledad o vanidad, efWCrfUl,. o illl'('f'lWI', ('sel'l'­

Ilj,. o e.'\crivi,.. altJuiw' O ,di"jar. de.~lamnl' o di~/flmfll'. elc. 

YALUÉS. - Si bien (l\"¡~is Inirado ('n ('110, (ln todos t:'SSOS 

pongo yo siemprc i )' no e porque me parece mejor, 1'01'­

'1uc sicmprc lo he usauo assÍ y veo 'Itle los 111'" primos en 
pi escJ'ivir hazell lo l))('slno. Los que hazen lo cOlltrario. por 
vcnlura e, 1'01' descuiuo (~S l. 

En la versión eJe Bo,.cún « pal'éceme ¿.anidad baxa 1) (G) ; 

" Esta di~pula del escl'ibir)) (83) ; "UII muy dulce atipiu» 

(11!)); « ,¡ú;ji.l/nal' ulla mlljel' honrada)) (259). 
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En Garcilaso: " mira la pa/lidad de los modales" (1 j'J); 

(, al que alil'iar/e! del mal algnna parte cierto eSlwra" (4j). 

Pero tambi,~n: "a escrcbirle algún consuelo" (1'1'1); "Es­

crilo está en mi alma VL1estro gesto / y cuanto )0 escrcbir de 

vos deseo" (206). 

"IAnclo. - e Por 'IlIé escrivís srd/i,.¡: por s"ltI,.é 'Iue escri­
\"('11 oLros :1 

YALOE,. - Porqne viene de s"Ui,. (ji)' 

lloscán: " saldrá con su intinciún " (h 1). 

M,nc:IO. - En eslos vocablos qnc diré. como son "I",ntlm' 
o (([mw/fU', rlljilÉn o ,·ojirÍfI. ruido o roída, cuurir o cabrit" 

j(lII/" oj(/O/(/, I/lUido o 'oUitlo, I'iglll'Oso o ,.iguroso, ,: quid lenéis 
por llH'jor, la II o la o,, 

".<LOES. - En todos cssos yo siempre eseri\'O la n. porque 
la tellgo por IllejOl'; creo hnzcn assí los Inú:; (G~)). 

BosCiÍn: « se halla abllltllan/isirna de toda cosa» (30); 

« condicitJll tan estrecha y !'ig/l/'Osa " (177); « reiíir y revol­

verse nn !'/lirlo» (6'1); "a la jlwla o al señuelo" (!12~), 

Garcilaso: « aquel manso rnido» (30); "con espedida 

lengua y l'ignrosa" (f¡6). Confirmando a Valdés, BOSc1111 y 

Garcilaso, ha prevalecido el uso con II de todos estos 'oca 

blos. 

1\lAIICIO. - e Tenéis por bueno lo que algunos bazen. 
especialmente scriviendo libro, poniendo una v 'IlIe parece 

supcrOua, donde por dezir « JO os dirt: ¡) dizen ,,"0 "0' 
dir,' " .• t1izcn también" porque .'os hablen» por « ponIue 
os hablen)) :1 

"ALlIICS. - Si lo tuviese por bueno usaríalo, pero poresso 
no lo liSO, ponlllc no lo tengo por tal: y esa tal l' nunca Ii< 
'"(,I"l-is Ilsar a los <fue agora C'scri\'en bien en prosa, bien que, 

a la verdad, ~·o creo sea mancI'" de habla .. antigua)) (li3-64). 
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E~le (1 pllntico)) trae a cuento la frase de ,Carlos V en 

homenaje a Ca5tiglione, (Iue en la edición italiana del Cor­
¡<,salio está así: (1 ••• il grande imperatore afl'prmó: Yo pos 

digo que es muerto uno de los mejores ca,alleros del mun­

do " (YIl) ; yen la edición espaiiola así: "Yo os di,w que 

es muerto ... )) (XVI). 
En Boscán encontramos: (1 yo o.~ diré otro mejor juego " 

(11); (( yo o.~ diré cuán diligente es)) (21g); 'o )'00.< digo a 
vosotros que no os veo JI (26;J). Pero lambién: (( que l'(J.' 

oyeran hablar tan mal)) (lg5); "que si de las calidades 

dadas al cortesano l")S falLan algunas)) (4.13). 

En Garcilaso no !;ncontramos ejemplos para este punto. 

'-ALD>". - Olra cosa obseHo. que si el ,'ocablo cOll1icn\'a 
con /1 vocal y después de la 11 se sigue e, ~o pongo una " 
anles de la /l. y assí digo /lIIel'o. /lIIel"lo, /lIIe.'.<o, elc. Ay algll­
nos que ponen 9 donde yo pongo h, v di"'n 9";eI'0, g/Iel"lo, 

güesso; a mí of"ndcll1c el sonido y por eso lengo por mejor 
la h (65). 

Boscán: "comenzaron a ti mr IlIleuos de~de las ventanas " 

(268) ; " en la misma hora los lleva a un huerto que ticne 

dentro en su casa " (153). 

Garcilaso: (( Entrada en uua huerta)) (9i); 'o Desnudo 

espirtu o hombre en carne y hueso JI (205). 

MARCtO. - Veo en vueslras cartas que en algunos \"oca­
blos ponéis " donde otros no la ponen, y dezís col,,¡¡,'in/', 
cobdo, dubda, súbdilo ; querría saber por qué lo hazéis a"í. 

YALD>:S. - Porque a mi ver los ,"ocablos esUtll lIIás I\ellos 
y mf'jorcs con la " que ,in el\a, y pot'(lue loda mi "ida los he 
escrito y pronunciado con b (66), ' 

Boscán : (( POI'que naturalmente lodos somos m¿is de lo 

que convieue codiciosos de ser loados 11 (112) ; " soberbia y 
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cudicia " (314); (t sin duda todos scriamos de la misma cali­

dad y condición >l \ [¡.~); (t ponJlle )"0 salga de esta d/U/u. >l (1;2), 

Garcilaso: " "arietes cIIIJjci"so.~ ,. (1 ¡o); (t de un tal placer 

dUt!'WI>l (113), 

Oon Amado Alonso me enseiíaba que estas palabras eran 

ya arcaismos no abandonados aJín por Valdés, pl'ro si 1'01' 

los júvclles cortesanos, En el liSO no prevaleció, pues, esta 

preferencia de Valdés, si !lO para la palabra ,~lÍbrlilo, qlle 

cncontramos también así en Boscán: (t los .~úbrlilos serán 

bllenos>l (I¡!¡¡); (t mas adorado de SIIS ,~lÍbdilo.~ >l (~j~), 

M . ., .. Cl0, -- L n donaire rnny grande he notado en vues­
tras cartas: (Iue en algullos vocablos no os contentáis con 
la e o"dinaria 'I"e los castl'lIanos añadís en los vocablos que 
cOllli"n\'an I'n .', sino ponéis otra añadidura con una d, de 
1I1n1l1'l'U '1"1' a,il'ndo Il('cho de "cab"l/il' ,,,cab,,l/h', y de spe-
1'1':1/1' e"l'ue:II/', \·os haúis de,'cab,,/li,' ~ de"I'er'e:ar, 

""LO':S, - Ma~'or donair!' es 'luerer \'OS ser jul'z en la 
provincia dondl' no sabéis las le~'('s, 1: ~o a\'(~is oído dl'zit, 
'1"(, cada gallo cante I'n sn mnladar? 

M,neto, - Sí que lo he oído dezit', pero eslo ('s tan claro, 
'I"e llll' pat'ecl' poder hablar ('11 ('110 como en cosa tan pro­
pia mia corno vucstra, 

V.HoÉs, - Pues no os par('zca, por \'u('stra "ida, Y sa"l'd 
')"C la gcntil('za de la leng11a castellana, elltre las otras 
cosas, consiste ('n quc los ,'ocablos sean llenos~' ('nteros, J 
por ('sto siempr(' me veréis I'seri vir los vocablos con las mils 
Idras 'luC pu('do, si Ja no son algunas letras <Iul' indiscre­
lanll'nt(' SP an mezclado I'n algunos ,·ocablos. de los quall's 
por ,'entura, anl('s que de a'luí vamos, nos topar('tttos con 
algunos, !'or ('so no cabe en ninguno de los que avéis diclto 
agora, ni tampoco soy de vucstra opinión en quanto a las 
atladidlll'3s qu(' dezís, antes pienso que'" priml'l'o 'lue co­
men¡;ó a usar estos vocablos I'n la l('ngua castpllana, los usó 
assí enleros como vo los escl'i,'o (li'j-fi8), 
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En la versión de Boseán eneonll"3mos: "que comenzó 

luego por términos a de.~cab/lllil'.~e della .) (193; 19G; 256, 

etc. ). 

M.Relo. - Yagora que nombrast" la g. lile aCllerdo 'lile 
en los vocablos lalinos, adonde despu;'s dp la 9 sc sigllc /l. 

unas v<,zes veo que quilái~ la 9 y otras veo '1"C la pOlléis. 
L Por '(lié haléis esto ;1 

,· ... ""s. - Quando escri,.o alguna carta (ladieul"r en 

castpllallo para algún italiano, pongo la 9 ... : 111'1'0 'filando 
cscrivo para castellanos, '! I'ntrl' castellanos, si"lIlpre. qllito 
la 9 '! digo sinijica/' y no .<ignifil·a,.. ma/lijicfJ , no magnífico, 
dino y no dig/lo, y digo ,(ue la quito pOI''1UC no la pl'Olluncio, 
pon(ue la lengoa castellana no conoce de ninguna manera 
a,(uella pronunciación de la 9 con la 11, y \'l'I·éislo. (lor'lue 
no dizp .• egnor. sino seiío/', sirl'iéndosc de la tilde dondc· 
msotros os S(',",'ís ele la g, de manera '1UI', '1uando bi,," yo 
'(!lisiesse '1"1' d castellano pl'Onunciassl' como vosotr"s el 
IIInniJico "! el .,,;nifico, pOl'nía el1 lugar de \'ueslra fI nuestra 
tilde. conlO hago en ii'iol'onc;fI, y di.·ía lIIati/jico )' ."ifiiJico. 

I -;!I-¡;')' 

Boseán: "el 11111 n (fico Julián de Médiei» (36); ,,'¡i/l(I.~ de­

ser loatlas» (31); "((lIé le pareeeqllesinijica a'llleHa S» (42); 

" declarando lo qlle sigfliJicabll aquella letra S » (13); "y si. 
la iflo/'ll1lcia del 'lile leyere fllere tanta ... " (lh ; el'. lambiérb 

626, 1t29. ele.). 

Garcilaso: "qlle celehl'3 lo difll) de memoria» (3-); "Para· 

(I"é SOIl lI!(lIIUicll.~ palabras» (!,(i); « y de .~inij;"·ft,.me 1'11 lit 

meneo" (7',). 

:\IAIII:"'. - r. Quál len':is por mpjol'. dpúr tÍ,."",. o tÍ/'I'O/?· 

V.nD.". - Aunque á/'vO/' es más latino, tengo por I1wjoc· 
dl'zir ';"1'0/ (¡¡), 
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Así en 130scán: « un deleilo~o y fresco lÍrbo[" (2.0); 

« debaxo deste drbol sin hojas n (260). 

y en Garcilaso: "los drb,)le.~ parece que se inclinan n 

(I~); « IÍrb"les que os estáis mirando en.ellas" (16). 

MARCIO. - e \' quál os contenta más, I/anfo o J,lanfo:' 

y AI.nÉs. - Por m('jor tcngo dczir J,lallfl) (¡i). 

En BosclÍn: "los con tinos llanlos" (11); « llo/"ando y 
dando gritos" (35g); « quejas y lloru,~ acostumbrados" (103). 

Lo mismo )' muy frecllente en Garcilaso: "que no esté 

con llanlo deshacicndo" (9). (Me advertía e) doctor Alonso 

que, como en el caso de dllbda, círvo/' y plan/o son arcaísmos 

todavía aceptados como posibles o preferibles pOI' Valdés, 

pero )'a no por 130scán y Garcilaso). 

l\hnclo. - Adondp vos escri,'ís ~sfollce" y a""í y desde, 

otros escri,·en elllonces, allsí, dende, mudando la s en 11. 

¿Tcnéis alguna razón que os mueva a escri,'ir s antes 'I'w II? 

VunÉs. - La principal razón que tengo es el nso de los 
que bien escl'i,'en. Podría también aprovecharme dpl origen 
de los vocablos, pero no quiero entrar en estas grama tique­
rías. Ahásteos saber que, a mi parecer, 1'11 los vocablos que 
avéi, dicho stá m('jor la s que la 11, la qual creo sc ha metido 
allí por inadvel'lencia (80-8.). 

Boscán: « y así como vos con vuestro gran entendimien­

to l) (13); « Muchos pensaron que entonces allí le babía 

hecho l) (13); " y desde allí alguna vez le muestras un poco" 

(512-13). Pero usa dende cuando no significa propiamente 

'desde': "el caballero dende a UII rato ... " (228) ; " y casi 

dende a un ailO después ,) (2.18). 

Garcilaso: " y así, como presente l) (:J) ; " pues ves de,~de 

tu altura II (6); (C Entonces siempre, como sabes, anda n (38). 
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M'RCIO. - Dos vocablos hallo de los 'Iual"" vos. no SI; por 
(l1Jt~. quitáis una Il, tlizi('ndo por invier"o J len.ros, lt'iel'Tlo y 
le.ros. ,: Hazéislo por industria ° por descllido? 

YAL"E,. - El descuido creo yo stú en los que poncn la 11 

sin propósito ninguno. Y !-sta es IIna de las letras qne }O 

digo que por inadvertencia sr nn Inezdado ('11 algunos "OC3-

bhs (81). 

BosC<Ín : " y en el lIWtel"1l0 desciende hasta el más baxo 

sino" (4!):)); "leX()S de nosotros" (3:3G). 

Garcilaso: "yen el ¡'Il'ierno abllndo 11 (11; cL 13,26, 

etc.); " y lej()s de empacharse" (2!) ; cf. 3i, I Gi, elc.). El 

uso, plles, ha con~~lIlado a Boscán y a Garcilaso. 

'."RCIO. - Pcro dClidlllc, .: hazéis algllna difercncia cntre 
m'lw,.ar } espera,.:) 

YAL"E,. - Yo sí, "iziendo aSl'emcl en cosas ciertas y espe­

ra,[ en cosas inciertas, COlno vosolros usáis de aspeUal' ~. "'pe­

fa,.: ~ así digo « aspero que se haga hora de COIl1('1' )), ~. digo 
tI I'S/Iero que este aiio no avrá guerra )). Bien s{' que pO('os o 

lIiuMuno guardan esta diferencia, pero a luí Inp ha parecido 
gllardarla por dar mejor a entcnder lo '1'1C sc,.iyo (/:)3)-

No encontramos esta direrencia en Boscán, sino sólo: 

11 Espa(¡ un poco» (1 16): 11 donde se esperaba que había de 

llegar " (131) [dove pervenir dovea, I I3]; .' Aquí, no espc­

/"({Ildo [(I'livi non aspettando, 123] ellÍnico Arelino » (d~); 

11 a tiempo que ya casi no le esperaban» (4 I 1) [non aspellalo, 
3;)!ol. 

Yen Garcilaso: "Qué no se esperará de aquí ad,'lante » 

(10); 11 aquel largo camino que esperaba" (:~:~). 

M'"CIO. - ~ Qué os parece de lo que muchos ".zen en 
algunos ,"otablas, ('scl'ivjl~lldolos ullas Vf'CCS COIl l )' otras 

con d? 
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V-"-DlOS, - Paréceme que hazen mal en no eslar conslan­
les en una mesma manera de serivir, pero deúdme, ,: qué 
vocablos son éssos? 

MARCIO, - Son dul'o y turo, t,·e.,,/ujlar y dOM/ujlar, 

CORIOUNO. - e Qué dez;s? (VOS no ,'éis que 1111'0 y dll/'o 
no son una mesma cosa? 

MARCIO, - cCómo 110;\ 

COIIIOL"O. - POl'![ue spgím a m; me han dicho, til/'O 

quiere deúr <Iul'at,jt )' <Iu,'o toman por eseasso, hablando 
meLal'úl'icamenle, porque del escasso no se saca más ~'"mo 
que d" una pil'dra, 

Y.H.DÉS, - En esso tanlo más os engañáis ''os, no haziendo 
dil'erenl'ia enlre dll/'o con el acenlo en la 11, ([ue significa 
como aH;is dicho, eseasso, ~' ass; dezirnos: "Más da el .1111'0 

qUl' el dl'slludo 11, y du/'ó con d acenlo l'n la última, <[lIl' 
sini{jca rlurar .. , 

MAliCIO. - Pl'ro mirad (Iue no quiero que se passe enll'l' 
renglolles el dl'zirnos qu,\) lenéis por mE'jor, escri,'ir tUI'O O 

<Iu/'o, 

Y,HIlÉS, - Qualldo sini{jcan ulla mesma cosa, por 110 

hazer CITar a (Iuien lee, como ha errado el señor Coriolano, 
me pal'eepr;a mejor dE'zir turó. pero, porque en el mús 
común hablar se di,e dlll'ó, yo lambi,;n eseri,... du/'ó, sPI¡a­

lando con una raira el acenlo en la última (84-86). 

No encontramos en Boscán 1/1/'0, sino: " y tan dlll'o de 

yelo como si fuese un m<Írmol ,) (227), con sentido de 'du­

reza', y " mas si ella d/lra o crece 1) (499), con sentido de 

'dunlciún' . 

En Gal'cila~o tenemos: "Seiiora mía, si de "OS yo ausente / 

en esta '"ida I/I/''' ." no me muero 11 (2 [1 ; la nota del editor 

tme 111m/' 'dunll", COII citas de Hernán Mejía y Santillana). 

Pero en el sentido de 'dul'f~za': ")' dll/'o campo de batalla 

el lecho 11 (:>.19); (t los d/l/'o.~ "ientos 1) (222). 
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M.'IICIO. - Pero en los 1I0mbres latinos, como excelellcia, 

e.rperiencia, etc, 110 querréis que quitl'mos la .T. 

Y.noÉs. - Yo siempre la quito, porqul' no la pronuncio, 
y pongo en su lugar s, que es muy anexa a la· lellgua caslc­
llana. Esto hago con pel'dón de la lengua latina. porque, 
quando me pongo a eseri"ir en castellano, no es mi inlento 
conformarnll' COII el latín. sino esplicar el conceto de mi 
ánimo de tal manera que, si fuera posible, qualquier per­
sona <Iue entiellda el castellallo alcance bien lo que quil'ro 
de.ir. . 

l'ACHECO. - Para deziros \'í'rdad, esto sc lile ba.e un poco 
durillo. 

YALOÉS. - ,-Por qué ~ 

PACIlECO. - Porque '·0 no sé con quP autoridad quer"is 
\'Os quitar del "ocahlo latino la .T y pOller en su lugar la .'. 

YAl.oÉs. - ~ Qué mils autoridad quel'l;is que el uso de la 
pronunciación ~ S,· <lul' di.iendo e.Tperi"lIcia no pronunciúis 
la :r de la manera que diziendo e.Templo. 

PACHI':CO, - :\ssÍ es verdad, pero ... (S¡-SS). 

Bosc/in: « con la dotrina y esperiencia .. (93; cL :108, 

498, etc.); " de lan e.<eelen/e.~ hombres n (16); "a la memo­

ria de una seflora lan eeelen/e .. ('9); ,'considerando <¡ue 

ésta era la mayor e.'celencia de lodo Sil palacio .. (3.). Pero 

la m bién : " Vemos por experietÚ'ia .. (4. R ; cL ti ¡ • ) ; " pOI' 

apocal' las excelencia.~ .. (4oJ). 

Garcilaso: " Si no con lodas mafias)' e.'pe,.icllcia .. (4 '1 ) ; 

" de aquella vista pura y eee/ente " (:l. o; cL II!.), 

\·ALIJI~S" - .. " y por la In('sIlHl cal1~a 110 I1H' contenta 

df'zil'. como algunos, infamnr ni d~r"mflr, por'lIlP me plaze 
mucho mús escri\"il', COlllO otros, di.~rfl"'fl" I.!)fj). 
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No encontramos infamar en Boscán, pero sí: " no dexarán 

de difamar una mnjer honrada" (259), y « a los qne con 

mentiras andan di.'famanrlu mujeres 1) (3~3; cr. 3'16, 3'19, 
3(j'1). 

MAliCIO. - e y qUlíl len"is por mpjor, dezir mo.<t/'al' O 

demostl'"r? 

V ALDt:S. - Tengo por grossería aquella de demasiada, y 
por esso digo mus/mr (!Ji)' 

En la versiún de Boscán se usa mncho la palabra mostrar 
COIl sentido de 'enseilar' (como se puede ver en la parte 

correspondiente del vocabulario), y también de 'exponer a 

la visLa' ; en algunos casos se usa también demostrar: ({ Mas 

aunque yo haya mostrarlo [sia sforzato di di mostrar, 9] con 

gran diligencia 1) (20) ; « porque vana cosa es mostrar [in­

segnar, 12110 que no se puede aprender" (25); « que más 

parece aparejado para mo.,trar [atto ad insegnare, 421 a los 

otros que para aprender de ninguno" (52); « y desde allí 

algnna vez le IIIILCs/ra.' Imostrasti, 436] a los ojos" (512-

5!3) ; « y como buen adalid mlLéstraIlO.' f mostraci, 436] en 

este ciego labirinto el mejor camino Il (513); « ... a mos­

trarllJS [ad insegnarvi, ji] cúmo habéis de tener buena 

gracia ... Mas con todo esto no penséis que yo emprenda 

demflslrar/Js [a dimostrarvi, j7) esta perficiónll (70-71); 
« Prometistes dcm·I.,tra/'llr¡.~ [dichiarirci. 112], respondiú el 

Manífico 1) (d 1); " Las demo.~lraciones [dimostrazione, 329] 

que ell~s entonces hacen" (378). 

En Garcilaso Lenemos. "sin In Istrar un pequeilo senti­

miento .) «j) ; " \: Estarás, si te suelto, sosegada . .1 mientras 

con razún clara yo te mlLes/r" / (Ine fuiste sin razón de mí 

enojada:l .) «(j;) ; " Su diligencia en "ista denwslra,'a,p) (92) ; 



(( de hacelle mi caso manifiesLo / y demo.~tralle aquella que 

~·o amase 11 (~9). 

YAI.D~S, - .. , d caslellano casI siempre com'il'rle 1'11 ell 
el in lalino, yassí por i/ll,idill dize el/ll¡idia, por inrc/lflel'e 
ellcf-nder, por iflc"r"flre enco,."w·, por illimicll.~ enemigo, por 
iI~firmlls ellfermo. por in.~e,·r,·e lm:reri,.. "! assí en otros IHuchos. 
y alln mÍls qllicl'O sepáis, 'lile assi como el in lalino priva 
lIluchas vezes, pero no s¡('mpre, assí el ell en castellano priva 
muchas \'ezes, pero no si"lIlpre (gil). 

Bosdn: (( Ma~ la fortuna, invidiu.~a de tauta virLud ... Il 

(32): "no muestra contra sí illI'irlia ni mala voluntad)) 

(d6); "por no callsar conLinamente elll'idia ,) (68); (( so­

lamente cuando viere los enellliyo.~ 11 (5!)); (( LanLo mueve al 

enfermo ,) (~o): "ha puesto y enxerido nna ciel'ta fuerza)) 

(51); "que me diésedes siquiera un ramito de aquella hi­

guera por enxerille en algún árbol de mi huerto 11 (252), 

Garcilaso: " Mostrábase tras esto allí esculpida / la elZl,i­

dia carcomida / que la en,.idill en el cielo lo miraba 11 (1 O¡) ; 

"que inui'[iu,~a / coge sin tiempo el grano de la espiga )) 

(14¡); (( 1: Quién no vi.., desparcir su sangre al hierro / del 

enemi!)" ~ (11 ¡); "ha esforzado la mano a mi enemiyo» 

(236); " podrían tornar, de enf~rmo y descontento 11 (28); 

(( asi a mi enfel'mo y loco pensamiento Il (216). 

MAliCIO. - y contentaréme también si me dezís si quando 
componéis un vocablo con re es por acrecentar la sinificación 
o por otra cosa. 

VALDÉS. - Unas vezes acrecienta, como en "elucir, que 
signi!ica más que lucir ... Otras vezes muda la significación, 
como 1'11 reqllebrar, 'lue es otro <¡lIe ,/uebrar, y 1'11 lraer, 'lile 
es otro que relme/' ... (gS). 
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BosCiÍn: (( le relucía el rostro 11 (236); (( la Duquesa levan­

tóse, y dando licencia a todos que se fuesen, re/rúxose a su 

re/raimiento 11 (~o(j) ; (( y con un estar casi siempre re/raídos 11 

('117) ; (( )' ande tan yerta que no ose reírse por no quebrllr 

la tez" (IO~); (( atlmiten todo requiebro" (372). Todos los 

vocablos esttÍn usados en la significación que da Valdés. 

Garcilaso: (( El corazón dispone a la alegria ¡ que vecina 

tenía y reserena / su rostro 11 (1 13). 

Terminan aquí las variadas preguntas que se le formulan 

a Valdés sobre escritura, pronunciación y variantes formales 

de muchos vocablos, en los cuales podemos ver cuándo el 

uso ha confirmado o rectificado las enseñanzas de Valdés lo 

mismo que el uso de Bosc,ín y Garsilaso. 

Pasamos ahora a otra serie de pregnntas de mucho interés 

para la historia del vocabulario castellano )' para el estudio 

m,ís concretamente literario o estilístico. A través de sus 

respuestas Valdés irá calificando - fundándose en diversas 

razones - gran número de palabras, que serán también 

confl"Ontadas con el vocabulario de Boscún y Garcilaso. 

II 

C.\UFlC.\C1Ú~ VE PA.L.\lIR.\S 

La época en que se compon!' y traduce el Corlewno y se 

compone el DidlogfJ de la Lenglla es, desde el punto de vista 

literario, la del predominio de la lengua cortesana con un 

ideal de naturalidad y selección, como enseila Ml'néndez 

Pidal en su estudio acerca del lenguaje en el siglo X\"l, lo 

mismo (pie Amado Alonso en su historia del nombre de 

nuestra lengua. Este canicter aparece explícitamente en los 
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dos libros qne cotejamos .I' en la carta de (;arcilaso que pre­

cede a la versión del Cortesano. A Yaldé, se le pi den las 

explicaciones « como a hombre criado en el rcino de Toledo 

J en 1'1 corte de Spaíh J) (33), Y Yaldés apoya sus respuestas 

en que ha mirado « que assí escriven en Castilla los que se 

precian de scrivir bien J) (:;3) o, rechazando palabras, dis­

tingue el uso común, del literario, dicieudo: « Sí, IIsan, 

pero no personas cortesanas ni hombres bien hablados J) 

(103); « quando yo hablo o escrivo - dice -, llevo cuidado 

de usar los me.iores vocablos que hallo, dexando sielllpre los 

que no son tales» (101). De manera muy concisa. dice: 

(1 Para deziros la vel:~lad, muy pocas cosas obseno, porque 

el estilo que tengo me es natural, y sin aretaci"J11 ningnlla 

escrivo como hablo, solamente tengo cuidauo de U:iar voca­

bIes que sinifiqllen bien lo que quiero delir, )' dígolo qllanto 

más llanamente me es posible, porque a mi parecer cn nin­

guna lengua stá bien el afetaeiún» ~ I :-JO), y aiiade luego 

« que todo el bien hablar castellano consiste en que digáis lo 

que queréis con las menos palabras que pndiérede,;, de lal 

manera que, splicando bien el concelo de vuestro ánilllo y 
dando a entender lo que queréis dezir, de las palabras qllc 

pusiéredes en una cj¡íusula o razún no se pueda quilar nin­

guna sin ofender a la sentencia della o al encarecimienlo () 

a la elegancia» (1:;5), 

lueas semejantes podemos recoger en el Cortesano, así: 

« Después, de tiempo en tiempo, levanlúndose por loda 

Ilalia, entre hombres principales que siguen cortes y tratan 

cosas de armas y de letras, algún deseo de hablar) escrihir 

mejor que no se hacía en aquella primera edad gro,era. 

cuanuo los eslragos hechos por los bárbaros 110 hahíHn al'lIl 

cesado ... » (86) y se seiiala lambién en una persona el sen-
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ti do de capital de la lengua: « :\Ias, pues la plática es sobre 

la lengua toscana, tocaría m,ís por ventura al seilor i\lanífico 

que a otro ninguno dar en esto la sentencia" (8'1). Valdés, 

toledano, Julián de Médici, florentino. Luego, la idea de 

naturalidad y selección: « Y así es razí.n qu~ en ella [en la 

lengua escritaj se tenga mayal' diligencia y arte por hacella 

mpjor ). más corregida; pero no tampoco de manera que las 

palabl·as escritas sean diferentl's de las habladas, sino que 

tome el que escribiere las más escogidas de las que hablare ,. 

(8u). Y esta gran enseilanza, paralela a la de Valdés: « Así 

que lo que más importa y es más necesario al Cortl'sano para 

hablar y escribir bien, es saber mucho. Porque el que no 

sabe, ni en su espíritu tiene cosa que merezca ser entendida, 

mal puede decilla o escribilla. T!"as esto cnmple asentar con 

buena orden lo que se dice o se escribe, después esprimillo 

distintamente con palabras que sean proprias, escogidas, 

llenas, bien compuestas y sobre todo usadas hasta del vulgo, 

porque éstas son las qne hacen la grandeza y la majestad del 

hablar, si qnien habla tiene buen juicio y diligencia, y sabe 

tomar aquellas que más propriamente esprimen la sinificaciún 

de lo fIlie se ha de decir, y es diestro en leYantallas, y dán­

doles a su placer rorma como a cera, las pone en tal parte y 
con tal orden, que luego en representándose den a conocer 

su lustre y Sil autoridad, como las pinturas pue,tas a su 

pl"Oporcionada y natural claridad" (88·8!)). 

Cuestiones semejantes habían sido tmtadas en la J'olga,. 
lin!]llrt de Bembo, donde leemos, por ejemplo, que « lingua 

cortigiana chiamare si puo in ogni parte del mondo quella 

che nelle Corte si lisa della contrada, a difTerenzadi quell'altra 

che rimane in boca del (lopolo, o non suole esser cosí tersa, 

o cosí gentile •• (págs. 1 CJ7-158), que" la lingua delle scritture 
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non dee a qnella del popolo accoslarsi, se non -IIl qllanlo 

accostandovisi. non perde gravitá, non perde grandezza ; che 

altramente ella discosture se ne dee, e dilullgare, quanlo le 

basta a mantenersi in vago e in gp.nlil stalo .. (pág. 16'1), .'" 

también: (t Non e la moltitudine quella, che alla compo­

siúone de alcun se::olo dona grido e 3utoritá; 01'1 50110 

pochissimi uomini di ciascun secolo. al giudizio de'quali, 

percioché sono essi pilÍ t10tti degli altri riputali, danno poi 

le genli e la moltiludine fede .. (P. Bembo. Prose scellc, ed. 

Sonzogno, Milano, 1!)2j, pág. 11)6). 

Nos pareciú convenienle acercar estos textos de Yaldés, 

Castiglione)" Bemho,. ~ntes de enfrentar desde las páginas 

del LJidll)!I'j de l,! LenJlla la prosa de Boscán, hombre de 

corte pero no toledano. y la poesía de Garcilaso, cortesano 

y natural de Toledo. Como en el punto anteriormenle tratado 

de escritura y pronullciación de vocablos, seguimos el hilo 

de las cuestiones como van planteándose en el Dici/oJ/) de 

Valdés. 

YUDÉS. - ... y assí no digo aCl/ei". sino di/igrllci/l ... \0 

aS/l:, sino hal"lo ... 'lo abollda, sino úasla. ;\0 ayl/so. SIIIO 

abaJ'o (10 I). 

No encontramos acucia en Boscán, smo diliJellcill . . y tan 

a menudo, que apenas habrá página en que no fignre (COII 

dili!Jencia, con indll.~/ria y diliJ<'Ilcia, con estudio y diliJCIlCill, 
con trabajo y diliJenciaj; bien podría esto dar motivo para 

un estudio sobre el carácter o voluntad de la vida en la época: 

(t en todo se ha de poner diligencia n, parecería ser su insis­

tente lema. Tampoco emplea Boscán la palab['a /l.~á:, sino 

harto; ni abonda, sino ba .• ta (véanse los ejemplos arriba, 

a propósito de b!lsta y aba.~ta); ni ayuso, sino: II con IIn 
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manso y dulce temple inclinas las virtudes de arriba al 
gobierno de las de acá aba.ro" (512). 

En Garcilaso tampoco se encuentra acucia, sino: "con 

menos dili!}em~ifl discurriendo / de aquella con que el paso 

npresuraba " (40) ; no hay en él ejemplos de a.m; y abundar; 

ni dice ayllso, sino: " Los montes Pirineos (que se estima / 

de abajo que la ci ma está en el cielo) 11 (10 1); "debaj,) de 

tu sombra JI (1). 

VALllÉS. - ... \i tampoco digo, como algunos, ambos y 
11m/m" por e/llramo., yen/rama." porque, aunque al parecer 
se conf'ol'lnan más con el latín aquéllos que éstos, son éstos 
mils usados y an ad'luerido opinión de mejores vocablos., 
A.YII y ".YII., por lellga y /ellga., se dezía antiguamente y a"l\ 
lo dilen agora algunos, pero en muy pocas partes 'l"adrll 
(101). 

Boscán: " porque en//'ambas cosas traen consigo una cierta 

maravilla perjudicial" (ü3; cf. 83, etc.). No dice aya, ayas. 

Garcilaso: "a entrambos agl'8daba)) (3i; cf. 102, etc.); 

(1 Por ella no con viene lo que en/ramos / con ansia deseamos 1) 

(74). Tampoco él dice aya, aya.'. Hecordemosaquellacopla 

burlesca que Garcilaso en,'iú al dador Villalobos en lugar 

de la paga reclamada también burlescamente: (1 La bolsa 

dice: - Yo vengo / Como el arca do moré, / Que es el 

arca de Nué / Que quiere decir: 110 tell!}O " (2Ü'I). 

VALDÉS, - ... A""iscar por (wenlurar tengo pOI' buen 
vocablo, aunque no lo usamos mucho ... De l'enlura.' avemos 
Ilt'l'ho un muy galán vocablo, del 'lue yo, por buen respeto, 
esto)' mil)' enamorado, y es al'ell/lI1'a¡' [cf. 137, donde "aldé, 
menciona "I'e/llur,,/' entrc los ,'ocablos "hidalgos» que n" 
ticnen latinos que les correspondan], del qual usa el refrán 
flllC dize: (1 Quien 110 flventura, no gana ¡); de al1enturap 
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del qlJal "orahlo están mlJy 1I<'lIos Illlestros libros milllrosos 

escrilos ('11 rOlllanre (102). 

"\0 aparece el verbo Ilrr;-'cnr en la versión de l3oscán, 

sillo Ill'elltUl"Ur: " si se aventurll a tantos peligros" (2jj); 

lO Y se aventurllll con demasiada confianza a declararse" (388). 

El primero de estos textos dice así en el original italiano: 

" si SOIlOPOII!J1l a tanli periculi 11 (2:>0) ; )' el segundo: " e si 

al'l'elltura/lf1 cosí pro<untuosamente o) (336), y es fjue el 

propio Castiglione, en posición paralela a la de Yaldés, 

fjuif'l"e enriquecer el italiallo con palabras de origen cspailol, 

como prillllll', Ilccel'bii'e y, pl'ecisamenle, aooelltUl'lll'e (¡(I­

jj; \ersir'ln de Boscán, 90). Menéndel. Pidal ha selialado 

otras p:tlabras castellanas que se incorporan en este período 

al ilaliano, comoc(JllVel'.~llci(jll, c!JI'lesullía, ,~oúe9{), 91'alldioMl, 

todas las cuales, con excepción de la última, son muy usadas 

en el original del Corle,~an". En la versión de 130scán apa· 

recen, adem¡is, /Jiell(lI'enllll'(/'/o, iJ;elllll'elllul'all;a, 11111/111',-/1-

IUl'll¡[,¡. 

Garcilaso: "o mu)' llvenllLrat!() o muy medroso Il (21~), 

V."I.IJ~:S. - ... P~sarne que no se us(' aflel'o. porc]uc, corno 

veis. es blJell vocahlo, y stú IJsado entre los rcr"anl's ... Pé­
sallle también '11J" a yamos de,ado éslc : (((·,·e9",,/a,. ... A "'I'e, 
fl/euo.,o y alelmsía me parecen genliles vocablos. y 1111' mara­
"illo «IJ!' agora ya los IJsamos poco. 

M.-\RCIO. - (ÜSáV3Use antigualllellte ~ 

VALDÉS. - Sí, rllucho. y si os acordaáis los ll\'l'é-is I('ído 
I'n algunos libl'o, .. , 

:\t.nc,o. - ¿ QlJé signilica alevoso ~ 

Y Al,"'", - I'ienso sea lo mesmo 'lile /mido,. (102-103). 
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No cnconLramos en Boscán esLas palabras Lan del gusto 

de Yaldés, sino sólo: « ser t/'aidu/''' (277) [traditore. 250]; 

« tan malo y tan traido/' " (3(¡!); ~in cmbargo, dada la na­

turaleza de las discusiones del (;rJ/'lof., afiO , bien hubieran 

podido entrar palabras como arte/'o y ale¡Ioso, aleve, alevosía. 

YAL[)t"S. - ... ~o digo Ime/lo, pudiendo dezit· hu·vio ... 
Tampoeo digo barajar, pudiendo dezir cOl/lel/de'· ... Tampoco 
digo cabero ni ,:ngue/'o. pO"'llIC sLán desterrados del bien 
hablar, y sirvcn cn su lugar á/limo y /JO.,lr·c/'o (103). 

\'\0 encuentro en Basc¡ín la palabra Imelto, sino: « la nu­

blosa y In/'bia tristel.a >, (136) [la nubilosa e torbida tristizia, 

116]; ni ba/'ajar, sino el sustantivo correspondiente a COfl­

lcmle/': l' en alguna gran c:mlÍcILrla >, (261) [venire a conten­

zion, 231'!]; por cierto qne a veces fiolll'a ClmlclL:i,m(e) en 

el original y Boscán se abstiene dc traducir por contienda: 

« E se in íjucsti giochi russe conlefl:ir)// alcnna >, (132) = « y 

aun si en semejante fiesta se revolviese algt'tn rllido" (I~~); 

« ostinato e cfJlllen;i"so >, (111) = " pertinaz ni po'jiadf) >, 

(16(j). Boscán no emplea cabero ni ¡¡agllero, y,cosacnriosa. 

tampoco úllimo : " tenga cuidado de no ser de los po.,'/'/·m., 
[degli ultimi, 128J al salir" (150); « presto reduce al 1)f)S­

l/'ero gl'3do [all'ultimo, 2771 el calor natural" (312); 11 por 

u¡ídiva po.,l/'ime/'a" (326) [ulLimi doni, 287]' 
(;arcilaso: « En vuestra claridad vi mi alegría / escure­

cerse toda y enlll/'bia/'se l) (28); \1 Pues vete tu jornada, y 

nunca cntiendas / en ajenas cOfllielldas l) (78) ; tampoco en 

a aparec!' la palabra lÍltimo, sino las mismas que en Boscán: 

" en el pus//'l!/'o acento >l (15; cr. .82); (t el ansia pos//'imera 

que le af¡neja >l (:J3; cL l(jl). 
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Y.HIHís. - .•• M('jor vocablo PS cob,·i,· qu~ cllbijar· ... Car-a 
por hn:in usan algunos. p~1"O yo no lo usar': jamás. Cada 
'Jlle. por siemp'·". dizen algullos, pero 110 lo t~lIgo por bueno. 
Tambi"n avemos d~xado CO"mll/lfl, por Jwillw hermano ... , 

siendo tan gentil "ocablo como ~s. En IlIgar de cuita dczi­
mos fatiga (103-104). 

Boscán no emplea cobijar, sino: " y con la derecha se 

cubrió la cabeza con el almohadilla» (229); "Están muy 

bien a una mujer los buenos dientes, porque no mostrán-

dose así claramente .... antes por la mayor parte del tiempo 

estando CIlbiertos ... ; lo mismo es de las manos ... , porque 

quien las tmc cubiertas ... » (1O~-10:i), ejemplos en los cua­

les no hubiera esla(j~ bien decir ('obijar, como tampoco en 

éstos: " Y así cada UIIO alaba o desalaba lo qlle se le antoja. 

ellcub"ielldo siempre la tacha con el nombre de la virtud que 

le está más jnnla " (jo) ; "así que en cllcllbrilla se ha de 

poner mayor diligencia que en ninguna otra cosa» (¡3). ~o 

dice cara, sino hncia : (1 se apartan los linos hacia el mar de 

Venecia)) (86) ; ni carla Ijue, ni cormallo: " Dos primos her­

mallOS)) (6:i) [Olli fralclli consobrini, :i2]. En cambio, lisa 

indiferentemente fatiga y cuilf/: "Qué sabernos si la for­

tuna, doliéndose de las fali!las [marlirii, 32jIJue los hom­

bres pasan 1'01' esta seitora ... )) (~2); "daremos lIn pcdazo 

de esta homa que ,"os tenéis por fatiga» (.32 ) [che \'Di 

chiamale fatica, 113]; "no se podrían hacer sin gran faliga )) 

(6¡) [cosí faticosi, 54J; "fatigada esta seitora y apretada de 

su dolor)) (192) [spinta la donlla da t!'Oppo passione, ¡(j.~l; 

" y aunque muchas veces, de muy apretado de sus ji/ligas, 

venga a !'Omper y casi a desesperarse ... )) (3¡8). Ejemplos 

de mila: "los sospiros, las mitas [gli alfani, li30] y los 101'" 

mentos)) (505); " El witado del paciente)) (2:J3) [11 pover 

40 
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contallino, 2:>;'J; "c/lilados)' inocentes niilOsn (3J!J) [rlllegli 

innocenti fanciulli, 282]. 

;\0 hay en Garcilaso ejemplos de ("(Ira 'hacia', cada 'lILe 

'sif'mpl'e', '·'l/"lIIall'). En cuanto a las oIras dos purt'jas de 

vocablos, he arluí las citas: « con los cabellos rubios, rllle 

las bellas / espaldas dejan de oro cobijadas Jl (:>6); " escu­

rrieron del agua sus cabellós, / los cuales esparciendo, cu/'i­
JIU/as / las hermosas espaldas fueron dellos Jl (I?(j), donde 

seguramente c,,/'ijar dice con m(ls e:l:actitud lo que el poeta 

quieJ"e expresar, lo mismo que cU3ndo dice: « ... la sombra 

el mundo va Cltbriendo,) (6) ; "la negra oscuridad que el 

mundo CIIbre Jl (19). Emplea fuliga y cuilado (aunque no 

hay pjcmplos de cuila): "yen medio del trabajo y la faliga / 
('sto)' cantando yo Jl (189); "mostralle el agua por que está 

mmil'ntlo / de la cual el clLi/ado juntamente / la claridad 

contempla" (JI:\!»). 

VALDÉS. - '" Ca, por l'0l"l,ue, ha recibido injuria del 
tiempo, siendo injustamente desechado, ~ tiene un no sé 
'1111' de antigiiedad que me contenta. No cale." por 110 Im.'­
(JIle.ti. parece que usa,-un antiguuluentt" ... ; tarnbién usa,"an 
de cl/la en una sinificación muy estralia, como parece pOI" el 
I"cfrún que dize: "Bana a han'a, \"ergiien~a se cala" (10'1). 

No se encuentra en Boscán (ni en Garcilaso) ca por 'por­

que'. He hallado algunos casos de en/al', pero no en el sen­

tido de 'buscar', sino en el de 'mirar': "Ca/a, micer Pietro, 

que si no callúis ... " (222); « Calri que más le merece el 

seiwr Manílico" (310); en ninguno de estos casos hay algo 

equivalente en el texto original, sino que Boscán aliade el 

giro, expresión oral, para dar viveza al diálogo. Adem,ís: 

" fué salteado de ciertas fllstas de moros, las cuales dieron 



sobre úl tan arrebatada mente, que los que gobernaban el 

na vio apenas se dieron cala dello» (:b 6) [non se n' accorsero, 

288J. 

YALUI'S. - Nuestros passados dez;,," ducho. por ,'eo",/o o 
ncosfllmbrmlo ... ; agora )'a parecería Inal. .. Ta,npoco usaré 

pn prosa lo 'lue algunos usan ell '1'1"0, dizielldo delldp, por 

de (Ji ... :\10:"1105 eSCI'i,pn de'''I"e, por 'I""'u/o. diziendo des­

'/,Ie "nis por dezir ,/"",,do "(';.,, 1"'1'0 ('s lIIal bablar. Otros 
dizt"'1l lIti dlleiio. por dC'zir mi amo o mi sel¡o,., )' aunc¡tH' due;io 

spa b')('1I ,ocablo para dezir « ;\dolHl" 110 stit su dile;;", allí 
stá su duelo n, y « Dado de ruin, a su d"eiiu parece n no es 
bueno para usarlo en aquella manera de hablar ... D"du y 
duelos están tenidos por feos ,ocablos. y por ellos usamos 
/aliga y /aliga." no embargante 'l"C un refranejo dize: 
"DI/e/o ageno de pelo cuelga n. y otl'O dize: « Todos Ins 
dile/o., con pan son buenos)) (loa-laG). 

Bosc<Ín no usa ducho ni /'c:adlJ (tampoco Garcilaso); en 

cuanto a avc:llr, véase Hllpra. Ya hemos dado ejemplos de 

dendc; he aquí otros: "y dende a poco rato n (2(j!,); "del/de 

a pocos días" (331); "yasí dend~ un raton (3~)8). También 

escribe desque en el sentido censurado por Vald"~s: "comenzó, 

a amenazalla; 1'11 lin, desqlle vió qlle siempre ella estaha 

firme ... )) (358). Emplea selior y dlleño, pero con sentido:; 

diferentes: "Oh, mi marido )' mi sClior» (3:!o); "Sal, pIlCS" 

a recibirme, señor mío» (ibid.) ; "mandó pregonar <jlle a 

todos los esclu'os ... prometía de ahorl'allos )' c3sallo~ con 

las mujeres de sus dltc/ios" (333-33~) [le moglie dei lar 

patrolli, 29'1]. No aparece en él la palabra d/lelo, sin0Jllli:;rr 
(véase supra). 

Garcilaso: "Mas desque vida bien fJlle corrompiendo / con 

lágrimas sus ojos ... )) (152). "Si aquella amarillez y los sos­

piras / salidos sin licencia de Sil dueño ... », ([ ,5) ; " y rné 
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que se apartó de su presencia / su amI), y no le hallaba 11 

(~40); "Con su Fernando caro)' seiior pío 11 (113). Él sí 

emplea la palabra duelo: (, mas quien delante se halló al 

duelo» (32); ",: Quién presente está a mi dllplo?» (33), y el 

repetido « Salid sin dllelo, lágrimas, coniendo 11. 

y ALDÉS. - ... POI' grossero hablar tengo dezir, como 
a Igunos l enge,io .. yo uso ingeflio ... Por lel1anla,. se solía dezir 

ergtli,.. pero ~a es desterrado del bien hablar,:! úsalo sola­
Illcnh' la gC'nte baxa; vosotros 1l1e parece lo usáis, )", si bien 
me acuerdo, lo he leído en vuestro Petrarca (106). 

Boscán no usa enge/io; tampoco erguir, sino: « ni contra 

sí levlln/a [genera, !18] mala yoluntad» (60); "lel'antar 

(levar, :Hi) de tierra hasta el cielo J) (46; cf. 509. etc.) ; en 

el siguiente ejemplo bien hubiera podido usar erguidos: 

« Estos mismos, cuando después se hailan con alguna mise­

ria de prosperidad, andan luego tan levantados y tan beúdos 

[tanto s'inehriano in esso, 142] con aquella su hinchada ufa­

neza ... » (16S). 

Garcilaso: e< Como al partir del sol la sombra crece/ y en 

cayendo su rayo se lel'an/a / la negra osellridad J) (19; eL 

82.9'1. 109. etc.). 

YALDÉS. - ... l\lejor me parece dezil' jalla 'Iue jal/a. Y 
Ja/la,. que jl/I/er·e/" ... Y por mejor tengo cOllfiall~a que fitloia 
ni III/:ia. Gentil vocablo es jclig,.és, y conténtame a mí 
tanto, (Iue lo uso no solamente para sinilicar los que son 
subietos al cura de una parroquia, a los 'Iuales llamo jeli­
g,."ses, pero para ,inilicar también los que acuden al scni­
cio de algnna dama, que también a éstos llamo felig,.eses 

de la tal dama (foi)' 

Boscán: « no les falló que escrebir <) (¡(i1); ,< ni hay 

nadie a quien alguna cosa no falte J) (38); « 110 debe el ha m-
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bre, aunque se vea fallar en algo, desconfia-rse luego de sí 

mismo» (200); uque haya persona en el mundo sin alguna 

.Ialtl! » (38) ; sólo usa fallecer en el sentido de 'morir': " Al 
tiempo que el seiíor Guidubaldo de Montereltro ... fallel'i,j 1) 

(16; cf. 18, etc.). No emplea .Iill=;(I, sino: u y tenga con­

fianza [si confidi, di] de mí» (Ii!'; cf. 388. etc.). Encon­

tramos feligrés sólo en el sentido tradicional: " diciendo un 

cura de UI1 lugar la misa a sus feli9re.~es » (238) [popolani, 

208] ; en el otro caso dice .~ervidor: u )' no había ninguno 

de nosotros que no tuviese por el mayor placer de todos 

.~el'l'illa», 33 [il compiacer a lei, 23]; u el entraflable deseo 

que tiene de matar.y enterrar en congoxas a quien quiera 

que la mira o la sirva», ~2 [chi la mira o la serve, 32 J ; 
u que piense que no haya muchas que. merezcan ser amadas 

J w,,.ida.~ de mí n, ~4 [degne de ser amate e sinete, 3~1; 

u mas la del seiíor Manílico pues le cabe el sen'idol' m¡ís 

travieso ", 302 [che non e casi sicura de la modestia del 

gio\'ane, 4271; u por contentar a sn .~el'l'id(J1' en este alllor 

bueno ", 502 [per compiacer al suo amante bono, 127]. 

Garcilaso emplea fallal' lo mismo que fzlle"el': u Cjne si 

fallece.~ / al nombre que has ganado entre la gente 11 (1 G 1) ; 

u A. lo menos el tiempo, qne descrece / y mnda de las cosas 

el estado / debe bastar, si la razón fallece 11 (133); " Siento 

el dolor mengllarme poco a poco, / no porque ser lo sienta 

más sencillo, / mas fallece el sentir para sentillo 1) (212); 

u 110 le podrá fallal' materia» (167); ufallalldo a ti, que a 
todo el mUlldo sobras» (3). 

VUIJlis. - Mejor vocablo es cuchillo que no !llll.il'<'l,·_" 
(;nl'rido, pOI' 9nllnrdo, slá descchado, aUll(l'lP li .. ne d .. su 
parle IIn bUl'n rerrán ... También casi avemos dado de mano 
a 9""':,;n, por I/lnncebo, no .. mbarganlc que lo fa voreee el 
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r~rr¡'n ... GI/isa solía t~ner dos sinilieaeiones: la una ('fa 'Iue 
dezíalllos " hombr~ de alta yllisa 11 por" de alto lillage ", la 
otra que d~ziamos (( cavalgar a la gllisa 11, por lo que agora 
dezimos a 'n brida: ya no lo usamos en la una sinilieaeión 
ni t'n la otra ; tambi~n se dezía a gllísa por" //Inllera ( 107-
108). 

No emplea Boscán el vocablo gani"ele, sino: (( pero hace 

que los cltchillu.~ corten 11 (~í3); " y decille las presas de los 

pwiales Il (151) : 110 dice ga,.,.idu, como tampoco ga,,~ólI, 

sino: " mancebo bien criado Il (18 ; eL 1 18, 131, etc.). En 

ninguna de las acepciones registradas por Valdés usa Boscán 

la palabra gnisa ; dice, por ejemplo: " Por eso cumple que 

nuestro cortesano sea muy bllen caballero de la brida y de 

la jineta Il (65); glli.m 'manera' es muy frecuente en los ita­

lianas; así. Bembo dice en la Volga,. lingna: "usata da 

quella naúone in moltissime gnise Il (pág. 155; eL págs. 

163, 16~, etc.); así también el propio Castiglione: (( a g/lisa 

di mosche Il (141) : "a gnisa di viandante 11 (Ií9); (( a guisa 

di Pigmalione 1) (262); pero Boscán elude evidentemente 

eSIl giro; no traduce la primera de estas frases, y las otras 

dos aparecen en esta forma: (( como si fuese un caminante" 

(210); "como Pigmalión 11 (292). 

Garcilaso dice ga,.zón y también mancebo: (( Duerme, 

ga,.zón, cansado y afligido Il (31); "dicen que esle man­

cebo ... 11 (32; eL í 1, p, etc. 1. 

'-.\I.\)~:S. - ... Hellch¡,' parE'cc feo y grossero vocablo, y 
algunas ,'~zl's I'orzosaml'nte lo uso por no It'nt'r olro que 
sinili'lul' lo que ,q, ponlue lIena/' no quadra bien en todas 
pal"ll's ... Hl/e.<le. por e:rrn·¡to, usa van mucho antiguamentE'; 
~'a no lo usmllos ... l/l/mil. por hl/milde, se dize bien l'n verso, 
pero parec('rÍa mu~' mal en prosa. Lo mesmo digo dc hOllO/" 
por hOllm ... :\11I('h05 diz~n he a'luí por .. eis a'luí; yo no lo 

digo \108-109). 



Bosc¡ín: " que tanto desee siempre henchil .. ~e de humana 

sangre)) (~2) [che tanto di sangue umano sia ,'ago, 321; 
"hillche la I'ternidad)) (30¡) [adempie la I'ternitá, 2¡3]; 
"henchir los ojos (pascer gJi occhi, 12¡1 del pueblo)) (l;lO); 

"hiflchiéndo.~ele de frescuras y de sombras)) (~20) [qllasi 

adomandola di fronde ombrose, 362]. Y también: "un 

desierto llenodetl'3bajos '~ (.I!J) [solitudine pienad'alTani, 8]; 

"llena [piena, 21) de caballeros principales " (33; cL 36, 
5~, etc.). No dice hueste, sino: « cuando el ex';I'ciLo de los 

espailOles ... )) (36¡); « con muy poca gen/e desbaratando 

grandes y poderosos exél'ciLos)) (31) (pocchissime genti ... 

validissimi eserciti, 18]. Nunca emplea la palabra hOllar, 

sino que constantemente la traduce por honra y deshonra, y 

con tal frecnencia qul' apenas hay página del Cortesano en 

que no figuren estas palabras. Tampoco dice he aq/lí, sino: 

" l'ei.~ ahí cómo nuestro micer Roberto ... )) (¡4); " I·ei.~ 

aquí un poco de aquella salsa que hace enloquecer a los 

hombres)) (291) ; " Veis aquí vuestra propia sangre)) (331 ; 

cf. 40~, h!l, etc.). 

Garcilaso: "hinchen el aire de dulce armonía)) (30); 
"lleno de verdura)) (14; cl'. 16, 95, etc.). Emplea varias 

veces gente con el sentido de 'hueste' o 'ejército': (1 aquella 

genle despt'eciada )) (105); "el armada, la genLe, el curso, 

el agua)) (109; cL 110, J 5¡, etc.); tarnbi';n: "Con presteza 

admirable vieras junto / un I'jél'cito a un punto denodado)) 

( 109) ; pero no dice huesle. Tampoco se encuentra en él la 

palabra hOllol', sino: (( considerando los provechos, / las 

11Oft/'as y los gnstos que me vienen)) (169); "si, puede ser 

mi yerro castigado / con muerte, con '¡ullOlII'a o con tor­

mento 11 (66). En cuauto al he aquí; "Heme entregado, 

heme aquí rendido, / he a']/lí que vences)) (53); "1: Dó está 
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que no le veo? / Oh, helo allí» (30); pero también: "t'cs 
aquí un prado lleno de verdura» (14). 

YALDÉS. - •.• por sangrar he oído dezir muchas \"ezes 
Jassar, pero yo no lo diría. Yazer, poi' es/al' hechado, no es 
¡nal vocablo. aunque el uso lo ha casi desamparado, y digo 
casi, porque ya no lo ,'eo sino en epi talios de sepulturas ... 
Por lo que algunos dizen illojo., o hinojos, yo digo rodillas, 

no embarganle 'lue se puede dezir el uno y el 011'0. Enlre 
gente vulgar dicen yall/"r, en cOl'le se dize comer ... (110-111). 

Boscán: " no embargante que el verdugo le sacudía muy 

bravos azotes y las espaldas le corrían ladas .~ang/'e» (221) 

[le spalle fieramente gli sanguinassero, 1901: no sólo no dijo 

aquí jassa/', pero ni siquiel'3 sangral', tal vez para hacer más 

vivida la descripción. 1\0 dice yacc/', sino: "Mas porque el 

Duque por su dolencia solía ordinariamente irse a echa/' 

temprano ') (34) lsen 'andava a dormire, 22.1 ; " y así echando 

mil reniegos se f'lé a dormir ... ; determinaron de hacer una 

burla a éste que se fué a echa/'Il {261). Tampoco dice hin/)­

jos: "arrodillóse entonces en la cama ,) (266; cf. 325), ni 

yanta/': " teniendo los manjares a la boca, con deseos <le 

come/' » (3:i2) ; « Y luego en anocheciendo ccnaron todos los 

caballeros con el Prefecto, y después, en acabando de cena/', 

él y todos los que con él cenaron se fueron para la Duqnesa » 

(113). 
Garcilaso: « Apenas tienen fuera a don Fernando I ardien­

do y deseando estar ya echado» (100); pero también: " En 

poco espacio ynr'cn mis amores / y toda la esperama de mis 

cosas» (227), con el sentido doble de que los amores han 

muerto )' de que han rodado por tierra como las fl'lltas y flores 

esparcidas por mano daflOsa. No encontramos en él yanlar 

ni comc/', sino: "apareja la cena ,) {I20). 
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YAl.IlÉS. - Luengo, por Im'go, aunque lo lisan pocos, yo 
lo liSO de bU('lIa gima, y .. salo también el refrán ((U(, dize: 
" Oc luel/gas "ías, II/enga .• mentiras ,) ... Lób,'ego )' lol,regura, 
por Iri.,le '! tri.,le:a. son vocablos mll~' vulgar('s; 110 se usan 
1'1111'1' gl'nle d(' carie. Lo"r, por alab"r, ('s vocablo lol('rable, 
'! as.í d('zimos: "CieTl'a 111 pucrla 'i loa lus vczinos JI (111-

112). 

Boscáll dice luengas vías recordando evidentemente el 

refrán citado por Yaldés: (( ya sabéis que de lllel/gas vías 

aquellos tiempos quedan tan atrás y tan lexos de nosotros, 

que muchas mentiras pueden decirse de lo que pasó enlonces JI 

(336) [perché que' s«:~uli sano tanto da noi lontani, che molte 

bugie si posson dire, 295]; hay que notar que en su \'Crsión 

apenas encontramos dos refralles: (( que el hábito no hace 

al monje 1) (182) [che rabito 1I0n fa il monaco, 1 ja 1 y (( mas 

\lila golondrina no hace verallo JI (31.i2) 1 ma una nOIl fa 

numero, 31 ¡l. POI' lo demás prefiere e"identemp-nte decir 

!(I/'.fJo y no luellgo: (1 con el cual estaba de lar~o tiempo 

[tanto tempo, !IO¡l estragado JI (4¡8); (( cuán honradamente 

y con cuán largo y magnífico lmagnifico esplendido, 2iJ 

aparato 1) (36). No dice lóbrego, lolJl'e.fJura, sino Iris/e, lri.~­

te:a (18,136, 2'!2, 366, etc.). En cambio, usa lo mismo 

10a/' que;:JP.!fa,': (( tan merecedor de ser loado JI (18) [tan 

d~ laude, 8]; « que el que quisiere loar [laudare, 36] 

<isla nues/m corte)) (46) ; (( agora corrigiendo y agora alaball­

do)) (33) rol' laudando, 211; (( y así cada uno alaba o desa­

laba [lauda o vitupera, 39110 4ue se le antoja JI (50). 

En Garcilaso es frecuente la palabra luell!]o: (C de aquel 

tan luell!]o amor 1) (54); (C por orden abrazando lodas fueron / 

al ni¡¡o, que luell!]amell/e" (93); "su ánimo formando en 

IlLengfl. usanza" (96); (. de Sil cabello luen!]o el fino oro JI 
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(1~9); "con luenga esperiencia sabidores" (IGO); "por el 

proceso luengu de mis dailos " (179); pero también: "con 

paso 1111'go >1 '-'Ji); " De alli me fui con corazón más lal'go / 
para esperar la muel'te» (G~); "no 'por eso / este lal'go 
proceso sin pereza / dejó» (11 i). Tampoco Garcilaso dice 

lóbl'ego, IO/JI'cgura, sino: "el Il'i.~le solitario dia» (18; cL 

128); "a no ver la Il'isle:/l" (23; cL 34); "y daré bien 

lugarasu IrisllLl'/l» (47; cL IG3). Encuantoa alabal', loal', 

he aquí estos textos: " Temo que si decirte presumiese / de 

su saber la fuerza con 10ul'es, / que en lugar de alaballo, lo 

ofendiese» t83) ; "soltó la rienda al verso numeroso / en 

al/l¡'an=a.~ de la libre vida » (8~); "nunca dirán jamás que 

me remueve / fortuna de un estudio tan/oable» (122). 

Y.HIJÉS, - ... Jlellla,', por Ilomb/'U,' o /w:e,' mención, "amos 
~'a desechando ... Jliellll'Us. por elltre talllo, 'p,errian algunos 
destprrar. pero, porque me parece no tienen razón, si pu­
diess(' lo derendpría ... Mejor vocablo es nillgllllo que Iladie ... 
También vamos dexando ome:illo, por ellemislad; )"0 toda­
"ía me atrnería a usarlo alguna vez. pero quando qua­
drasse muy bien y no de otra manera. 

l\hRCIO. - L Tenéislo por ariovigo O por latino ~ 

Y.'LOÉS. - Pienso sea corrompido de homicidio ollle:illo. 
Al que, 1'01' aver muerto algún hombre, anda. como dizen, 
(f .'ombl'U de I~iados, llaman en AstUl'ias /wmi:iado: paré­
C('II1(' g('ntil vocablo, corrompido de ¡'omicidia"io (113-114). 

üosC<Ín no dice mental'; solo encontramos: " hecho men­

ciófluedos>I (216) [faUo menzion, 185]; "poco haheciste 

me/ll:ilÍlI >1 (:wu) [or falta menzione, 1 iU J; ".~e hablaba de la 

batalla ,) (1O{;) [far menzion del lilllo tI'arme, I i2]; "a un 

caballero que agora yo no quiero I/ombra/'» (')9) [nominar 

non voglio, 'Ii]; "al cual yo, por honra tle los hombres, no 



quiero nombrar agora" (39G) [lIon voglio nominare, 343]; 

80scán podría haber dicho ell estos dos últimos ejemplos 

«no quiero /IIenlar". ;\0 dice en/re /an/o, sino: « nos hace 

vivir miel/1m", más "a con más honra" (109; eL 266, 289, 

·etc.). Sobre ninguno y nadie, véallse eslas citas: " nil/gllno 

de nosotros" (34); " ninguno dellos» (5:»; « que para 

aprender de ningllno " (52) ; « } no otra persona ningllna" 

{I¡); « \\0 hay nadie aquÍ [alcun di noi, 33] que no os otor­

gue ventaja» (42); « que entonces nadie podí¡¡ contradecir» 

(48); « que apellas osaba nadie [gli omini, 29i] en su pro 

pia posada" (339); « no debemos obedecer a nadie Il (174) 

(a persona alcuna, d7]; « que mejor es 110 fiar de narlie [di 

persona del mondo, 1571 ni entregarse lotalmente a ningúlI 

amigo» (185). Nunca dice o/lle:illo, forma caída ya en 

desuso: « no hay sillo invidias y enemistades y malas crian­

zas» (139); « podría el hombre caer en enemistades peligro­

sas Il (214); « de aquÍ nacen iras, enemi.~/ade.~, infinitos 

escándalos» (402); « los hurtos, los Iwmicidios Il (4!J3) [gli 

omicidii, 3881; « los homicidas [gli omicidi, 3671 y otros 

tales» (42i)' 
Garcilaso sí emplea en/re /anto al lado de mien/ms: 

" mientras con razón clara yo le muestro» (ji); « en/re 

tanlo / que del amado ramo estaba ausente Il (20; cL 60, 

69, etc.). En él no encontramos nadie, sino: " ning/ll/o en 

tal estado» (:»; « Amigo, no se meta - dijo el viejo - / 

ninglll/o, le aconsejo, en este suelo» (115). 

YAI,I>IÍS. - Popar, por despreciar. me parece usa un 
refrán ... ; agora ~'a no lo usamos en ninguna si,iilicaciún. 
Ta,npoco usalnos puyar, por sulu',,; {Isanlo bif'1l los aldea­
nos ... Pescllda y I,escud"r, por ¡"'egun/a '" pregllll/"", n'lTIca 
me contentó. Platel por pinto. ,"orablo es para entrp plebpyos. 
entre los ,(uales también se dize poso,., por os,'lIlo,. ... 
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MAIlCIO. - !! Qué diferencia hazéis enlre pofage, caldo y 
cozina? Y pregúntoslo, porque he visto algunas v('z('s qu!' 
soldados pláticos se burlan de los nu('vamente venidos de 
Spaña, que nosotros llamamos bi.'O/ios, unas vezes porqm' 
dizen co:illa al brodo, y olras porque al mesmo llaman 

/lOf"ge. 

VALDÉS. - Los que hablan bien, nunca dizen cozina sino 
al lugar adonde s(' guisa de com('r. y por lo que los aldeanos 
dizen co:;na ellos dizen caldo, que ('s lo (\ue vosotros dezÍs 
brodo, y pofage llaman a lo que acá llamáis mellesfra . . \Igu­
IIOS escuderos que biven !'n aldeas, no sabiendo hazer ('sta 
diferencia entre I'0lage y caldo, por no conformarse con los 
aldl'anos en dezir CO:;llfl, sin guardar la diferencia dizen 
,iempre polage (114-116). 

En cuanto aL primer grupo de palabras - popa,., elc. -, 

sólo encontramos en Boscánlas formas aceptadas por Valdés: 

« desp,.eciadores [crudeli ed empii. 391] de Dios y de toda 

ley)) (460); « sltbi,· de la una a la otra)) (4¡5); « para SIIbi,. 
a olro muy más alto grado 11 (50¡); « que me escnso de 

responder a vuestras p,.egllntas ,) (119); « cada uno pudiese 

contradecir, pero no p,.egllnta,.)) (68) ; no encontramos plato 

ni mucho menos platel, sino: « toda una eswdilla de potaje " 
(216). La frase anterior es traducción de « tulto un mineSlro)) 

(216), de manera que Boscán sigue el mismo criterio que 

Yaldés, lo mismo que en estos casos: u comenzó a sorber el 

ca/do 11 (216) [quel brodo, 216] ; « que no sepa sino de estar 

en la COI' in a 11 (283) [in cncina, 225]; « se están quedos 

hilando, o en la cocina)) (302) [in cucina, :l691· 
Tampoco Garcilaso emplea el grupo de palabras rechaza­

Jas por Valdés, sino las aceptadas: « los cabellos qne "ían / 

con grandesp,.ecioal oro" (17); ual sllbi,.dificultoso)) (5!¡l; 

u M¡ís 110 acabú con cuanto me dijese / que a mí a Sil p,.e-



gUilLa otra respuesta / que un suspiro conlágrimlls hubiese» 

(~8). Ya hemos visto ejemplos de asentar (ni él ni BosClÍn 

Jicen posar. 

Y.-\.LDÉS. - '" Raudo, por re:io, es ,'ocaLlo ~Toss('ro, pocos 
lo usan. Rae:, porfrí{'il, st;, usado en algunas coplas antiguas. 
pero ~'a lo awmos desechado ... Salldio, por loco, tengo flue 
sea vocablo nacido ~. criado en Portugal; en Castilla no se 
usa agora, no sé si .. n algún tiempo se usó. So, por d,'ba.1:o, 
se usa algunas \"ezes, diziendo: (C So la color stá el engalio » 

y (C So el sayal ay ál.,; dízese también: (C so la capa del cielo". 
pero, assí corno )-0 nunca digo sino debaxo, assí no os 3('011 

sejo '1ue digitis [de] otra manera (117). 

\unca dice ralldo Boscán, y usa la palabra recIO en IIn 

sentido distinto de 'rápido': (C en ser muy recio.~» (~5) 

[acerbissimi, 35]; ni tampoco tan recia ni tan áspera» (89) 

(tanto austera ed orrida, 75J; (C porqlle salgan sanos, bien 

dispuestos y recios» ~!150) [gaglia('di, 386J. No dice rae:, 

sino: (C Y porque me acuerdo que habéis dicho que .. s (mis 

fdcil cosa ,J (438). Ni .mlldio, sino: (C Y así los unos salen 

loco.~ [pazw, 30] en hacer versos» (40). (Recuérdese lo dicho 

en la primera parte acerca de fw·o/··locura y temerario-llJco). 

R .. chaza, evidentemente, el arcaísmo so, pues sólo encon­

tramos: (C Y lo trae hasta ponello debaxo de los pies de la 

razón., (432), frase que resulta de gran plasticidad )' fuprza 

expresiva frente a la del original: (C riduce a' obedire ., (3¡ (); 

cL también; (C y más número de gente tienen debaxo de Sil 

mando» (H2) [commandano, 3791; (C debaxo de aquel cielo 

[solto a quel cielo, 421] donde nunca llueve ni graniza .,.( '194). 
Garcilaso no dice tampoco I'fludo, sino recio o "e/o:: 

" l Qut. recio movimiento en la corrida / lleva, de tal herida 

lastimado ¡J" (6 1); (C El l'eloz movimiento parecía / qne 



pintado se "ía anle los ojos" (10'.). No emplea las palabras 

rae:, sandio, .~o, sino las aprobadas por Valdés: "mas no 

hallando ¡cicil el camino)\ (210); "Yo eslábale creyendo 

como Iocr)" (32; er. 7j, 80, etc.): "debajo de tu somhra" (,.). 

YUDÉS. - ... SazlÍn es bUl'n vocablo, sabi,;ndolo bien 
IIsar, ~. es Inalo usándolo. COlno algunos, diziendo sa;lÍll.o;~,.(í, 
por tiempo .<urí; lIsasc bien diziendo a la sazón; dc donde 
dezimos .<"zo,wr '! .azonado. Soez por vil, he leído en algullos. 
libros, pero no me contenta. Yo so, por yo soy, dizclI algunos, 
pem, aunquc sc pUl'da dezir en metro, no se dize bien en, 
pmsa (11j). 

130scán: u en la cual lodavía a la sazón se labraba Il (222); 

u y llover conforme a la sazón del afIO" (4j2), donde hubiera, 

podido decir es/ación, como el texto original: u convenienti. 

alle stagioni Il (403); u porque la virtud del cuerpo en 

aquella sazón fin (1lIella stagione, !'141Ie da tanta fuerza" 

(!.~6), donde se refiere a la mocedad. Nunca dice .~oez, sino: 

" ,! Qué homhre hay en el mundo tan baxo y de tan vil espí­

ritn ... :)) (109) [cosí demesso, timido ed umile, 94J; u todos 

los baxos y vile.~ [viii e bassi, 320J pen~amientos)) (366); 

u pOI' cobardía o otra l'ile:a 1) (5i). En general dice yo .~oy: 

u Por cierto y" /10 soy del parec!'r del señor Gaspar Pallavi­

cinoll(120); uyo .~oy ciertoll(419),pero una vez: uNo 

.w yo por cierto obligado ... " (jo). 

Garcilaso: u y a la .m:ún en la ciudad yo estaba Il (33 ; 

cr. 48, 121\, etc.); u descolorida estaba como rosa / que ha 

sido fuera de .~a=ún cogida Il (128), Y también: u antes de 

/ielllp() dada /a los agudos filos de la muertell (I¡). No dice 

.~"e;, sino tlil: u plata cendrada y fina, / oro luciente y puro, / 

baja y ¡'i/le parece" (30; cf. 85, 236). No hay ejemplos de 

yr) .m .. encontramos (C Si a vuestra voluntad yo .~oy de cera ", 
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(220), (le ro si: U quien como y" t'st,j agora ,) (181): u y el 

lIlal de que nlllrie>ndo c,~/ú ,} (1 8~); «mas cuando del camino 

".,tú olvidado n (201); tambié 1: «en esto estoy y cstarésiem­

pre pueslo ,} (206). 

YALDÉS. -- Sob,'"", por .wl)/'epnja,', SI' sufre "icn en melro, 
P(,I"O en prosa no, <1(" lIillgUIlCl Inancra. S"ye, por cruel, he 
vislo usal', pl'l'O yo no [lo] uso ni usal"Ía ... Sol,,:, por plaze/' 
(\ ,'egoeiju, no me plarl' ... Algunos dizclI ""Idrá, por ,,,lirtÍ ; 
a mi más me conl('nla sali,'rí, porqlle "iene de ",di". SI1SII, 

pOI' aI.,.il",. se IIs6 un liempo ... , pero )"U 110 lo usamos, 
('spcciallnenl(' ('1) cosas gl'a\"('s y de autoridad (11,-118). 

l'ii ,mbral' ni .~obl'c.(llljal' encontramos en la versión del 

Cortesallo, ausencia curiosa dados los temas y el canicter del 

libro (volveremos más adelanle sobre eslo, al cunsiderar olras 

palabras muy significalivas que faltan en el COl'te.mllo espa­

fiol). Bosc¡ín nodice.,aye, sillo: "tiranoscI'lIclúillwsn (314); 

uCI'/tel y dolorosa vista'} (:h8);« No miráisfl'lees tan cI'uda,) 

(21;) llanto cl"lldele, 1 R'I] ; " I~sa 'Iue vos decís, no es l'l'Ite­

:(¡ n (:Hi"í) [crudella, IS:JJ; «cruda balalla" (331) [crudel 

hattaglia, 2!)1] y "ell Hna 'Tucl halalla ", 33i"í [en IIn fallo 

d'arme>, 2!)'J l. No dice sola:, sino: «yen todo es lo no era 

menor el place,' [il piacer, 21] que él daba n (33; cl'. I JO); 

no encontramos ejemplos de I'egucijo, pero si de otros sinó­

nimus, y/tsto y deleite (80, :J4), traducción dc cose pia""L',)li 

y do/cez:a (6;),22), respectivamenle. No dice ,<alil'lÍ, sino 

.mlrll'lÍ (421,221,292, etc.). Ni s/w), sino al'l'iba: ucon un 

manso y dulce temple inclinas las virllules de al'I'iIJa ¡le 

virtl'l Sllpel'llP, 136] al gobiel'llo de las de acá aLaxo." (512; 

cl". 452). 

Garcilaso sí lisa ,<obl'al' en el sentido de 'soLrepnjar': 

" mas mostraban / ,·irtud. con que sobl'aban su contrario" 
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(105); "Iosojos que sobrnban al sol claro" (113). Dice 

c/'uel, y sobre todo c/'udo: "con proceso c/'uel y riguroso 11 

(151); ,,; Oh c/'udo, ob riguroso, oh fiero Marte! (161 ; 

cf. 72, 189, etc.). No encontramos ejemplos de suge, ni de 

regocijo, sino, como en lloscán, de placer, gll.~to y deleik: 

" el guslo }' el plf1.ce/' que se me sigue 11 (169; eL 3i, 39, 
[67, etc.); "así que amando me deleito, y hallo / que no 

es locura este deleite mío 11 (ljO). !'io dice S/I.~o, sino: (t de 

allá a/'/'iba bajaría 11 (83; cf. Id). 

YALUÉS, - oo. De buell /a/(/II/e, por de bllena l'o/'III/nd o 
de bl/ellll !J'/II(/, dilen algunos, pel'O los mesillos que lo dizen 
creo que no lo escri\'irían en este tiempo. "egnda, por "":, 
leo en algunos libros ~' aun oigo deúr a algunos; ~'o no lo 
diría ni lo escri\"iría. Dízese enlre gente baxa l'e:o. por 
cos/umure, y l'e:fldo por acos/umbrado,.,; de I'e:" halemos 
I'e:al'. pOI' elISI'/iar". ,'el"/el" por del"l'OlIIal". a\emos ya dexado 
(118-1 IV)' 

Boscán no dice la/anle ni vegada, sino: "y Lodos de lIluy 

buena l'o/lIntar! obedecerían a las leyes JI (454); (t lo harían 

de mlly buenf/ gana 11 (416); "Hay hombres que huelgan 

tanLo alguna 1'<': de reprehender JI (:10; cL 45, etc.). Ya 

tratamos antes de l'e:ado, ave:ado; agreguemos estos E'jem­

plos; "digo que la costumbre [la consuetine, 24] de los 

caballeros de aquella casa 11 oo. (35); "O con otro que sea 

ilCfJsll/.mbrado [russe dimestichissimo, 65] de tratar cosas de 

gusto 11 (80); "y a éstas aplique sus costulllb/'e.~ 11 (260) 

ji costumi, 234]; "a uno que le traía un bachiller para 

al'e:a/' [per insegnar, 197] gramática a sus hijos 11 (230); 
(t y pudiendo con ella lwe:lI/' [insegnare, 36jl a un ave al 

albedrío del hombre 11 ('124); "mas aun los at'e:an [inseg­

nano, 366] a que sepan tener buenas maneras II (425). Parece 



B.\:\L. \\.11. Ig5í B!I~C.\:\ Tluon:roll un « r:!H\I'I·:~':\O» 

que prefiere derramar, pero también dice perler: "otros 

vierten lvuoLano, 3r¡6]locamcnte cuanto tieucn )' agotan la 

hacienda " (,'16~) ; " porque dem<Ís de derramar ¡dissipano, 

3!)!) 1 mllchas veces las haciendas de SIlS maridos, .. " ((166) ; 

« aunqlle se cstienda y se de/'/'amc [benchú si spanda, IJ 12] 

sobre todas las cosas criadas como la luz del sol, .. » (~~~) ; 

" el cual en el mismo punto que la voz es fuera de la boca 

queda dCl'/'IlIl/fulo lsi nispcrde, 6:iJ y perdido" (80), 

Tampoco Garcilaso dice la/anle, sino: "i Oh cuán de 

mala gflll'l mi memoria / renueva aquesta historia! " (62); 

ni t'cgl/da: "mil l'el'es ella prcguntó qué había,) (~8; cL 

22!)), Emplea lo Jl1ismo verler que derramflr: "Las Lí­

grimas flue cn esta sepultura / se pierlen hoy en día y se l'er/ic­

ron" (227 ; cL 1 17) ; " mis lágri mas han sido derrllmadas " 

i202; cL !J8, 160), 

'JARCIO, - y oe \'Ocablos sincopados ,: us;iis algunas "czeS:) 

YALIlJ;S, - l\espolHliendo a lo fluc vos mc pre¡.:untastes, 

digo 'lIJe ('11 (los Inallrra~ principallllC'llle usalnos df' voca­

blos sincopados. La una no la tengo por buena, ,'sta es la 

'lile en cierta parle de Spa,')a usa ,,1 vulgo, dizicndo /m,TOII, 

di.run. hi:oll por I,'o.rero". di.l'ieroll, lti:Íl·,'oll,. y digo qu(' Iln 

la tengo por buella, pol'(lu(' los 'In(' se precian de seri,ir hien, 

tienen esta lllan('ra ele hahlar por mala ~ reproyada, pOI'([\IC 

quieren qur lo:s vocahlos se pl'onuncirl1 y f'scri\an cnlrl'os, 

'[IJando el a~'\Il1lami(,lIlo de vocablos no causa ('caload, La 

aira manera d" yocablos ,incopaoos es bncna, ~. pOI' ser lal 

la usalllOs lodos, )" dczimos: "Allá van le)'Cs do f[lIit'l'l'1l 

re)es )). ~. lalllbi(~Il: (( Do (!uif'l'a que Ya~as. de los IIl)ns 

3)"aS n. f'n los qlIales. si luir:lis, df'zi,nos do por m/(J"t!t''­
dezilllos talllbi,'n hi pOI' hijo, diziendo hi de I'e:i"o .. " hi d,· 
JIU/n .. , y hidntyo .. , Talllbi,'n dezimos di: 'lile por di:ell,~' 110 

parece mal (120-121), 
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:\0 encontramos en Bosc¡ín las formas apocopadas que 

Valdés rechaza, pero si alguna de las que aprueba: (1 por do 

suele acontecer ... J) (28; cL 29, 10'1, etc.). 

En Garcila~o: "¿ DIÍ están agora aqueUos claros ojos ... ? / 
¿ Dó está la blanca mano delicada ... :) ! Los cabellos que 

vian ... / ¿adónde están:) ¿ Adónde el blanco pecho? / (: D,í la 
col una que el dorado techo ... :) (Ií); y también: (1 diz !jite 
le fué noticia enlera dada J) (83). 

YALI>ÉS. - ... Tenemos muy muchos "ocahlos equívocos, 
y más os digo. que. aunque en otras lenguas sea defecto la 
c'luivocación de los \'ocablos, en la castellana es ornamento, 
porque COIl ellos se dilen muchas cosas ingeniosas muy suti­
les ~. galanas ... Currer, demás de su propia sinificación, que 
es (""','ere, tiene otra y es ésta, que dezinlos que se corre uno 
,('¡ando. burlando con él ~ motejándolo, se enoja ... ;llo~o 'f 
/1",,:', son nombres dc sCf\'idumbre y son nombres de edad, 
dc dondc dezimos lIIoced"d y I/locedar/e.< ... De mallcebo hale-
1lI0S también mrlllCeU!I, quc quiere delir ""'gel' 1110';" y quicJ'c 
de:ir cOflcuiJill!l (12:1-123, 1:S0-131). 

En la disputa sobre el lenguaje que hay en el Corle.<a/w 

se habla de la significación metafórica de los vocablos, )' se 

dice, con sentido paralelo al de Yaldés: (1 Sería también 

bueno que alguna vez tomase lel Cortesano, al hablar o 

('scribir] algunas palabras en otra sinificación apartada de la 

propia, y transfiriéndolas a su propósito las enxiriese como 

una planta en otra mejor por hacellas más hermosas, y por 

declarar COIl ellas y casi figurar las cosas tan a lo pruprio que 

ya no nos pareciese oíllas, sino "ellas y tocallas. De esto no 

podría dexar de seguirse gran deleite al que oyese o leyese 11 

(90 -9 1). En cuanto a los "ocablos mencionados por Valdés, 

encontramos: (( Hieron deslo lodas aquellas señonls que allí 



BA:\L. XXII. 1957 8osc:.\.~ .... "'Dlic·rOR DEL 11 COftU:S .. UU» 63. 

estaban, porque bien viel'on que aquellas palabms tocaban 

derechamente a MoreHo, y así pareció qu'él .<e co,.,.ici un 

poco dellas)) (160) [un poco se ne turbasse, 136]; " nuestro 

micer Roberto, el cual remeda a todos los que quiere. 

tocándoles en sus tachas, mas IHícelo tan sotilmentc, que, 

aunque ellos esLén presentes y lo vean, no .~e mrren dello » 

(220); (( yo SO)' un mo:u de //lulas [un ramigl io di stalla, 243J 

de Sant Pedl"O vincula)) (268) ; (( que no hay /110;0 de espue­

la.~ Istallieri, 1691 que pueda tener con ellos)) (198); (( pero 

si el pdncipe es viejo y el Cortesano IIlU;O)) (4j 1) [giovane. 

!102J; (( una imagen de aquel dulce tit>mpo de nuestm /IIoce­

dad)) (136) rdella tenera eta, 1 di] ; (( andal' en aquellas fres­

curas y /IIocedade.~ [tali cose, 136] no conviene sino a los 

/IIU:OS ,) (159) ; " mandóle el Rey prender por algunas IIlfJce­

<lade.' [errori giovenili, 223] de poca importancia" (2;)1); 

(( mancebo [gio\'alle, jl bien criado" (18); (( Platón y Aris­

tótil quieren que el muncebu ... ,) (118) [che l'om, 101];. 

(( y allí dormía con una manceba suya" (442) [con una sua 

femina, 3801. 

En Garcilaso hallamos: "de ti desamparado / y de mí, 

mismo yo me COI'/'U agora" (5); « j Oh, cuán currido estoy 
y arrepentido! )) (1 ¡O) ; « corrime gravemente que una cosa / 

tan sin ratón hubiese así pasado. / Luego siguió el dolor al. 
corrimiento)) (188); « mas es a tiempo que de mi haxcza / 

correrme y castigarme bien podría" (231); no hay ejemplos­
de mol.O 'criado', sino sólo: « Venus aquel hermoso 1110:0_ 

mira" (9i); al ánima divina deste mozo)) (95); además: 
(( dicen que este mancebo ... )) (32; cL jI, i:l, etc.). 

De toda esta larga lisLa de palabras del Didlugo de la Len­

gua confrontadas con la versión castellana del Cur/e.<wlO,_ 

podemos concluir que el vocabulario:de Boscán rcsuILaria. 
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plenamente aprobado por Juan de Valdés. Es admirable en 

Bosc¡ín la comprensión del texto de Castiglione y de su ver­

dadero sentido, y la propiedad con que lo traduce al caste­

llano; yes notable cómo coincide, sai\"o rarísimas veces, 

con la preferencia de Valdés - preferencia desconocida por 

BosC<Ín - en cuanlo al vocabulario, es decir, con el habla 

de los hombres más cultos, los m¡ís conscientes de la digni­

dad del idioma. El ideal literario de Boscán es el mismo de 

Valdés, el mismo de Castiglionc - expuesto en el prúlogo y 

en la pl¡ítica del Corle.~allo - y el mismo de Garcilaso. 

Al comparar el vocabulario de Valdés y Boscán con el ele 

Garcilaso, hemos iluminado el cotejo con los finos acentos 

del poeta, y ello nos ha permitido obsel'\"ar cómo Garcilaso, 

con más libertad y acaso con deliberada intenciún, usa algu­

nas palabras - amala/', ve/'Ie/', he a'lltl, llt/'o - r¡ue Valdés 

desaprueba, pero que no empaiían los versos. Y es oportuno 

,'ecordar aquí las palabras de Valdés : « más quisiera satisfa­

zer a Garcilaso de la Vega, con otros dos cavalleros de la 

corte del Emperador que yo conozco ... Il (j2). 

Valdés dice que no ha leído la traduccic'1Il del Co"¡ewl/o; 

quiz<Í no llegú a leerla, en efecto. o c¡uizá, como apunta don 

Antonio M. Fabié en el prólogo a su ediciún de Boscán, 

resenú su juicio por razones personales. Pero lo cierto es 

que el \'ocabulario de Boscán coincide con el ideal estético 

(lel Dirí/ogo de la Lenglta. Y Valdés habría aprobado la "('1'­

siún, tanto m¡ís cuanto que reconoce las dificultades de la 

tarea: « Y creedme que tengo por mayor dificultad dar buen 

lustre a una obra traduzida de otra qualquier lengua que sea 

en la castellana, que en otra lengua ninguna» (I(j6). 
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I~TI\ODI'CCIÚ~ \L CASTELL,~~O DE VOCABLOS DE 01'11.\5 LE~Gl'.\S 

Como recordarcmos, la disputa dcl lenguaje en el (;ol'le­

sallo gira en tOl'110 a la lengua toscana, con relaciún a las 

clásicas y Sil literatul'a: « El seiíor '\Ianífico habla, dixo 

entonces micer César, del escribir y hablar vulgar, no del 

latino .. , Mas, plles la plática es sobre la lengua toscana .. , » 

(8í), ¡\ la Icnglla toscana, en Italia, se da preeminencia 

entre las nacidas de la corl'llpcillll del latín en los tiempos 

b,írbaros: « con el trato de aquellas naciones la lenglla latina 

se da'-Ió, y de este d,ihal'se procedieron otras lenguas", )' una 

se quedó en halia uo sin mllc\¡a participación de lo bár­

baro", ; después estuvo en Toscana algún tanto mejor tra­

tada y no tan confusa como en otras partes de Italia, y 
parece que le quedó allí la flor de aquellos primeros tiempos, 

por haber aquella nación guardado más que las otras la 

buena pronunciación y la ordcn gramatical qlle comieJlc, y 

alcanl.ado tres famosos alltores, los cuales ingeniosamenLe, 

y con las palabras y términos que se usaban en sus tiempos, 

han dicho todo lo que han querido» (86), POI' eso se había 

observado antes, en la disputa, que: « Demás desto, los liSOS 

son muy diversos, y cada ciudad principal en lLalia babia 

diferentemente de todas las otras, POI' csto, si \'05 no parLi­

culariZ<iis cuál es la más aprobada lengua, podría el hombre 

usar así la de Bérgamo como la de Florencia >l (1'3), Y, 

frcnte al pa"ticnlarismo local, sc levanLa la acertada afirma­

ci,))) cllyo eco atinado resonad, m,ís tarde en el ()lIij()/e: 

« La bnena costumbre de hablar no es ésa [la toscana cxclu­

si \'a y sólo por ser toscana J, sino la qne lIace de los hombres 
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de ingenio, los cuales con la dotrina y la esperiencia han 

alcanzado a tener buen juicio, y con él concurren y consien­

ten todos a una mano en acetar los vocablos que les parecen 

buenos, los cuales se conocen por una cierta estimati va 

natural, no por arte o regla alguna ... Ésta creo yo que sea 

la buena costumbre, en la cual tanta habilidad pueden tener 

los romanos, los napoletanos, los lombardos y los otros 

como los toscanos 1) (!)3). Se recuerda que « ya los antiguos 

griegos, de las cuatro lenguas que usaban, escogiendo de 
cada una las palabras, los modos y las figuras que mejor les 

parecieron, hicieron otra común; y así todas cinco debaxo 

de un solo nombre fueron llamadas lengua griega 1) (!)I) ; lo 

mismo ocurre con las lenguas vulgares: « si entre los hom­

bres dotas y de ingenio y de juicio que en nuestros tiempos 

entre nosotros se hallan, hubiese algunos que quisiesen 

poner diligencia en escribir de la manera que hemos dicho, 

en esta nuestra lengua, cosas dinas de ser leídas, presto la 

veríamos pura y elegante y abundosa de gentiles términos y 
figuras, y aparejada a que en ella se escribiese tan bien como 

en otra cualquiera. Y si mejorada y tratada por esta arte no 

saliese pmamente antigua toscana, quedaría italiana coml'ln, 

copiosa y "aria, casi como un deleitoso jardín lleno de diver­

sas flores y frutos» (91). En virtud de estas ideas, se podía 

desear « que hablase y escribiese nuestro Cortesano de ma­

nera que no solamente tomase los buenos vocablos de toda 

Italia, mas aunque alguna vez usase algunas palabras france­

sas o espaiíolas, de las que son por nosotros en nuestro uso 

reccbidas: como agora, por exemplo, no me parecería mal 

que sobre algo que viniese a propósito dixese acer/ar, at'e/!­

lltrur[en el original italiano, ¡6-¡¡, también primor y otras 

expresiones] y otros semejantes vocablos, con tal que se 

pudiese esperar que habían de ser entendidos 1) (go). 
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Valdés explica a sus amigos el proceso de formación de la 

lengua castellana y habla también de corrupción, como en la 

disputa del Cortesallo: l' Abasta que la lengua latina, como 

he dicho, desterró de Spaila a la grif'ga, La qual assí mez­

clada y algo corrompida, se platicó en España hasta la 

venida de los godos, los quales aunque no desterraron la 

lengua latina, todavía la corl"Ompiel"On con la Sll)'a", n (25), 
También se habla en el Didlo90 de las lenguas locales:," Si 

me avéis de preguntar de las diversidades que ay en el hablar 

castellano entre unas tierras y otras, será nunca acabar, por­

que como la lengua castellana se habla 110 solamente por 

toda Castilla, pero,en el reino de Aragón, en el de Murcia 

con toda el Andaluzía)" en Galizia, A.turias y Navarra, y 

esto aun hasta entre la gente vulgar. porque entre la gente 

noble tanto bien se habla en todo el resto de Spaña, cada 

provincia tiene sus vocablos propios y sus maneras de df'zir, 

y es assÍ que el aragonés tiene unos vocablos propios y unas 

propias maneras de dezir, )' el andaluz tiene otros )' olI'3S, y 
el navarro otros y otras, y aun ay otros y otras en lieJ'\'a~ de 

Campos que llaman Castilla la 'Vieja, y otros y olras f'n el 

reino de Toledo, de manera que, como digo, nnnca acaba­

ríamos n (33), Recordemos que a Yaldés se le consulta como 

" a hombre criado en el reino dl'O Toledo y en la corte de 

Spaña n (33), y la insistente cuan lo objetable condena 5U)'a 

de Nebrija, Al juzgar a los anlores, Yaldés, como en el Cor­

tesaliO, considera el ingenio y el juicio, )' nos enseiía que 

(C El ingenio halla qné dezir, y el juizio escoge lo lllejordc lo 

que el ingenio halla, y pónelo en el lugar que ha d(' star, dI' 

manera que de las dos partes del orador, qlle son invención 

y disposición, que quiere dezir ordenación, la primera se 

puede atrihuir al ingenio y la segunda al juizio >l ; )' exclama: 
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« "io ay tal joya en el hombre como el buen juizio 1) (dió). 

Así, por sobre la ciudad principal y la corte, están los 

hombres principales, que son" los de ingenio y de jnizio 1), 

y el reconocimiento de que, dentro de. la variedad, puede 

haber de lo bueno en todas paltes y resulta beneficioso el 

contacLo, el intel·cambio. Se tiende a superar la gmvitación 

de la lengua local por la nacional, y aun se dan pasos en 

procura de una moderada internaciollalización en los idiomas 

que pueda facilitar ventajosamente el trato entre los hombres, 

enri({ueciendo y aun hermoseando cada lengua con aportes 

de otms. Recordemos, al respecto, la página de Fernando de 

Herrera tmnscripta en la primera parte de este trabajo. Yal­

dés querría introducir al castellano, " por ornamento y por 

necessidad)J, palabms del griego, del latín, del italiano. 

i'ios parece, pues, muy interesante confrontar con el vocabu­

lario de Boscán el que Yaldés quisiera traer al castellano, 

pam ver cuáles de entre esas palabras figumn ya en la versión 

del Curtesano, tan contemporánea del Diálugo de la Lengua. 

y ALDlÍS. - ... De la lengua gri('ga desseo inlroduzir ('slos 
["ocablos 1 que slún medio usados: pamdoxa. liralli:ar, idio­

fa, orlugl'llfia ... De la lengua latina 'Iu(' .... ía lomar estos ,·ora­
blos: ambici"ll, ecepcúllI. dócil .. <lIper.ticiúll, "bielo (132). 

En Boscán encontramos tiranía y tirallo, aunque no lim­

ni:"r: "El reinar se dalia y se convierte en su contrario 

cuaudo se hace tirallía» (43¡) [divcnta tirannide, 3¡:>]; 
" y aquellas costumbres dc tiranos que ticnen dentro en sí. .. 

o a lo menos temor contino della a los mismos lirllno.~» 

(.H ¡-H2) [costumi limnnici ... , tiranni, 3¡gl. De ninguna 

de las otras palabras encontramos ejemplos en el Corte.<anfl 

(m¡ís adelante estllLliaremos esta ausencia), excepto de wper,,-
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lición: (C no .mpCl'slici().~o [snpcrstizioso, 388J ni dado a las 

"anidades de los conjlll'os)) (453; cl'. 99). 

Garcilaso: (C y está bate mirando aquel tirallo» (103); 
(C y es la más model'ada tirallía» (188). 

VALDI~S. - (jucrría lnús inlrotll1zi .. pr".Pllfe.,.¡is, iwwlencia t 

jubil",., temuidlHl, /)/'0/".,.';"11, I'er .• tlfldi,. y pe"""a"i,,", estilo, 
y obsen'",. y ol, .• e,."",i"lI (133). 

De pocas de eslas \'occs encontramos ejemplos en 805-

cán. Tenemos: (C la causa por que lo hace, la edad y prr1c­

si(Jn [professione, 126J suya )) (d8) ; a "eces la palabra está 

en el original pero no en la "ersión: (C pienso que el princi­

pal y más proprio ~jicio [e vera profession, [.5] del Corte­

sano ... )) (3i); (C es casi un escudo contra el desacato linso­

Icnzia, 26:i]~' heslialid¡lddelos locos)) (296); (C vierten pOI' 

todas partes la codicia, la soberbia, la ira, la ['allidad)) (411) 

1 ... la il'acondia. la insolenzia, 3791; (C con las cuales suelen 

fOil/al' mucha (icencia y en/or¡necer.~e [sol fa re insolenli, 303J 

hasla los hombres baxos)) (345). Sobre temeridad, "éase en 

la primera parte [cmera/·io·/uco. En cuanto a persnadir, [)(!r­

w(I .• ión, he aquÍ estos ejemplos: {( infundiéndonos sabrosa­

mente una fuerte y firme permasióll» (431) [una wem(>nle 

persu3sione, 370]; (C preslLmiendo [persuadellllom i, 131 que 

las calidades que pongo en el Cortesano ... ; que presuma 

[che mi prcsuma 1 de saber todo lo qne sé desear)) (25-26). 

Garcilaso no dice profc.~ión, sino: {( Aqnéste es de los 

hombres el oficio)) (66; cf. 161, etc.). No encontramos 

ejemplos de las demás palabras. 

VALDÉS. - g.til" llamamos a la manera de deli .. buena o 
Jnala. áspera o dura; oIJ.,.¡cl'vru" ,·ale tanto rOlllO nolw', ~ino 

qlle sirve para InÍls cosas; lo 111CSIllO digo df' ob."el·l'fleúíll 
(13~). 
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En BosClÍn encontramos: (1 porque ni el estilo mío [il mio 

stile, !J] basta a esplicallas Il (20); (1 SI yo no he podido lle­

garme mucho con mi es/ito ... Il (25); (1 cada día y cada 

hora mude el e.~tito y manera Il (163) [stile e modo, 139]. 
En cambio, nunca usa ob.~e/"l'ar, observación. aunque figuren 

en el original: (1 y las abejas, casi como si usasen de dis­

curso de razón, tienen tanto acatamiento a su rey [con tanta 

riverenzia osservano il loro re, 374), que no le tienen mayor 

los más mjetos (i piú osservanti: pueblos del mundo!) (435) ; 

(1 después forme dentro en sí y 9"arde (osservi. 3¡01 firme­

mente en toda cosa la ley de la razón 1) (H 1) ; II Las mismas 

son ... , mas algunas hay dellas fuera de SIL lllgar (mal osser­

vate. 8il. y tomadas diferentemente Il (101); « la cual cierto 

no consiste en sólo haber tenido blLen Ul·i.m [in avere una 

osservazione, 88) en dos o en tres o en diez vocablos, dichos 

diferentemente de como otros los dixeron ') (102); (1 haCÍa 

muy gran cuenta [avea in grandissima ossenan7.Ía, !J2) de los 

hombresdotos Il (mi); « mirará [osservarit, di] también el 

tiempo discretamente!) (16li). 

Garcilaso: « ni uesueiies aquesta inculta parte / de mi 

estilo!) (123); (1 cual convenía / para seguir el delicado 

estilo / presto, distinto, de ornamento puro Il (16¡). No en­

contramos ejemplos de observar, obsen·ación. 

V ALlJÉS. - DI' la lengua italiana desseo poderml' aprove­
char para la lengua castellana destos vocablos: facilitar, 
falltasía (en la sinil'cación (IUI' lo tOlmíis acá), aspirar por 
lene,' ojo, como (Iuien dize: (1 Cada cardenal a.<pira al papa­
do Il ; dinar, en/re/ena, disc"rrir y discw·so. maneja,. y ma­
IIrjo, de.<e,iar ~. de .• e,io, ingeniO/', por illl'en/m' con el ingenio, 
"r,."i/I/(/, ,,,,,,ela v nOt'elm', ctlmodJ e incómodo, comodidad • 
. <olueill, ",nr/elo, porqul' no parl'cc <¡Ul' es lo mesmo <¡ue 
rr/o.<, pedante)' as.<o.<sinUl· (131,-135). 



Boscán usa farilitlad, flÍcil, jiícilmclI/e (8!), ~:\fI, '1,3) tra­

duciendo facilita, facile, facilmente (73, 37(j,~O~I; elude, 

en cambio, el verbo facilitare flue u~a Castiglione: " y har;Í 

con buena mafia que las dificultades pare:ran lit,ianas ,) 

(166) [facilitando con destrezza le dillicultil, di]. En cuanto 

a fantasía (, en la sinificación que lo tomáis aC1Í, )) o sea en 

Italia (antes había dicho Yaldés, pág. 2', que ('fantasía, por 

prewnción)) era una de las vie.ias palabras castellanas de 

origen griego), veamos el uso de Castiglionc: "Dico ben, 

che ancor l'ahito non e piccolo argumento dellafan/asia di 

chi lo porta)) (¡33), frase que BosC1Ín traduce: " pero digo 

que aun el hábito no es pequeilO argumento de la fantasía y 

manera de quien leTrae)) (182-183), traducción demasiauo 

literal, porqueabi/oesel 'traje', y fan/asia la 'imaginaciún', 

la 'invención', quizá el 'gusto personal'. En otro lugar capta 

me.ior Boscán ese sentido de 'imaginación' que tiene la pala­

bra fan/asia en el original: ,,~o es posible que vos no 

veáis; guardá que no devc ser sino imaginacirín [fantasia, 

2~01. - Oh, cuitado de mí, respondía el otro, que no es 

imaginación [fantasial)) (26;»); en cambio, con el sentido de 

'presunción', BosCiÍn emplea a menudo fan/asíll cuando en 

el texto ilaliano figura una palabra distinta: " ; Ea ! Decí si 

hallaréis muchos que no traigan consil:(O una soberbia y 
fanlasía loca Iche ... non siano presuntuosiss;mi, ¡l¡5j donde 

quiera que se hallen con hombres y con mujeres)) (172); 

" y dexándose llevar de su locafan/asía Idalia persuasion di 

sé, 35g] llegan a toda la soberbia del mundo)) (~17) (cL 

slIpra, a propósito de per,wasión, que vale 'presunción' para 

Bosc;Ín) ; " no niego yo que no haya muchos espalioles llllly 

locos y llenos de una fall/asía harto pesada)) (172) [molli 

spagnoli prosuntuosi, dCl]. En cuanto a aspirar 'tener ojo', 
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veamos estos ejemplos: « puesto rlue no pueda alcanzar 

aquella perfeta y más subida ecelencia adonde él liene ojo" 

(200) [do ve egli aspira, Ijo]; « y el fin donde tiene ojo" 

(d8) [dove tende, I26J; « la conversación a que más el 

Cortesano ... ha de teller ojo Idee ... áttendere, doJ para 

hacella dulce y agradable 1) (16!,) ; " Débese también en es lo 

lener ojo a no budar pesado" (219) [Deesi ancor fuggi ..... , 

189J ;como se ve, elude el italianismo en su "ersión, mien­

tras lo emplea en uno de los sonetos: « Garcilaso que al bien 

siempre aspiraste ... " No emplea el yerba dilwr sí el adjetiyo 

dinu (31,286, etc.); cuando el original dice (1 Pero, degna­

ti, Signar ... " (~36), Boscán traduce: (1 paresa ten por bien, 

Señor ... " (513). De entretener hablaremos más adelanle. ~o 

hay ejemplos de discurrir, pero sí de discurso: (1 como son los 

discursos [i discorsi e i pensiel'i, 86J del alma» (99-100); 

« pero no tiene más necesidad del discurso [discorso, !,33 J 

de la razón 11(510); (1 con la razón y con el discurso [ragio­

ne e intelligenzia, 38~] del entendimiento» (~99), yen cam­

bio: (( en aquellas altas especulaciones [alti ... discorsi, 181J 

y diyinos pensamientos» (212). No encontramos manejar 

ni manejo; por lo que nosotros decimos 'manejar un caba-

110', Boscán dice; (1 conocer un caballo y ser diestro en IIIC­

Ilealle ,) (65) laver cognizion di cavalli e di ció che al caval­

care s'appartiene, 52]. Faltan asimismo deseñar. deseño e 

illgeniar. Evita el italianismo sel"l,ilud, como se ve por estos 

ejemplos: (( que vuelva del campo y de su natural libertad 

voluntariamente a la jaula o al seliuelo » (!12~) [ai lacci e alla 

servitú, 365] ; (1 en estrecha sojución ,) (~36) [in strettissima 

scnitú, 3i',J ; (1 poner debaxo de servidumbre ,) (466) [ridll­

rrc in senitú, 382]; (1 no muy tlpretlldu.~» (~53) [no in 

troppo s~nitú, :~SSj. No emplea IWl'Clllr, y IIOl'ella no siem-
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pre lo traduce por 'novela' : "lo que Juan Bocacio rcfiere pn 

la otava jornada de sus lHJl'ela,~» (218) [delle sue Cento No­

,"elle, 1 8i]; "en las novelas [Novcllc, 2.H] de Juan Hocacio » 

(2io); pero: " En esto )'a comenzaba a decir su cO/l.~ej(j" 

(11) l sue novelle, 31]; " es casi como cuando el hombre dice 

algún c/tenlo .. (216) [una novella, 18:i]. Las palabras cómo­

do, i/ll'ómodo, (,IJ/Il'"lirlad, no aparecen en Boscán, aunque 

estén en el texto italiano: "algún remedio» (192) [qualche 

commodita, 1 (jí]; "se llevan tras sí muchos de nuestros 

bienes» (136) [molte commodita, 116]; "por algunas des­

dichas o lrabajo,~ grandes» (321) [per qualche incommodo, 

281]. Las palabras .,~olaci(), /liarle/o, pedante y assasú/Uz/' 

faltan también en el Cortewno espaliol. 

Garcilaso empleajacil y jcícilmenle (210), pero no ji,cili. 
lar. En ninguno de los casos en que usa la palabm jalltas{a 

parece darle el scntido de 'presunción': "que de consuelo 

estoy nccesitado, / con que de su dolor mi janlasía / se des 

cargasc un poco" (¡(¡3), donde está por 'imagiuacil'>I\' o 

'memoria', como también af¡uí: " mas ha ,"en ido 1'11 mí 11 

ser lo quc siento / de tal arte, que )a ell mi jalltas{" ;' no 

cabe» (li9); "No reina siempre aquesta ji/llla,~ía / qllf' ('n 

imaginación tan variable / no se reposa un hora el I'ellsa­

miento» (lg0); " pienso remcdios en mi fUl/lasía" (20:\) ; 

« Sospechas, que en mi triste jaJllasía / pucstas, hacéis la 

guerra a mi sentido" (23:~), donde se siente una especie de 

oposición cntre 'imaginación' y 'razón'. Garcilaso sí emplea 

el verbo di.~c/t/'/'i/', lo mismo que el sustantivo discu/'so: " y 

disCllrriendo por tantas suertes de hablar ... " (Cada, en 

El C()I'Ie.~a/to, pág. 11); (( Con mlís sano disclIl',w en mi sen­

tido Il (:i8; eL 101, 1:i3, 154, 168, etc,), No usa la palabra 

/wl1ela, sino que, refiriéndose a las de caballería, dice (Carta, 
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en El Cf)/,/CSllIW, pág. 12): "sería malo de probar con los 
que traen entre las manos estos lib/'o.~ que matan hombl'es ,). 

De las demás voces enumeradas por Valdés no hay ejemplos 
en Garcilaso. 

CORHlLA~O. - ... Ea, 'lll~bradme el ojo con media dozena 
de vocablos cspaiioles 'lue no tengan latinos 'lue les corres­
pondan. 

\' ALDÉS. - 'lo os 'luebl'3!'é el ojo, pero daros be sin más. 
pensarlo dos dozenas dellos por media 'lue me demandáis. 

COIlIOLA~(). - Éssos serán plebeyos. 

\' uuEs. - No serán sino hidalgos, de las migajas del 
rey de Portugal. Y por 'lue veáis si dezir y baze!' comen a 
Illi mesa: cmpe<;ad a contar. At'ett/urar, escarwnu(a,', e.~ca,·­
piar, m"dr"g"r, "cuchil/,//', "maya/', 9/'nIlJea/', acaudalar, ais­

/.11', I/·".moch"r, eS'luílmo, fulnno, aXlla/', peonada, "e'luíebro, 
de .... aguadero, ,.elo~·(lr, mulle,.i,., t;ahel·ir. trafagar, alUlUlecer, 

jo maria , oSl'ílal"ro, carce!el'O. lemfll'ClllO, mesonero, poslreme­

ría, de.<enlutdllmienlo, de.<lllaya/', albricia." enyolfar, escude­

re,,/', 'U/IO/'Iecer, .«I:o",//', alcahuele,,/'. ¿He dicho hartos:' 
([3,-138). 

liemos trascrito toda la lista de Valdés para 'lile sina de 

gllia. \0 todos los "ocablos están en la versión de Boscán y 

algunos se hallan no exactamente en la forma enunciada en 

el Diálogo. De aventurar ya hemos dado ejemplos. ~o encon­

tramos escaralllllrar, pero si: "iban a las e.<caralllu;us l\ 

(36,) [andavano ad incontrar gli inimici, 321]; en cambio, 

" en algún encuentro ,) (149) es traducción de « nella scara­

mu;;a l\ (12(j). AClLchillar: (1 y los "estidos lozanos y de 

fiesta bordados y acuchillarlos [trinzati, 1 a3J, pomposos y 
soberbios" tI81); "un sayo lleno de cllchilladi/as [strin­

ghetle, 1:13] y de cintillas ,) (181). Granjear (que en ninglÍn 

caso tiene .:orrespondienLe literal en italiano): « así que 
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tengo yo por cierlo que en cada uno de nosotros ha,\" alguna 

~imiente de locurn, la cual si se granjea .. ,» «(¡o) ¡il clual 

ris\·cgliato .. " ;~01; "y si alguna vez yerran deslo, es por 

culpa de quien los granjea" (:11) [procede dal mal agricul­

lore, !¡I]; "y muchas veces pOI' granjeal/os y ganalles la 

voluntad ... » (!¡ 16) [per guadagnar grazia e favore, 358]; 
" y con éstas granjean [cercan la grazia, 363] a sus prínci­

pes" (hl); "y las grai,jee [le coltivi, 366] como buen 

labrador.) ('126); "se ailade la diligencia del buen gran­

jear" (!¡j2) [della cultura umana. !¡03]. Fulflno: " c:?'io oís 

lo que IlItlanu [il tal, 225J dice;») (253); "dicen en presen­

cia de mujeres: hulan() [il tale, 3',31 es el m¡ís dichoso del 

lIlundo '. (3g5-3g6). 'ileqniebro: "mas al primer remoque 

luego lo admiten todo por requiebro» (372) [ma alla prima 

pamla accelano tulle le laudi, 325J. Amanecer: " la II10znela 

que anles de fllllanecer [che inanzi al giorno, 102] se lemnta 

descalza)) (119); "marnvilladosde verque hubiese ya ama­

necido" (5Ij). Jfwnada: "lanto que ya de aquella jUl'Ilarla 

[giornata, Ij21 no le parecía que le quedaba otra cosa)) 

(:102); "aquél lal lleva lo mejor y la honra de la jUI'Il'ula » 

(lg7). (Antes había dicho Valdés, 3',: " Pienso Cjucjul'Ilal, 

jOl'nfllero y jUl'Ilfllla an tomado principio del giorno que 

dezis 3d en Italia; es verdad que también se lo puede atri­

buir a sí Cataluila .»). Tempranu : " y acordándose que venían 

más tempranu que solían" (1!,3) [piú per tempo che con­

suelo non era, 122]; "nosotros vernemos con el juez esta 

tarde más lemp/'tlllo [pilí per tempo, 440] que no ayer ,) (318). 
Me.~(Jllero: " había estado en un mesón todos a(luellos días, 

y debía toda la costa al meSOllero)) (3g6); "le lIeva'ron en 

peso al mesfíll '. (2jO) [all'osteria, 2441; ti y os parecerá SI'I' 

enlrado en el mes(íll de Montefior» (260). Posll'emcria: 
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(1 por dádi,-a po.~//'ime/'a 11 (32:». DeSCllhadamiell[o: II cansa 

y elijada 11 (2:>9); u y tambii'n continuándose demasiada­

menle enhada/'íallll (6¡) [la siduita sazia malta, Cl1] ; " Esto 

es porqlle continuar aquellas pl'rl'elas cllllad,¡ 11 (¡6) ¡genera 

sazietil, 62]. 

Pocos de los yocablos enumerados por Yaldés encontra­

mos en Garcilaso: u no las csca/'UIIIll:as peligrosas 11 (218); 

" que ha llegado; de bien aruchillar/" a ser maestro)) (H); 
u Tantos, al fin, morían por Sil espada, / a lantos la jO/'lIada 

puso espanto ... 11 (89); u el Tajo ,'a siguiendo su jO/'llada 11 

(/32) ; u el ansia 11O.~I/'imel'a que le aqueja 11 (:>3) ; u será mi 

po.~//'ime/'o beneficio 11 (1 G 1); u c~taba sobre él casi amo/'te­

cida 11 (131). 

Al considerar la parte correspomlicnle a calificación de 

vocablos por Yaldés. observamos cómo casi todas las pala­

bras que él apmeba figuran en 130sCtÍn, en lanlo que las 

rechazadas ¡'altan en Sil versión, lo cual nos muestra la pre­

cisión y el gusto certero de 130scán en el manejo del caste­

llano. En el análisis que acabamos de hacer de las palabras 

introducidas de otras lenguas notamos, en cambio, <¡ue sédo 

algllnas de las que Yaldés quisiera introducir ~e enr.uentran 

en el C(J/,lewllo español: esto confirma la obsel'Vación ante­

rior, mostníndonos que el vocabulario de BosCtÍn es de muy 

clara raigambre castellana, y que al traducir procede con 

mucho lado en el liSO de palabras que resulten comunes con 

el italiano o filie puedan ser tildadas de latinismos o grecis­

mos. Se ¡ibrolJllcla 130 sCtÍ n , dig¡ímoslo una vez más, en la 

lengua castellana tradicional, consagralla como del mejor 

1150. Este carácter nos sed conl1rmado todavía más en las 

páginlls siguientes. 
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IV 

ACO\IOIHCIÚ~ DE VOC.\BI.OS DEL C.\STELL.\~O .H H\LIA:'IO 

Y.HD~S. - Antes que salgamos de hablar en los ,·oca­
blos, os quiero dezir un aviso 'lue yo tengo <luando escl'ivo 
l'n caslellano alguna letm a algún italiano ... Que voy siem­
pre acomodando las palabras cast('lIanas con las italianas, 
y las mane.-as de dezil' de la una lcngua con las dI' la otra, 
de manera que sin apartarme d('l castellano s(>a mejor ('nlen­
dido del italiano. 

PAcHEeo. - e De flu,: manera haz,:is ('sso ,) 

y AL)})ls. - Yo os dil":. Quanto a las palabras, si tengo 
de dezi.,: (( Ho;'¡ra sin pro,·ccho, sortija en el d('do n, por 
sor/Ua digo anillo; si puedo dezir salario 110 digo aco.</rI­
mirll/o ... Si t.engo '1u(' dezir doliell/e, digo ell/e/'l"o. 

!lhnclO. - 1: Son lodos dos castellanos:' 

V AL""S. - Todos dos están c('lebrados ('n los refralles 
(IQI-l'lq). 

i\o encontramos en Boscán la palabra anillu, sino: (( hol­

gamos con una .mrtija [uno anello, 11 ¡J, una carta J) (1 :J8 ; 

(( porque así como aquella ventana o sol'lija ... J) (138) 

to l'aneHo, 1181; (( quitúse unas ,~orlijas [molte preziose 

anella, 2191 que traía en los dedos ... para volver a tomar 

<ltms tantas ,~O/·tija,~ J) (248). En cuanto a el/fermo y doliente: 

" tanto mueve al eriferlllo ,) (10) [lo infel'mo, 30]; (( así en 

las enfermedades como sano ... que fuese tan doliente como 

hemosdicho ... J) (33) [infermita ... , infermo, 21J; (( he visto 

<ltros desta misma dulencia mny al I'e,·és de los que ar1'Íba 

dille" (41) [iu tuLlo contl'8rii a questi dolellti 34] .. 

Garcilaso: (( y mis enferlllos pies me condujeron" (52); 

(1 ('eha con la doliellte ánima fuera J) (5:i); (( esta grave doh,,¡­

,2 
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/'ll! se desecha» ('14); "el sano da cons('.io~ al doliente" 

('16); " ~' tienla el cuerpo mísero 'j dolienle Il (S3). 

YALOÉS. - Si puedo dezi!' ¡elleslra, no digo ven/afll!. ' .. 

cl/lllple 'l'Iando st,'t bien eOllu;ene, Antes digo comprar que 
mucar. Antes Idl'a ,(ue carla, Antes "iflOjOS que rodilla", 
Antes lecho ,("e cama (14~). 

No encontramos en 130scán !eneslra, ni mercal' (aunquc sí 

mercader), ni hinojos ni lecho, ni lelra en el sentido de 

'carla' sino: "comenzaron a tirar hueyos desde las venla­

lIa" [dalle finestre, 2~2] ... ; (1 caían huevos de a'luellas venia 

Itas Il (2u8 ; cL 138) ; " Esle mercader determinó de comprlll' 

[Queslo mercatante delibero di comprare, I gil] una gran can­

tidad de martas cebellinas Il (2:lU); "abrió esa carla [quesla 

lelLera, IU~] y leyéndola ... conoció en la lelra [compresse 

ch'era scritta], y aun sabía a 'JllÍén la carla iba Il (1()3; 

cL 138); (1 Este pobre desventurado arrudillóse enlonces en 

la cama Il (22/i) [s'inginocchio nellelLo, 2!IO]; (1 en lugar de 

la cama [leLto nuziale, 2t), J que, sc te habia de aderezar para 

la boda Il (32;). En cambio, U5<,1 cumple y convielle con sen­

tido casi idéntico: (1 no porque yo os tenga por lan blJen 

cortesano como conviene Il (48) [convenga, 38]; (1 antes le 

cIJnviene mucho tener la perSOna suelta, y por eso cllmple 

que sea de buena disposición y de miembros bien forma­

dos ,) (63); (t Mas clLl/lple ser en estas maiías mlly prudenle 

y de singular juicio, por no salirse de los términos 'lue COII­

I,ienell J) (206). 

Garcilaso: "Él verá que a su vida no rom'iene)) (jO; 

cL 7~, 86, gu, etc.); (( cuando el fin de la carla os lo mo~­

trare)) (¡(i8; cf. 122); (t tal cual a culta epíslola convie~e J) 

(lUí)' Dice lechu, pero no cama: (1 y en un lec/tu poniendo 

IIna doncella)) (99 ; cL !O:!, 2( 9). 
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Y.nDl'S. - Anll's Lligo plan/o que l/oro, anll's ca"r/ela que 
,·da, anles tapete que alllOmbra, allles abras"r 'Iul' 'I"e",nr, 
allll'8 "Uí.TCII/'" qul' cm'lí/llla, anll's el/el/u qul' /lPsc/lef:", antl's 
rO/in qul' .• nrna. allles ¡lI'e,.lo que "IÍ"". antes .<egU/' que hacha, 
~. allll's IIII/ordlU qul' h"eh" , anll's ne"s/lImbrar que ,.ale,' (1 l¡5). 

No encontramos en BosC1Ín la VOL planlo, que sin duda le 

resultaba anticuada, a pesar de la preferencia de Yaldés 

(manifestada ya en otro Ingar. jj: (1 por mejor tengo dezir 

planl,) ,,); cn cambio, tenemos: (t de los continuos llantos 

Ilamcllli, 3~1 de los enamorados)) (H). Dice pela lo mismo 

que candela: (t t Y no ves agora ttÍ aquÍ dos candelas [can­

dele. 23!JJ ardiendo'? 11 (2G:»); " encendieron una candela n 

(26(j) [un IlIme, 2'10); (t no a la claridad del sol, sino sólo a 

la 1m dc las t'ela.~" (10'1) [a lume di torze, 89]' No encon­

tmmos tapele ni alfulllbra, sino: (1 de tapicería muy rica n 

(3[ ; cL :121) [ricchissimi dmpi, I~JJ. Boscán nsa abrasar y 
'1nernar, al lado de otros sinónimos (CfJnmmir, arder, etc.) : 

(1 abl'lí,~ala,~ [abbl'llsciale, 43j) ('11 arluella vi,'a llama qne 

C'J/lS/WW. toda material baxeza 11 (:-H;l; cL [¡lO. 511); (t nn 

fuego de uua ciudad que se quellla 11 (125; cL I2j, 26[), 

:'\io dice cal'lílula, sino: (t que oLra tan enxalbegada que 

parezca a todos una pared o \lna mtÍscara )) (1 u4) [una mas­

chera, ~!JJ; (1 Pero en público ha de ser más recogido, sino 

cuando ruere rncíscara 11 (¡54) [forché travestito, ¡3[). Tam­

poco pe:cuezo. sino: (1 así con el cnello Icollo, 279J caído a 

la 11113 parte" (3[5). Usa mucho la palabra aína, y algunas 

veces prestu: (t y que el producir mujeres es más ahína [piú 

pl'esLo, 2851 error o talla de la n~Luraleza" (307); ,,[mis 

aílla [pi,'t presto, 285) a bebel' la ponzoila)) (332); "y 
desta manera viene la cosa a ser más aína [piú preslo, 374J 
forma de rl'p"lblica 'I"C de reino)) (43(j); que sc puede más 
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ayna rpiú presto, 377J llamar un medio Dios)) (439); "que 
el deseo de pagar presto [di pagar tosto, 6] esta mi deuda )) 

(17) ; « porque prestu [tosto, 14] se perdení délla memoria ,) 

(26); "presto [tnsto, ¡8]la veríamos pUra y elegante)) (!JI). 

No dice ,~e9lU' ni antorcha, sino: " é cómo había el hombre 

de reparar algunos golpes de hacha Icoll'i d'azza, 128] estando 

armado ... ?)) (151); ",ieron muchas hacha.< [un splemJor 

di torchi, 111; cf. 89J y luego mucllOscaballeros principales)) 

(130; cf. 517, 10'1/. Usa frecuentemente ,wler, y algunas 

veces acos/umbrar: "Más porque el Duque por su dolencia 

sulía ordinariamente irse a echar temprano ... )) (34; ef. 41, 

(¡2, 143, etc.); (1 algo más temprano de lo aC{J,~llImbl'ado ,) 

(260; cf. 211). 

Garcilaso tampoco dice plan tu, ni pescuezo, sino: "y 

reprimiendo el lamentable coro / del frigio llanlo, dieron 

fin al vano / y sin provecho sf'ntimiento y {[u/'{J" (152; cL 

9, 149); "i Oh Cllcl/" de madil. .. ~ " (28; cL 112, 113, 

etc.). Alternan qllemar y abrasar: "que no puedo sufrir 

que aquesta arena / abmse el blanco pie de mi enemiga" 

(68); ,. Y al encendido fuego en que me qllemo)) (5). (Ejem· 

plos de consumir, arder, encender, inflamar, en 112, 210, 

220). Nunca dice aíwI, sino: « por más presto perderme)) 

(45; ef. 54), y emplea a menudo el verbo soler: "Cual suele 

el ruiseñor con triste canto ... " (20; cf. 195, etc.). 

YALDI!S. - .,. Antes digo de buena !'o/ulliad que de buen 
la/aflte, y antl's jar'dín que !'ergr/, y antes fat'ore"ido que 
privado, y antes <l/mI/m dar' que pedil·. y antes can que perro .. . 
Antes diré mllr que ratón ... Por deshonrar diré denoslar .. . 
Por //lUliana diré cI'a.' ... Muro y adar·l.e son una mesma cosa, 
y assí antl'S diré //I1l/'O que adal've (/45'146). 
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Como ya dijimos en otro IlIgar, BosC<Ín no dice de bllen 

/alan/t', sino: (1 y todos de mlly buena volllntad (\"olentieri, 

389] obedecerían a las le)'es» ({¡:J1) ; tampoco dice L'ergl'i, 

sino: (1 casi como IIn deleitoso jardín» (!)1 ; el". 126) (giar­

dino, ¡S, lOil, Emplea lo mismo pr¡"ado que !at'orecido : 

"los señores, los pri/!ado,~ [i privati, 2961. los hombres y las 

mujeres " (338). Esta cita es interesante porque nos mani­

fiesta que en italiano existía ya la palabra pril'a/o, de modo 

que Valdés no necesitaría (1 acomodar)) en este caso la ,·oz 

castellana con la italiana y decir fill'orecido; pero lo proba­

ble es que pr¡"alo sea IIn castellanismo, de esos con que 

Castiglione quiere enriquecer la lengua toscana (Castigl ione, 

como se sabe, vivió IIn tiempo en España, y esta palabra se 

encuentra precisamente en el discurso en loor de Isabel la 

Católica). 011'05 ejemplos: ct pues de los amigos pocos bay 

que sean tan pr¡"lIdos ., (116 j (che nbbiano libero ,'¡dito ad 

esse, 3:>8]; (1 que llegue a pri"ar tanto con él., (120) (e 

adescar tanto ('animo del suo principe, 362J; (1 y hacé cuenta 

agora que vos rllésedes )'a tan su primdo» ('1111) [d'uvervi 

acquistato compitamente la grazia sua, 38. J. Ejemplos de 

favorecido: (1 de tal manera qlle sea dél fiw'JI'el'ido» (28) 
[acquistandone da essi gratia, 161; (1 pmque hoy en día sola­

mente son !at'orecido.~ (ravoriti, 1{¡11 de los scilol'cs los que 

andan cargados de presunción» (1 i 1); (1 ljlle por alcanzar 

fama y buena reputación con todos yfcll'or Igl'3zia. 121] con 

el príncipe ... )) (116). :"/0 dice demandar, sino: l' pedía al 

Senado licencia de matarse ... ; temían rnzón de pedir esa 

licencia» (322 ; cf. 216) [domanda, domanuare, 285,216]; 

(1 aquello que tan ahincadamente me habéis pedido)) (2¡) 
[m'avete richiesto, 15]. No hay en Boscán ejemplos de can, 

ni de mur, ni de cra.~, ni ue ar/an'e, sino que dice: (1 que 
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pOI' hacer lo que hacía el perro 11 (1 ¡O ; cL 2', J, 26 1, 3.9) 
[cane, 1 H, 21:.1, 236, 2tl2 J; « é POI' qué es que casi tollas las 

mujeres se aborrecen con los ratones ... " 11 (41) [i raUi, :~11; 

« será bien L1exar eso para mañana 11 (!,g"; cf. 516) fa doma­

ni, 38, 4391; « en un muro" (125; cL 121) [muro. 10j. 

10~1; (1 que parezca a todos una pared" (IO~). Ya nos hemos 

referido antes a honra, deshonra, honrar, deshonrar, pala­

bras frecuentísimas en la versión de Boscán, pero en ninglÍn 

lugar aparece el verbo deno.~tar. 

No encuentro en Garcilaso privado ni favorecido, sino 

sólo: (1 los aduladores / a quien la hambre del favor des­

pierta" (29). Ejemplos de algunas otras palabrus: (, si esto 

no es enojoso que demando 11 (33; cL 106); (( y pan'cía / 

que perdón le pedía 11 (107 ; cf. 2 J 6) ; (( vi que con estraiIeza 

un can hacía / estremos de dolor" (240) ; no usa la palabra 

adan'e, sino: (( y romperé su muro de diamante 11 (j3 ; eL 

89, 102, etc.); « Tu tem plo y sus paredes he yestido" (:.Ion). 

A propósito dé algunas de las voces que Yaldés seimla 

explicando su acomodación con el italiano, por ejemplo, 

enfermo, lecho, can, muro, dudan sus amigos y le preguntan 

si son castellanas, por temor de que Valdés (1 saque la len­

gua de sus quicios JI, pero él afirma en cada ocasillll, por 

medio de refl"anes, el cuilo castellano de las parejas dI' pala­

bras. A lo largo de la confrontación de estas voces, '"emos 

que sólo algunas son usadas también por Boscán, mientras 

otras son eludidas. Entre estas últimas, podemos observar 

qlle unas se eluden seguramente por su cadcter literario o 

culto (o quil.¿í pOI' ser anticuadas), como planto, lecho, segur, 

hinojos, can, y otras por resultar quiZ<Í demasiado italianas, 

como alli/l.¡, fenes/m, le/ra 'carla', pre.~/o, Así, esta última 

serie de ejemplos "iene a confirmarnos, junIO con las series 
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anteriOl'cs. la reflexiva conciencia con que Bosc1Ín tl'aduce el 

teda italiano, y su ~entido tan dil'icil como admirable de 

lidelidad al original)' a la lengua en 'lile lo Ira~lada. 

v 
.\USE'iCL\ na:; .\I.G[l"\l.\.S p.\I..\nR.\S \lel SIG~IF1C.\Tl\·¡\S : 

OÚCIL. DECOI\O, SOnREPVJ \1\, ,\ \IDICU'l:"4, EXCEPGIÓ~, E~Tl\ETE~ER 

En el curso de csta confrontaciún de vocabulario, nos 

~orprende la ausencia, diríamos, de ciertas palabras que 

resultan particularmente señaladas en el Diálogo de la Len­

gl/II y que, por la ¡'HJole del Col'lesallo )' del lenguaje en que 

está compuesto y traducido, parecería que pudieran tener 

allí precisamf'nte su lugar y sin embargo faltan, en el origi­

nal y en la versión, o, algunas veces, sólo en la versión. En 

el primer caso vamos a seiialar algunos fragmentos del COI'-

1e.mll~ que resumen el sentiJo de la palabra ausente y tra­

tada en el Diál0!J0 de ValJés, para preguntarnos la razón de 

esta ausencia cuando la iJea que ellas expresan está tan 

notoriamente abarcada en el pál'l'afo. 

MAliCIO. - :\0 vi NI mi vida hombrc de "ucslra lielTa 
[EspaiiaJ 'Iue fuese dócile sino ,·os. 

PACHECO. - ,; Qué quiere dezir dócile:' 
rAl.IJI:;S. - D,¡cile llaman los lalinos al que es aparcjado 

para lomar la dolrina 'lue le dan y cs cOlTc¡(ihl .. (6 1). [el'. 
p. 1.~2. donde la palalll'a ,Mcil pstú ('ntl'l' las '1up "ald"s 
'(llcl'I'ía introducir del latín al casl('IIi1l1o]. 

'\0 encontl'amos la palahra ¡fúcil ni en el original ni en la 

vcrsión Jel C"r!e.wnll y, como es éste IIn libro de doctrina y 
de enseiianzas supremas, parecería forzoso encontrarla. Vea­

mos algunos I'mgmentos que la sugieren: 
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Así 'luC 'luicll dcscan' scr buen discípulo, no sólo ha de 
poner diligencia cn hacer bi"n lo 'luC hicier .. , mas aun ha 
de trabajar cuanto pudiere de tomal' el airc y las otras cOsas 
de su maestro, y ha de dcsear transformarsc en él si posible 
fuese; 'j trAS csto, cuando se sinti"se haber ya apmH'chado 
mucho, hará al caso estar atcnlo en ver diHrsos hombres 
diestms de ('stas talcs habilidades, y, rigiéndose con aquel 
buen juicio que siempre ha de llevar por guía, andar toman­
do, ora del uno, ora del otro, diversas cosas, Y cn fin. como 
las abcjas andan por los verdcs prados entre las yerbas co­
gií'nuo flores, así nuestro Cortesano ha de tOlnar la gracia 
d" a'llIellos 'Iu" a ,:1 le pareciera 'Iue la ticncn, y dc cada 
uno lI .. var la m .. jor parle (j2) [original italiano, a!J]' 

Se hace con !'alOnes y palabras hermosas la alabanza de la 

am istad, y se dice: 

. Así 'lile ~'o querl"Ía '1ue nuestro Cortesano tu\·i .. sc un sin­
gular y sustancial amigo, tal. si posible fuese, cual hemos 
dicho; despm:s, se¡::llll la calidad 'j el valor de cada uno, 
amase y honrase a los otros, y procurase siempre dc tratar 
mús con los mejores )' más estimados que con los que no 
fuesen tales, aunque éstos le quisiesen y honrascll mucho. 
Todo esto tern,ílo hecho si fuese bien criado'f hombre de 
buena condición, franco, tratable y dulce en la compañía, 
inclinado a hac"r placeres, diligente y desvelado en el pro­
vecho '! honra de sus amigos así ausentes como prescntcs, 
suf,'iéndoles sus tachas naturales, con tal que sean d" sufrir, 
sin romprr con ellos por pequeñas cosas, corrigi"ndo en sí 
mismo lo que familiarmcnt(' y con amor le fu('re reprehen­
dido; 110 procurando mejorarse entre los otro~ con buscar 
lugarcs más honrados, o con hacer lo que hacen algunos 
que muestmn despreciar cuanto veen, y quieren con una 
grav .. dad pesada dar ley a todo, y, demás de ser porGados 
sin propósito en lo que no va nada, reprehenden todo lo 
que ellos no hacen, y continuamente buscan causas de que­
xarse de sus amigos, lo cual es una cosa en estremo odiosa 
tI86-18¡) [original italiano, 158-15!J]. 
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Recordemos la 1~/¡¡',~/"/fI dc Garcilaso 11 Sil ami¡.:o Boseán 

(1138) : 

Iba pcnsando J discllrril'lH.lo IIn día 
a cuántos· biencs alargó la Jnano 

~I que dc la amislad moslró el camino 
y lu~go YOS, d~ la amislad ~.i~lllplo 
os Inc ofrecéis rn rstns (lrnsallliC'nlos. 

y demos IIn ejemplo más: 

Tras eslo acal~, si ",'a , honre y si¡.:a en lodo (el Cor!l'sanoJ 
la yoluntad de su Danla, ~. (JI,il;rala Infts quc a sí Inislno, 

Icnga m{,s cuida,~o de los plac~res ~- I"'o\"~chos de\la '1 u(' dc 
los suyos propios, y ame ~n l'\Ia no menos la herlllosllm del 
alma qu~ la d~1 cuerpo .. , D~sla man~ra será nu~sll'O COl'I~­
sano 1l1U)' aceto a su Danla. y así ella se conrormará sirrn­
pre con la \"oluntad d,:), y I~ s('r:, ,holee y blanda, y lan 
deseosa dI' ('ont~nta\le, cuanto d~ 51'1' amada dél, y las ,-olun­
la des de cnlralnhos scrún hOIll'slas y COllrornlPs. ~. por con­

siguiente ,·¡"irán "ida bi"na\"('lllnrada l) (~)OO-~)Ol) rorigiual~ 

á25-4~l61-

Yernos, pues, cómo estos tres pasajes tomaelos por I'jem­

plo, sugieren la idea ele docilidad, sin que el vocablo apa­

rezca ni en el QI'if!inal ni en la ,-ersión, No lo encontramos 

tampoco en Garcilaso, (lile también tiene '-ersos qne lo 

sugieren (í 1) : 

I':slraji" I'j,'mplo es \"el' en 'luÍ' ha pal'3do 
psi" gC"'util Jllanceho. :\t..'lnol"oso. 

y a nosotros '1ue le hemos más tratado 
Inanso. cucrdo, agradahle, "jrluoso, 
surrido, eonvN'sablc, buen amigo 
"'J con un allo ingenio~ ~ran r('poso. 
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Valdés qnerría introclncil' al castellano la palabra deco/'o 

del latín, 

PACIIECO. -- e Qué 'luil'I'(' decil' deco/'o? 

YALo>:s. - Cuando queremos dezir qu(' uno se gobierna 
,'n su manera de "i,"il' conrorme al l'stado y condición '111l' 
lienp, dezimos que guarda l'1 df('ol'O. Es propio este vocablo 
dl' los repr('senladores de com('dias, los quales eslonces se 
dezia que guarclavan bien ('\ decol'O quando guarda van lo 
'lile convenía a las personas que representavan (133). 

Como en el caso anterior, no encontramos ni en el origi­

nalni en la versión castellana del COI'le,~ano la palabra decl)/'I), 

aunque sí pasajes que la sugieren, como por ejemplo: 

Así qUl', juntados allí los unos v los otros, nunca rallaba 
buena conversación entre ellos, así en cosas de- seso cOlno en 
burlas, ~ cada uno .. n su semhlante H'nía lozano ~. al('­
gre, d(' tal manera que por cierto allul'lIa casa se pudi('1"n 
llamar la propria casa del alegría. ro no CI'l'O que jamús l'n 
olro lugar tan perretaml'nte como ,'n '''s te se "iese cullll 
grande rue,e ('1 deleite que s(' recibe de una dulce y amada 
compañía. Porque dexando aparte la honra que era para 
cada uno dl' nosotros senil' a tal señor como el que arriba 
dixe, a todos ('n nuestros corazones nacía un l'stralio con­
tentamiento cada vez que dl'lantc la Duquesa H'níamos, y 
parecía que ella el'a I~ que a todos nos tenía en una con ror­
mida,1 dl' amor juntos y atados, de suprte qu(' nunca con­
conlia dc ,"olunlad o amor de hl'rmanos rm; mayor (Iue ('\ 
'1'''' allí Na l'nll'e lIosolros. Lo mislllo se hallaba entre aque­
llas s('ilO .... s qUl' allí estaban, con las cual('s leníamos una 
sudta ~ honesta con'"l'rsación, por<[ul' cada uno podía ¡¡'l'n­
tarsl' ~" hablar)" Ludar y reír con quil'n le parecí~. Pcro 
tanto cm l'1 acatamil'nto qUl' ,e tl'nía ~ la Duqul'sa, <I"e la 
misma librrlad era muy gran rrl'no, y no había ninguno de 
nnsoll"Os qUl' no tll\"iesl' pOI' el mayor placl'l' d(' todos sen"illa, 



)' por el mayor pesar enojalla, ) de a'luí SI' seguía 'lue la 
mucha liberlad no 'luilaba la buena crianza. Las burlas y 
las risas en presencia dcHa. dPlnlÍs de spr ,"i"as y graciosas, 

lraían consigo una dulce ~. honrada auloridad. Aquella 
lemplanza ~. grandl'za que en tpdos los I,,'chos ~. palahras y 
ademanes della se moslraban burlando \ riendo. hacían 
que aun de ,¡uien nunca olra ,el. la IlIIbiese ,isto ruese 
tenida por nluy gl'an señora; )' así illlprilllirntlo pila lodo 

esto en los '1"e le eslaban cerca, parecía '1"e a lodos .lraía 
templados a su propria calidad ~. punto, dI' manera '1'''' 
cada lino SI' esrorzaba a seguir el estilo conrorme al della, 

tomando de una tal y tan gran sellora reglas de buenas cos­
tumbres y crianza (3!¡-3:l) [original, 22'23]. 

En la ¡'olgal'lingua de Bembo sí encontramos la palabra 

decol'o: (( si come sano il decol'o e la persuasione ... Con­

ciossiecosaché da servare e il decol'o degli stili Il (19:i'lg6); 

"considerando a parte a parte il SUOIlO, il numero. la varia 

ziolle, il decol'o, e ultimamente la persllasionc di ciascnm di 

loro Il (197)' 

Tampoco encontramos en la versión de Iloscáll la palabra 

RolJ/'('pujal', qne parecería tan apropiada a las materias y al 

lenguaje del COl'tesano : como en los casos anleriores, seña­

lamos pasajes que sugieren la palabra ausell!e : 

Por eso cumple qUf" nuestro Cortesano spa 1l11l\' lJ11PIl 

caballero de la brida y de la jineta, y '1"1' 110 S" c:lIItenlp 
con sólo lpner bllen ojo en conocer un caballo v SI'r diestro 
~n menealle, mas aun trabaje dc pasar algo n;ús adl'lanle 
tl"C los otros ell todo, de Illan~ra que se sClial!' sicmpre), 
como s~ lec de .\lcibíades, <]11<' dOllde '1uiera <]IJ(' S<' hallase 
llevaba vcnlajn a todos [1' cOllle si I!'g¡.:~ d':\lcibiade. cbe 
super'u tulle le nazioni presso alle ,)uali egli vi"c, ;)2] basla 
en aCluello cn 'l"e ellos mn~'or babilidnd l!'nían, así esle de 
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'IlIil'lI hablamos "ea I'n la pmpria racullad de cada lino lIIás 

"('dente 'lile totlos "'IUl'lIos con c¡uil'1I tratare (ti5-66) [origi­
nal, j2]. 

Ya vimos alltes qlle Garcilaso no usa la palabra .<ubre/HI­

jar, sino sobrar, con ese sentido aprobaJo por "aldés: 

« wbrar, por .<ubrcpllja/', se surre bil'n en metro, pel'O en 

pl'Osa no II (116). 

No encontramos en la versión de Boscán la palabra ambi­

ción, fIlie Yaldés quiere traer del latín al castellano y rcsulta 

tan pl'Opia Je los temas del Cortesano; está usada en cl ori­

ginal, pero no en la traducción, que siempre la elude; vea­

mos estos ejemplos: 

« E benché per molte cause la vista nostra poco Jiscerna, 

pur sopra tutto per f'ambi:ione divien tenebrosa II (124) = 

« y, sobre ser ya nuestra vida por muchas causas de su),o 

harto ciega, todavía por la negra codicia de la honra lo es 

mucho m¡;s II (145); (( e questo poco tempo che ci avanza si 

dispen~i in qualche altro piacer senza alllbizione" (Id) = 
(( y sc gastase el rato que IIOS queda en algún otro pasa­

tiempo de menos competencia y porfía" (133); « La vana 

ambi:ionc, congiunta con pazzia e crndeltit, de He dorme" 

(316) = « La vanidad ... y la locura de las mujeres" (400). 

En el primer ejemplo acaso hnbiera podido IIsar Boscán con 

toda pl'Opiedad la palabra ambición en traducción literal; en 

los otros dos parece más acertado el giro castellano con que 

traduce Boscáll. 

Con la palabra excepción ocurre lo que en el caso anterior. 

Leemos en el IJicíl0!l0 de la Lengua: 

r 'LD~:S. - ... biclI I'lIl'de ser 'lile tellga alglllla ecc/,ciólI 
dI' qlle yo 110 1111' acul'rdl'. 
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PACIIECO. - 'tirad cómo habláis, porquc' "("/'}Wilíll, I""'s 
~'n 110 lo cnli('lIdo, 110 cs "ocablo puro casl<'llann. 

\".nDÉS. - T,,",,;s razón, pc,·o ... (4¡). 

Más adelante Valdés cita esta palabra como una de las que 

quiere traer del latín al castellano (132). Este vocablo figura 

en el original del Corle.wl/o, pero no es traducido literal­

men'te, sino por su sentido: "se alla Donna di Palaao 

occorreri, questo infortunio, che I'odio del marito o I'amor 

d'altri la induca ad amare, voglio che pila ni una altra cosa 

alto amante conceda ecceto l'animo.' (328) = "digo que si 

a la dama le acaeciere, o por odio del marido, o por amor 

de quien la ama, e~~morarse, no ha d(' dar otm cosa a Sil 

servidor .,il/f) el corazón" (3¡6-3¡¡1 ; (1 che ella raecia tulle 

le dimostr-azioni tI'amore a chi I'ama, eccello f(uelle ch(' 

potessero indul" nell'animo delt'amante speranza di consl'­

guir da lei cosa alcuna disonesta" (329) = (1 que tenga 

licencia de hacer todas las demostraciones de amor a quien 

la amare, sah'f) aquellas qu(' podl"Ían dar esp¡>ranza de cosas 

deshonestas" (3¡¡). 

Otra de las palabras ((I,e tratamos por sepamdo como muy 

significativa es elltl'e/el/el', que Valdés querría traer del ita­

liano al castellano, y encontrándose en el o1"Íginal del (;o/'­

lesallo, no aparece en la versión en t"aducción liteml: (1 e 

sempre procurassed'il/tel'lellel'.,i piú con gli estimali e nobili 

e conosciuti per boni, che con gl'ignobili e di poco pr¡>gio" 

(158) = "y procurase siempre de tl'atal' más con los mejo­

res y más estimados que con los que no f,~esen tales " (186) ; 

" Pur desidero io d'intendere qualdlC particularilli ancor 

della foggia dell'il/terleflel'"i con omini e con donlle " (1 [,9) 

= (1 pero todavía de.,eo saber algunas particularidades del 



arte qnc sc ha de tener cn el tratar con hombres y con mu­

jel'csl) (1 K¡). En otl"05 casos se diee pfl,~aliemJl() : « en algún 

otl"O !lflsaliempo [piacer, 114] de menos competencia,:! por­

fia l) (1 :~3); « Que es un gentil y agudo juego y un buen 

!,asatiempo ,) (188) fQuello certo e gcntile illlel"lenimenlo ed 
ingenioso, 160], 

Terminando aquí la confrontaciim de vocabulario, toca­

mos otros puntos, teniendo siempre como guía las cuestio­

nes planteadas en el Dirílogo de la Lengua, 

YI 

El. «:0<0 sÉ Ql'Él) 

Se habla en el Diálogo de « ciertas palabrillas que algunas 

personas en su habla usan ordinariamente, las cuales ni se 

scriven ni tampoco me IIcuerdo oíroslas dezir jamás a vos» 

( 14 í), y se cita entre ellas el no ,~é qué; Valdés explica" que 

d /10 sé 'lué es muy diferente dessotras parteúllas, porque el 

n') ,~é qlté tiene gmcia, y muchas ,'ezes se dize a tiempo que 

sillilica mucho» (148-1 ~9)' 

En la versión de Boscán encontramos esta expresión que 

agrada a Valdés y corresponde alguna "ez literalmente al ori­

ginal: (1 paréceme que alcanzan un /10 sé qué más que los 

otros» (161) [perché par che abbian nOIl so che di piú che 

gli altri, 1381, Otras veces figura en agregado, de Boscán o 

es significativa traducción de un latinismo: "aquel no sé 

(Jité del gesto» (129) [i gesti, 110]; "y acompaiiarlo con un 

/11) ,~é qllé, que le da más gracia» (208); "mostrársela más 

aína con nn gesto, con nn ademán, con un no ,~é 'lité, que 

con palabras 11 (388); "y que el alma comienza a holgar de 
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contemplalla, )' a sentir 1'11 sí aquel no sé /jué [iluello inl1l1s­

~O, !12:i] que la mueve ~' poco a poco la enciende" (!¡g!)); 

" pero realmente no es sino una deshonestidad cubierta con 

un/lO sé qué, (pIe engalia a los necios" (!I!)U) (lila in vel'O e 
una impudenzia fucata, 123]. 

Boscán no abllsa de esta expl'esiiJlI (Jlle, usada así tan sig­

nilicativa y sobriamente, puede seimlal'se C0ll10 un primor 

más en la versión. En cambio aquellas (1 palabl'illas o parte­

zillas)l que merecen de Valdés el calilicati\'o desdl'lioso de 

(1 bordones de necios)), como ¿ entelHléisme ?, no sé si m'en­

tendéis, ¿ e.~ldis conmigo?, plle.~, lal, etc. )' que, natural­

n)ente, son expresiones del lenguaje oral, no se encuentran 

1'11 la \'ersión de Bosc,ín. Así, aunque El Corlesano esté COIl1-

puesto en diúlogos a veces de animada conversación)' tradu­

cido en lenguaje notoriamente OI'al y corriente, esl¡í limpio 

de ésos (lile son lunares de la con versación justamente repro­

bados por Yaldés. 

VII 

VERBO AL FI~AL DE CLÁl'srLA 

POI' pedido de sus amigos, Valdés explica algullos puntos 

de composición o estilo y ~e refiere así al uso de los artícu­

los, a un que superfluo, a un de innecesai'io, al uso de pro­

nombre con el vel'bJ, al cuidado para evitar el ,mal sonido 

ell las fraseo, a la anfibología en lo que se dice o lo que se 

escribe, a las dos, negaciones en .latín, en griego o en cl\ste­

. llano; y entra así a enseilar a sus amigrn;¡ que se gual'flen de 

'poner el verbo al fin de la cláusula" quanJo él de SIl)O no 

se cae, como hazen los quequiel"linimitar a los (,jlle sCl'i\e.n 

ulal latín)) (1 :io-liJ4). Más adelante, hablandod~1 Amadis 
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de G,tIllfl, vuelve sobre esa colocación oel verbo y oice: 

(1 En el estilo mesmo no me contenta oonoe oe industria 

pone el verbo a la fin oe la cJ¡íusula, lo qual haze mnchas 

vezes. como aquÍ: tiene l/na pILerla 'lue'a la huel'ta sale, por 

dezi r 'lILe sale a la huel'ta " (170- 1 ¡ 1), Es decir, que poner el 
verbo al final oe la cláusula" de induslt'ia 11 cuando natural­

mente no II cae 11 allí, debe tenerse por defecto en 1'1 estilo 
castellano. 

Veamos algunos I'jemplos en la versión de Boscán yen el 

original del CUl'tesano: "dijeron que aquél era el mejor 

juego que se pudiera en el mundo hallal' 11 (47) [il piú hel 

gioco che fal' si flole,~sc, 37]; "Aunque, a la verdad, yo 

a¡;ora no entiendo de afirmar ser necesario en él aquel per­

feto conocimiento ,v aquellas otms calidades que en I1n capi­

tán ,~c l'eqILiel'ell 1) (58) [ .. ,che ad un capitano .~i corwcflgOflo, 

4G]; "alcanzan \'erdaderamente aquella virtuo de esfuerzo 

que nosotros en nuestro Cortesano bllscamos 11 (58) [che noi 

ri"e/'I'hiamo in nostro Cortegiano, 46J ; II sino echados como 

púhlicas rameras, no solamente de donde hubiese cOIl\'ersa­

ción y trato de seiíorcs, mas aun de otra cualql1ier parte 

donde hombres de bien tl'ata.~ell " (63) l .. , ma del consorzio 

degli omiui nobili e,~.~er cacciati, 50J; "También es razón 

que sea exercitado ell todo aquello que en un buen hombre 

de gllerra se requiere 11 (63) [che ad om di guerra s'appar­

tengollo, 51] ; II Y casi todo aquello que en los otros exerci­

cios se l'te 11 (6¡) [in ogni altro esercizio .~i ¡'eele, 54]. 
Se repite en la versión la colocación del verbo en el origi­

nal y, como puede nolarse, los ejemplos son, a veces, de la 

misma página, lo que nos dice que el caso puede conside­

rarse como frecuente; sin embargo, no llegaríamos a seña­

larlo como tacha de estilo ni como propósito de imitación 
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del latín. Boscán pudo haber evitado esa colocación que el 

original prE'sentaba, pel"O en la composición general de la 

página y en el ritmo de la prosa, esa colocación del verbo al 

final de frase está lejos de constituir un defecto de estilo. 

Los ejemplos lomados son del principio del libro. Supon­

gamos que Boscán hubiera ido perfeccionando el giro de Sil 

prosa a medida que avan1.aba en la traducción, como para 

e"itaT en castellano esa colocación final del verbo allnque así 

se la presentara el original. Tomemos el discllrso en loor de 

la reina Isabl'l hacia la mitad del libro ]11. Apenas hay l'jem­

plo de frase con el verbo al final, correspondil'ndo también 

al original, y de modo (Ine (C cae» naturalmente bien allí y 

no antes; wámoslo: (C)' tuvo tal seso en cobrallo todo tan 

justamente, qne los mismos despojados de los estados que 

se habían usurpado, y tenían ya por SIIJOS, le quedaron afi­

cionados en lodo estremo, y muy contentos de dexar lo que 

[lfJseian» (338) le contenti di lassar quello che possedev8no, 

:>'!l71; "porque cada uno hacía lo que debía sin ningún 

mido, y apenas osaba nadie en Sil propia posada y secreta­

mente hacer cosa de que a ella le plldie.~e pesar» (:Bg) l far 

cosa che pensassino che a lei al'ese da dispiacere, 2971; 
lo el maravilloso juicio qm' ella tuvo en escoger los hombres 

más hábiles y más cllerdos para los cargos que les daba 11 

(339) [il maraviglioso giudi1.io ch'ella ebbe in conoscere ed 

elegere i ministri alli e qnelli olTicii nei qnali intendeva 

¡f'adoperar9Ii, 297J· 
Así podríamos tomar también la alabanza e invocación al 

dios del amor con que termina el discurso del Bembo en la 
última plática del Cortesano: 

1: Cuál lengua mortal, pues, oh amor santísimo, SI' hallará 
que basla .. te sea a loarte cuanto tí. mereces;l Tí., hl'rlllosí-
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simo, bonísimo, sapie·ntísimo, de la unión de la hermosura 
y bondad y sapienza divina procedes, y en ella estás, ya ella 
y por ella como en círculo vuelves. Tú, suavísima atadura 
del mundo, medianero entre las cosas del cielo y las de la 
liena, con un manso y dulce temple inclinas las virtudes 
de arriba al gobie.rno de las de acá abaxo, y, "olviendo las 
almas y entendimientos de los mortales a su principio. con 
él los junta •. Tú pones paz y concordia en los elementos, 
mueves la naturaleza a producir, )" convidas a la sucesión 
de la "ida lo que lIace. Tú las cosas apartadas vuelves en 
uno. a las imperfectas das la perfición, a las diferentes la 
spmejanza. a las enemigas la amistad, a la tierra los frutos, 
al mar la bonanza, y al cielo la luz, que da vida. Tú eres 

padre de H'rdaderos placeres. de las gracias, de la paz, de la 
beninidad, y bien querer, enemigo de la grosera y sahaje 
brav('za, de la 110xedad )" desaprovechamiento. Eres, en fin, 
principio y cabo de todo bien, y porque tu deleite es morar 
en los lindos cuerpos)" lindas almas, y desde allí alguna vez 
te muestras un poco a los ojos ~. a los entendimientos de 
aquellos que merecen verte, pienso que agora aquí entre 
nosolros debe SI'r tu morada. Por eso ten por bien, Señor, 
de oír nuestros ruegos; éntrate tú mismo en nuestros cora­
zones, ~ con el resplandor de tu sanlo fuego alumbra nues­
tra, tinieblas, ~ como buen adalid muéstranos en este ciego 
labirinto el mejor camino, corrige tú la fealdad de nuestros 
sentidos. y después de tantas vanidades y desatinos como 
pasan por nosotros, danos el verdadero y sustancial bien; 
haznos sentir aquellos espirituales olores que vivifican las 
virtudes del ('ntendimit'nto. J haznos también oír la celes­
tial armonía dI' tal manera concorde. que en nosotros no 
tenga lugar mios alguna discordia de pasiones; emborrá­
chanos en aquella fuente perenal de contentamiento, que 
Sielilpre· deleita y nunca harta y a quien bebe de sus vi"as 
v frescas aguas da gusto de "erdadera bit'naventuranza; 
descarga t ... de nuestros ojos con los rayos de tu luz la ni .. bla 
de nuestra inorancia, a fin qUE' más no precipmos hermosura 
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modal alguna, y conozcamos que las cosas que pensamos 
n'r no son, y aquellas que no veamos, verdaderamente son; 
recoge y recibe nuestras almas, que a ti se ofrecen en sacri­
licio, ab,·ásalas en aquella viva llama que consume toda 
material baxeza; por manera que en todo separadas del 
cuerpo, con un perp .. tuo y dulce ñudo sr junten y se aten 
con la hermosura divina; y nosotros de nosotros mismos 
enajenados. como ve,·daderos amantes, en lo amado poda­
mos transformarnos, y lemut;,ndonos de esta baxa tierra 
seamos admitidos en el convite de los ángeles, adonde man­
tenidos con aquel mantenimiento divino, ,¡ue ambrosía y 
néctar por los poetas fué llamado, en fin muramos de aque­
lla bienaventurada mue,",e que da vida, como ya murieron 
aquellos santns padres, las almas de los cuales tú, con 
aquella ardi .. ntf' virtud de contemplación, arrebataste del 
cuerpo y las juntaste con Dios (;1I2-;)[4). 

Todo es Le hermoso discurso, tan rico en verhos, puede 

mostrarnos la seguridad y equilibrio de la prosa de Boscán: 

podemos observar que en su primera parte lleva los verbos 

generalmente a fin de frase porque asi corresponde y " cae Il 

mejor, ~. que en la seg-unda parte, de invocación, los verbos 

van, dt>bidamente, al principio de cada frase. 

Seflalemos, sin embargo, en este discurso un " pUlltico Il. 

Explica Valdés: 

Muchos ay ,]ue, porque saben o "" oído dcúr que en 
[la ] lengua latina dos negaciones alirman. pensando que 
hazen lo mesmo en la castellana, IIII)cndo dellas, gastan 
algunas vezes el <,stilo, porque si an dI' dezir: ".Yo dig" 
"¡"Uf/1I0: déstagua no beve ... ; )l, diz .. n : No dig" "/gullo. I;:sta, 
("OU10 vpis, e~ grande ina(h'erlencia; pues es assi que ~o 
todas las renguas tienen unas lIIesmas pl"Opiedades, antes, 
pO"lu .. cada una tiene las suyas propias. por esso se llaman 
pl"Opil'dad"s. ~. a.sí como·ellatino con dos negaciones afirma, 
assí tambi,\n el griego con dos negaciolles nieg.a más. ). esto 
n""1ll0 ti,·,"' .. 1 castella"o, y aun el ),ebre'l (, :'!I). 
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En el discurso del Bembo transcrito mils arriba podemos 
señalar las rrases « no tenga lugar más alguna discordia de 

pasiones ", "a fin que má~ no preciemos hermosura mortal 
alguna", en las que Boscán cometería la inadvertencia ~eila­
lada por Valdés. 

A través del dominio del idioma y del gusto literario reve­

lados por Juan de Valdés en su Didlogo dc 111 Lengua, hemos 

ido examinando la prosa de. Boscán principalmente en lo que 

se refiere al vocabulario considerado en los cuatro aspectos 

precedentes. Esta conrrontacióu así limitada a Valdés con 

Bosc¡ín y Garcilaso, nos sugiere inmediatamente la necesidad 

de trascender de estos Iímites,nos mueve a pensar que sería 

necesario ampliar ésta conrrontación hacia los escritores ante­
riores y posteriores a la época en que nos situamos. Podría­

mos compradar así, en períodos sucesims de la historia Je 

la lengua, el proceso del uso o desuso de palabras que Yal­

dés considera en el curso de sus explicaciones, siguiendo lo 

que tanto en el Corle.wl/o como en el Viáloyo de la Lengllll, 

se dice vida de las palabras. 

Fuera ahora de la conrrontación con Yaldés, quisiéramos 

señalar otros « punticos Il más en la prosa de Boscán : algu­

nos tiempos de verbo, algunas coordinaciones de modos y 
tiempos, el uso de algunas preposiciones. Por ejemplo, lee­

rnos en la versión: (1 porque si éstos, cuando ya el alma no 

está tan cargada con la carga del cuerpo, y cuando el calor 

natnral comienza a entibiarse, se encienden y se levantan 

tras aquella hermosura de 'l"C 1m/CiliO .• , y hacia ella vuelve 

toJo el deseo ... Il (48¡). t Será error de imprenta por de 

que tralamos :1 

Otro caso: « Enderecemos, pues, todos los pensamientos 

y fuerzas de nuestra alma a esta luz santísima que nos mues-
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tra el camino que Ill),~ Ilcm derec/¡{),~ al cielo," y tras clla, des­

pojándonos de aquellas alicionRs de que andábamos ,"estidos 

al tiempo que descclldíaml),~, rehagámonos agora por aquella 

escalera que tiene en el más baxo grado la sombra de la her­

mosura sensual, y subamos por aquella adelante a aquel apo­

sento alto" (511) : ¿ tll tiempo 'lite descelldíamos 1) que 
desrclI'[imlJ,~ ? Hay sus diferencias : descendiml),~ resultal'Ía 
acción terminada, en tanto de,~ce/lfiíaml),~ sugiere la, idea, 

mítica o religiosa, del tránsito del alma desde su origen pri­

mero hacia la tiel'l'a, y de ésta, retornando hacia las rt'giones 

supremas en marcha no detenida " 

Otro ejemplo :, ¡, descarga tú de nuestros ojos con los rayos 

de tu luz la niebla de nuestra ignorancia, a fin que más no 

preciemos hel'mosura mortal alguna, y conozcamos que 

las cosas que pensamos ver no son, y aquellas qlle /w l'eamos, 

verdaderamente son" (JI:~): 1: I'eamos o l'emos ,1 "ios parece 

que vellWS daría una sensación de realidad tangible, limitada, 

que corresponde, sí, a la primera parle de lo que se dice (las 

cosas que pensamos \'el' no ,son), pero que no correspondería 

a la segunda, de realidad sólo inteligible y por ello ilimi­

tada en ¡ímbito filosólico o poético que se expresa mejor con 
veamos, 

Otro: ... : Qué sabemos si la fortuna, doliéndose de las 

fatigas flue los hombres pasan por esta señora, la ha traído 

a que descubra con esta pequeJia señal el enlrail3ble deseo 

que tiene de matar y enterrar en congoxas a quien quiera 

que la mim 1) la ,<irva ,1 11 (42): ¿ La m.im fJ la ,<irve o la mire 

1) la sirva? Hay sin duda sus matices, sus difel'e,ncias expre­

sivas; lo mismo que en : .. dan ciertamenle ma~'or autoridad 

I Y i nos lleva dereclto~ o ,lrrc.'TIIO ) 
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a lo que se escribe, y hacen que quien lee no sólo estci más 

atento y más sobre sí, pero aun mejor con.,idera y con mayor 

hervor 9usta del ingenio y dotrina del que escribe" (81): 

¿ Está ... , considera ... , 9usta, con lee? {O esté, cfll/.,idere, 

9uste ? ¿ O coordinar con lea? 

Veamos ahora algunos complementos en los cuales pudo 

usarse y no se lisa la preposición a: « Yo condeno, respon­

dió el Conde, los franceses porque piensan que las letras 

estorban las armas» (1 [4); (1 que hasta las amas, cuando 

veen 1I0rar.ms niños ,) (119-120) ; « yo, como ya he dicho, 

no me quiero salir por agora de mi principal propósito, que 

es el de las burlas, ni entrar en una demanda tan recia, como 

sería defender las mujeres contra vos» (279); (1 no dexarán 

de disfamar una mlljer honrada 11 (259); « porque muchos 

y grandes respetos fuerzan a un hombre de bien perul't'eral' 

en el servicio de un señor 11 (1 ¡5); (1 que en lugar de mover 

ri.~a mueva asco 11 (196); « diré cuanto más brevement.e 

pudiere lo que se me ofrece acerca de las cosas que suelen 

mover ri.~a" (212); (1 como los atenieses enviaron Mt!lro­

doro filósofo y pintor singular a Lucio Paulo, para avezalle 

sus hijos 11 (127)' 
En otros casos faltaría la· preposición de: (1 procuran que 

estas sus durezas o malas crianzas sean públicas, a Jin 'lile 

todos piensen que, pues ellas tratan tan mal a los hombres 

de bien ... l) (401); (1 pero tienen ojo a lo porvenir, a Jin 

'lILe quien ha errado no yerre más 11 (425); « pensando con 

esta manera ser se9uras 'lile no serán tenidas por malas ... 

y así son mU.m 'lile el triste del enamorado ... :l (401). 

Alguna vel faltaría un pronombre personal en comple­

mento: (1 y a cada uno ya parecía sentir en su alma IIna 

cierta centella del amor divino l) (fJl IJ); otra vez, que el 
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pronombre está de más: (C abre aquellos ojos que todos te­

nemos y pocos lo .• usamos Il (508). 

Toques mínimos como éstos no significan, ni de lejos. 

deslustre para la excelencia de la prosa de Boscán, muy 

noblemente calificada I'n obra de tanto aliento y Irnscendencia 

como la versión del (;orlesano. 

Así, en época favorable cual no llegara a ser la del Marqués 

de Santillana, .Juan Boscán, que a instancias del embajador 

veneciano Na\'ajero consuma la adaptación de los metros 

italianos a la poesía castellana, alcanza, traduciendo a Ca s­

tiglione, la jerarquía de maestro del idioma, y con Garcilaso 

de la Vega, prill).~r crítico, y definitivo, de la versión del 

Cortesano, marca la hora en que la lengua castellana, tanto 

en verso como en prosa, asciende a la dignidad de universal. 

ERUSTO KREBS. 





TE\TO~ y DOCln1E\TOS 

Cartas de Joaquín V. González a Juan José García Velloso 

El 9 de diciembre de 1907 falleció en Buenos Aires Juall 

.José García Velloso, poeta español y profesor de varias 

ge'¡eraciones de argentinos, (Iue ha dejado en nuestra cultura 

la huella de UII noble espíritu. 

COIIIO homenaje a su memoria, en el JO· aniversario ,le su 

desaparición, publicamos algllnas cartas del doctor .Joa'lllín 

V. Gonz,ílez dirigidas a García Velloso, entresacadas de IIna 

nutrida correspondencia, que trasuntan la gran amistad )- la 

admiración que le profesaba el eminente maestro. 

En ellas cncontmrá tambi,\n el lector notas cl\I'iosas 

acerca de la ,-ida literaria del alltOl' de Mis _llolllulias; ob· 

servaciones interesantes respecto a problemas relacionados 

con nuestra cultura )' las aseveraciones del insigne polígrafo 

sobre la necesidad de nacionalizar el arte argentino en todas 

sus manifestaciones. Las ideas del doctor Gonz,íle1., e~ plles· 

ta~ con la claridad y sinceridad qlle caracterizó toda 511 exis­

tencia, constituyen una bella lección pam las genel'aciollcs 
actuales. 

J.J,IH:l. 



JOA.Quh V. GO~ZiLEf., diputado al Congreso Nacional, 

tiene el placer de recomendar a Sil consideración al aprecia­

ble joven riojano don Felipe Gim~nez, uno de los más inte­

lióentes de Sil generación, que actualmente desempeña el 

puesto ,le cronista parlamentario de « La Prensa EspailOla ». 

Estoy seguro de que el joven G iménez ha de serie a Ud. 

simpático, porque lo son para Ud. todos los que sobresalen 

en inteligencia y buenas cualidades. Su a[o. 

Buenos Aires. '1-3-K7 

Mi querido poeta: 

Salgo hoy sintiendo íntimamente no haber podido depar­

tir con Ud. unos buenos ratos antes de marcharme. 

Le dejo mi retrato, y como no he tenido tiempo para 

cDpiar la tradición, le encargo que elija Ud. de mis Hjma.~ 

la que le parezca mejor y la dé a Prieto l •. Sin embargo, 

inmediatamente que llegue a La Rioja sacaré copia de la 

tradición que crea mejor para el objeto. C,·eo que aún habrá 

tiempo. 

El señor R. Ygarzábal queda encargado de entregar a Ud. 

un ejemplar de nuestro proyecto de Constitución. 

Entonces, pués, que se conserve bueno y gordo)" que me 

espere con el estómago dispuesto para que comamos en la 

Rotisserie a la vuelta. Lo abraza a la despedida su mejor 

amigo. 

J. V. Gon:ále: 

• Casillliro Prieto, fecundo e ingenioso "'!f,ificador espaliol, editor 

de famosos almanaques literarios. 
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GOBERS.\ DOR Il~: L.\ PRO\'l 'ieH 

RIOH 

Mi querido amigo: 

ni l 

Esperaba ver publicado su estudio sobre la novela natu­

ralista, con motivo del libro de Alberto del Solar, para 

contestarle sus dos apreciables cartas. Ayer he leído su charla 
literaria. El tema es de los que a mí me gustan, y veo que 

Ud. lo ha tratado como argentino, más que los mismos que 

hemos nacido aquÍ. i Cosa singular! Los literatos del Plata, 

por no se qué extraña sugestión, sienten menos la necesidad 

de una literatura y de un arte nacionales, que los extranjeros 

que vienen a nuestra patria a contribuir con sus luces a nues­

tra cultura. Ud. tiene unos párrafos que me han sacudido 

un poquito -, y esto es mucho, porque Ud. conoce mi 

flema, - y creo que los que deseamos ver la nacionalidad 

en todos los dominios del entendimiento y de la "ida en 

general, hemos de aplaudir las ideas que campean I'n su 
hermoso artículo. 

No conozco el libro del Sr. del Solar, pero aunque sea 

una obra maestra, no me ha de gustar más que llllillcahual, 
por las razones que a uno le gustan más las mujeres rubias 

que las morenas, siquiera sean unas y otras dechados de 
perfección, si esto se puede decir. El tema de Rastaljouere 
es interesante y casi podría ser un tipo americano tan celebre 

como Tartarín, de quien dice Daudet: EII frailee lout le mOlld 
e.~ un pea de Tarascnn; pues así como hay gentes que hacen 
el Rasfaqouere en la vida social los hay que lo hacen en la 
literatura, metiéndose en los dominios de un mundo extraño 

a su naturaleza y a sus hábitos. Creo llegado el tiempo de 
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lanl.ar al escenario c"lIuico esos tipos exóticos de la sociedad 
y del artc, IJlle creen que por ser de ajena civililación valen 

rn1Ís qlle pareciendo lo que son, aunque deriven de la cruza de 
lrala y los indios de la Mesopotamia I\t-gentina, Si por algo 

vale el inglés, es por ser inglés, en todas partes; ,: y qué m,ís 

querría yo que Ile\'ar mi patria conmigo a cualquier latitud 
del globo:· 

Esta trascendencia le encuentl'o al tema de Ilasla'l0uere. 

algo como nna revolución cervantesca que viniera a echar 

por ticrr.¡ y al 01 vido eterno esos caballeros andantes de la 

fortuna, <¡lIe lIe"an casi siempre el idiotismo y el ridículo en 

pro¡Jorciún al dinero acumulado; y mi tirria viene de que yo 

me imagino cuánto bien haría yo a mi patl'ia con todo ese 

dinero malgastado y que yo no tengo. Si, por ejemplo, yo 

tu\"iera esas fortunas, fundaría un sistema de escuelas en 

toda la Republica <¡ue diera menos rasla'luoeres y más argen­

tinos de corazón. 

En fin, Ud. conoce mis ideas respecto a la nacionalidad 

en el arte, en la ciencia, en la jurisprudencia y en todo, y 

creo (lile estas líneas no le serán extrañas. yen cuanto al 

caso 'lue Ud. estudia con tanta gracia como copiosa doctrina, 

también me atrevo a confesarle que me ha halagado mucho 

el giro que ha dado a la cuestión del natul'8lismo. 

Deseo mucho leer el Rasla'l0llere y espel'O que üd. me lo 

envíe porque yo ya no tengo con qué comprar aun los libros 

más caros a mi corazón, de tal modo que si antes me ocupaba 

de leer, ahora estoy pensando hacerlo para que otros lean, es 

decir, "si el lihl'O gusta, la edición se vende ,), como decía 

no sé (]ue poeta. que ya de estas cosas me voy alejando, con 

harlo dolor de mi alma. 

Por lo que he \'isto, el libro del Sr. del Solar ha sido 
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bien I'p"ibido, y casi siempre el (Iue provoca discusión es 

bueno, lo mismo que el hombl'e Plíblico m,ís discutido es 

siempre <.>1 que III:"S vale. Por esto, presente mis plácemes 

al SI'. del Solar, a quicn, de paso, pídal!' que escriba otro 

J1ttillcahlllll. Ud. merece UII fuerte apretím de manos pOI' su 

crítica, la que \"all' más, en mi conceplo, en su parle general 

que en el análisis concreto del libro. 
Exprese mi cariiio a los compaileros Castellanos, Martinto, 

etc. y crea siempre en 1'1 arecto que le profesa su amigo. 

J, 1". G"/I:'¡/":. 

Mi querido García: l'iecesilo qlle me haga Ld. UII ra\Or 

muy especial: 

1° Ir malÍana 25 por la maiiana a ver al seiior Schiirer­

Stolle, y rogarl!' quiera rormular su proposici ... n, si puede 

maÍlana mismo, porque yo deho irme al campo el \"iemes, 

y es preciso que yo sepa si p~ledo o no esperar un arreglo 

del cual dependen muchas cosas mías; 

2° Procurar aneglar con él sobre esta hase: Los dos libros 

nue\'os 2500. o 3000 por cada nno, y .1Ii.~ f1/{)/I/wias ell pro­

piedad deuniti"a por S ;'000, lodo lo cual haría un total de 

$ 10.000 que se puede pagar, parte (unos 3000) al contado, 

y el resto en mensualidades a la comodidad de la casa. Todo 

esto con el sobreentendido que prestaré en todo tiempo mi 

ayuda más decidida y sin retrihuciíl!l alguna a los legítimo~ 

intereses de la casa del Sr. Schürer-Stolle, así como a la 

difusión de los mismos libro míos y ajellosque edite la casa. 



3" Hacerme el favor de llevarme la contestación a mi casa 
.Juncal 136¡. alrededor de las 12 m., donde lo espero con 

un espléndido almuerzo de hogar en casa desierta, pero que 
cuenla con una buena cocina provista. 

"Debo advertirle que el Sr. Schürer·Stolle me ha sido 

muy simpático personalmente y sentiría no poder continuar 

con él en una comunicación constante que me sería muy 

agradable. 

Puede decirle que por intermedio de un amigo muy inllu­

yente se ha recomendaJo Sll asunto ante el Ministerio de 

Hacienda y que su propueita en licitación ante el Congreso 

será debidamente estimada. 

Le anticipo mis m'ls expresivas gracias por lo que haní en 

mi favor, y lo espero de todos modos a almOl'zar a las 12. 

Suyo con mis afectos a Sil familia. 

.l. l'. Gon;ále;. 

Querido Garcia : 

Anteanoche quise preóllntarle del éxito de mi encargo ante 

Peuser y me oh'idé. Si no puede venir a '"erme, escríbame 

cuatro letras. \lañana sábado a la noche no estaré en casa. 

pero el domingo si. Necesito mucho que ese arreglo se haga. 

Tengo dos libros que puede elegir Peuser: Uno, Palria y 

ot.ro. Crílica, que puede ir con otl'O título más atractivo. 

Cualquiera de los dos puede elegir. 

Renuevo mis felicitaciones al joven Enrique y con mis 

recuerdos a su familia lo abraza, como siempre su all'o 

.l. r. G()n;dl.:;. 
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Solicitud de la personeria juridica. - En la junta del 10 de 
octubre la Corporación resolvió iniciar los trlÍmites para solicitar 
la personeríajurídica...de acuerdo con lo establecido por el d"cl'elo­
le~ m'lmero 4.36~. de 1955. Se acordó también designar al selior 
Secretario. don Luis Alfonso, para 'IUC represente a la Institu­
ción en todas las gestiones que hubicren de realizarse para tallin. 

Autorizacion para la pUblicacion de Renca. - .\. solicitud del 
sClior Director del Instituto "'acional de Filología y Folklore, 
don Luis Alfonso. la Academia autorizó, en la junta del 10 de 
octuhre, la publicación de la obra titulada Rellea, quP conticnc 
los datos folklórieos recogidos por varios investigadorcs del men­
cionado Instituto en dos viajes rcalizados, el primero en febrero 
de 19;)6, bajo la dirección del doctor Augl\);to Raúl Cortazar. y 
el segundo en mayo del mismo alio. 

Consulta acerca del nombre Mara, - En junta del 10 d,· octu­
bre. la Academia Argentina de Letras estudió una ('onsulta 
acerca de " los orígenes de la voz Mara y si se trata de un nom­
bl'e incorporado al idioma nacional)), y acordó contestar en 108 

siguientes términos: 

"La voz Mara no pertenece a nuestro idioma. Sc enClll'ntra en 
olgunos tedos espalioles, pero su presencia en ellos sc I'xplica 
por necesidades de traducción. En el brahmIDIismo y en M' con­
tinuador el budismo • . 'I1ara es cl mortal cnemigo del Sah'ador, 
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la di,'i"id"d del mal. pi d!'monio dI' las tinil'blas v dd despo, el 
d!'slruc!IH 'Iue lienta a los hombr!'s para (Iue ced~" a sus pasio­
nes, pi s",ior de los placeres ",u"danos qu" son la m,íscara de la 
muerte', Es pxplicable '1nl' SI' nlilic!' ,,1 nombre dI' la di"i"idad 
('n los CSCl'itos de ('slas reli~ionf's ('11 los qUf' Sf' la ffi('nl'Íona, 

como en 1'1 Lalila /'islam, o Lit",,, de la,. lIa:aria,., o en el Rud­

dhacar'ila o "id" del Rllda, po"ma ""daclado hacia el a,io '00 de 
la "1'3 cristiana por 1'1 teólogo bndista .\smgosha: (1 Así se diri­
gió .l/,l,'a al Bodhisatva, Como Mam hablaba así, 1'1 Bodhisat.-a le 
dijo: (1 Amigo del pc,'ezoso, maligno, po,' tn bi('n he "cnido aquí. 
~o lf'ngo ninguna Ilccpsidad de hacf'1' ('1 IllelU))' tI'abajo IJlf'rilorio. 

Mil,.", pl'l'O didgete a los I(ue tienen necesidad d!' méritos" 
(Lll/ila ,'i .• III/'II, ¿12¡). (1 Mil,." profirió las ampnazas 'Iue inspiran 
el tp''I'or, )' suscitó tal huracán, qup los ci('los SI' obscUl'ecie"on y 
pI ma" I'l'gió )' palpitó" (Pablo Carus, El 1~I'(lIIgelio del BlIddha ; 

t,."d, ,le Hafad erbano; !\ladrid, f'l'IIllci."·o Rd/"IÍIl, ['9~81, 48), 
(( Mient,.,.s sentado inll"')\'il a la sombra d('l á,'bol de la sabiduría 
(BlIddhi) pi gran rishi, )'l'Ometíase con juram!'nto dar con pI 
camino de la libl','ación p!'rrecta, los nagas y los coros c"l"stial,·s 
spulíans!' jubilosos; y sólo estaba apesadumbmdo )' no s!' ale­
graba, ,Ifam, el Rajá-De"a, ('nemigo de la r!'ligión, sl'jior de los 
cinco d!'seos, hábil en lodas las malas art!'s. advl'rsario d!' cuau­
tos buscan la liberación, y ,'on razón llamado Pisuna por esa 
causa" (Asvagosha Bodhisah'a. El E"allgelio dI' Rudll, "'ad, dl'l 
doelor F,'ancisco A, D .. lpianl', en Lib"os SlIgmdos de O,.iellle: 

M,;jico, I~dilo,.iall\""el'a Espa,ill. S, A., s, a; 209-2'0). 

filara' s!' lee en el Li/,,'u '¡p Rul. capítulo 1. 'Iue cuenta la 

I Como olJ~('n'a H. OIJenherg, u el nombre dl' Alw"a es esencialmente 

la misma palabra que Mrityoll, ('1 dios dE:" la muC"rle n. amLo~ significan 
'muerte' y derh'31l d(' la misma raíz mar 'morir" (L,' BOlldllllo. Sa l·it'. 
sa t!.)ct,.ine. sa communauU. Traduit de rallcmand par A. ~"ollcher; 

París, Librairi. f"é/i ... Aleall, 19°3; pág. 54). 

t Mons. doctor Juan Slrauhinger acentúa la \"oz en la última sílaba: 

.Ual'd, de acuerdo l'on la aceotuaciún hebrea. pero debe obsen'ar~e qUf" 

ti de los [nt)mbresl cli a, los propios de mujer se han acomodado desde 

¡'poca remota a la norma dc su .. sC'lIlcjantE.'s dr otro origen: Ana, Vina. 
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hislOl'ia de ~,)emí, esposa de Elimclec, tste, nalural de Belén 

dI' Judú, fué a morar a la lierra de ~Ioab con su mlljer y sus 
dos hijos, Mahalón y Quelión, Muerto Elimel~c y los dos hijos, 
;\'oemí decidió regresar a JlIdá, Apenas I'ntr<Í en Belén [1"; reco­
nocida ~. las mujeres decían: "f:sta es a'luella Noemí )). y dla 
respondió: "\0 me 113m"is "loemí (esto ('s graciosa); sino lIa­
madme ,l/lI'a ('Iue significa amarga), pO)"(llIl' el Todopoderoso 
me ha llenado de grande anHlI'gura)) (Trad. de [<'"Ii" TOIT"s 
.\mat). A "sto alude ,\mado \ervo cuando ~scribc: « Al colltem­
pla,' tu jU""utlld penosa,,' recuerdo dc 'oemí la dl's\"elltllra./ 
i Ay 1, tú plledl's también clamar 1I0rosa:/" \0 me llaméis -""emí; 
la lIuís hel'rnosa ;/ lIallladnH~ .l/al'a, esto ('s: i Illar de alnargul'a ~ 1) 

(Perla.< ,Yegr"s, XXXVI). 
l'aul.Claudel ha llamado .llam a uno <le los personajes 'lllC 

"pal"l'cen en L'.·fllllOllce ¡"ite " .llrll'ie. El traductor ('spaliol, doc­
tor Angel J. Ballistessa, ad"iert" 'Iue "en la traducción, el nom­
bl"l' de ,\/fl/'fl 'Iueda sin traslado y con toda su rotundez latina, 
s"gún lo emplea el mismo Clalldd. En "se nombre, tan recor­
lado ~. sin claroscuro prosc',di('o, se i1'a~('lIlld(' - "i hnsla :o;C nos 

anticipa IIn poco - la acerha modalidad del personaj")) l)Jaul 
Claud"l, L" ÁIIIIIICi"ciólI a I/"d,,; BUl""lS Aires, E/IIec,: I,di/o­
re.<. S. A .. [1 !)~a l. a8). 

" 1'''1'0 ,;stos son ejt"lIlplos literarios aislados en los 'Iue 1'1 tra­
duelor se '"C obligado él I'espf'tal' las denorninaciolles ol'iginal('s . 
.I/am COllIO nombre propio de lI1ujer, 110 "S de uso corri"nt" CII 

espaliol, por lo cnal no pued,' consider"rs"l" ("01110 incorporado a 
"tu'slro idiOlllfl 1). 

Consulta acerca de:los términos calesita, tiovivo y carrousel. -
COllsllltada la Acadt"mia Argcntina de L"tras act"n'a .11' si Ji en 
el lenguaje corricnlp las palabras ('a/f, .. ~;I". 'lo ,.i"o ~. (,,,,,,,uw\t~l 

E"a, Lw, ,\Im'lu, Ue6t'ca, Sa"a. S".r,;mw; 10:- 1(c.IIIÚ!'i sigll('II.i.1 Jlu·lltldo In 

accnluaeiún del origell: J.,.J,·út", 1'WIIIIli/u, ,J,'/al'·';. Comí, SutJl;" (lh l'DO 

J. C(;I':R\'O, A{'f'"fIlUcidll de ICI~ I'IH.','S 'teb,.cfls el! ('ustellw/O, t'n f)isIJllisicio­
ne,lIj SIJ/¡,.c Filu/0!líu Ctlslt'lllllw; BIIt.'lIcs .'\ire~, Libredu y I::dillJl';ul J::l 

.1't·'It~II.l'9~X), ~IIiJ. 
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se han asimilado para signilical' ,,1 ¡nismo objeto", resolvió, en 
junta del I o de oclubr", cont"star !'n los siguient!'s témúnos: 

« Las palabras tiol'ir·o. ca/esila y Carl'Ollu/ d!'signan "n el I"n­
guaje coniente un mismo objeto. Tien"n igual signilicado, P"I'Q 
110 igual valor idiomático: tiovivo pertenece al espaliol com"n ; 
ca/e";ta es un americanismo y carTOll ... / pertenece al fl·ancés. 
razón por la cual no debe usarse en nuestra lengua )). 

Consulta acerca de las palabras aspirina Bayer, 'enaspirina y so/­
sapirina. - En la sesión efecluada el 10 de octubre, la Academia 
Argentina d~ Letras estudió una consulta acerca de « si los h:r­
minos aspi"illa Bayer, ¡enaspi"ina y u/sap;"inn son, dadas sus 
características sl'!Ilúnticas y morfológicas. palabras de mera fan­
tasía ll, y acordó responder en los siguientes t,:rminos: 

ASPIRI~A 

« La voz ((spirina no es, por sus ca.-actl'rísticas, un término de 
fantasía, esto es, desprovisto de contenido semillltico. :"Iació 
como marca de fábrica a lines dd siglo XIX, cuando una casa 
industrial al"mana elaboró con Ílcido acetilsalicílico un producto 
que denominó Aspi"in, palabra compuesta del prelijo griego a-, 
del radical de s/limea Y del sulijo -in. El prefijo a- indica nega­
ción O privación, la spiraea u/maria es una planta en cuyas flores 
se encuentra el ácido acetilsalicílico y el sufijo -in denota mate­
ria, como en Anilin, Anlipyrin, etc. Cón A.'pirin se quiso signi­
ficar, por consiguiente, que el nuevo producto contenía ácido 
acetilsalicílico, no sacado de la spiraea ullllaria, sino obtenido 
sintéticamente. La difusión del producto trajo consigo la deno­
minación: aspirina I'n español, aspirine en francés, etc. La ex­
presión aspirina Bayer une el nombre del producto con el del 
fabricante: la casa fundada por el se.ior Federico Bayer, el 
•• de agosto de 1863, en Elberfeld (hoy Wuppertal). 

FENASPIRINA 

Se da este nombre a un producto farmacéutico compuesto 
de aspirina, fenacetina y almidón. La palabra es, por lo tanto, 
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una combinación dc fenn(celina) y nspi,·ina. Como la antc,;ior. 
designa un producto de la casa Ba yer. 

S 11.: f.SA PI n I N A 

Se/sapi"illn parecc ser, morrológica y semánticamente. una 
palabra de rantas;a 11. 

Consulta acerca de las palabras autobomba y motobomba. - Con­
sultada la Academia Argcntina de Lell'as accrca del significado 
y del género gramalical de las palabras nl//obo,ilba y //l%/lOmba; 
acordó, cn junta del 10 de oclubrc, responde,' en los siguienlcs 
tl\rminos : 

" L~ (/I/lo~~1lI1Jf1 e~ \'1 na bamb~ automóvil, cs decir, una boinbi 
de incendio que se 11I0nla sobre un chasis de automóvil, cuyo 
molor mueve PI vehículo. POI' lo comllll las autobombas pucden 
conducir lambi"n pCI·SOIIa\. Las más gl'andes, sudcn IIc"ar man­
gue,·as. Con ellas se I'"pmplazaron las antiguas bombas dc ,·apor. 

La molobombrt es una homba pcquclia 'Iue se intalala sobre 
una platarorma, con un motorcito acoplado. Algunas "cccs va 
colocada sobl'C' ruedas. Se uliliza para casos de (,1l1l'l'g(,lIcia "! ('11 

los incendios de poca .magnitud, con lo 'I'IC se c,ila PI empleo 
de las autobombas. que rcquieren mayor nlllnero de pcrsonas y 
tiencn menos racilidad de movimientos. 

Alllbas voces son fcnlcllinas, pues, cOlno indica Andrés 
Bello, "los compuestos tel'minados en sustantivo singular que. 
consen·a su forrna sinlplC', siguen el género de l;:oi~(, J) «(;,.llIlUí­
/ien de /" tengufI Caslel/al/n, S 186). As; OCUrre con ",,/oSl/ges/ión, 

autobiog,.afia, au/obollllJo, rul/oramiún, lluiocopi,lI;la, WI/oc,.ílica, 
autopista, etc. Sicndo remenino bomba dcben serlo lalllbi"n UIl/O­

bomba y llI%bolll/m )). 

Incorporación oficial de académicos. - En la jllnta del 31 de 
oclubre sc I'l'soh'ió que la reccpción ofi"ial del SC"DI' acad,\mico 
don Jorge Luis llorges esté" cargo del srlio,' "cad'~lIIi('o do" 
Áh'aro ~lelián Lallnur y 'lile el se"or acad,:mico. don Arturo 
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Capde"ila sea qui('n pronunci(' ~I discurso d~ "erepción ~n pi 
acto en 'Ine habrá de inrorporarse' olicialmente pI seriOl' acadé­
mico don Francisco Luis I3crníll·d,·z. 

Designación de corresponsales del Instituto Nacional de Filología 
y Folklore. - En la junta del 31 de octubre, se resolvió autorizar 
al serior Dir'eelor del Instituto Nacional de Filología y Folklore, 
anexo a la Academia Argentina de Letras, don Luis .\\I'onso, 
para que designe corresponsales de dicho Instituto en dir~rentes 
regiones del país. Los corresponsales deberán ser elegidos elltre 

personas de reconocida capacidad intelectual y sólidos eonoci­
mientos en lingüística y rolklore. El Instituto no telldrá para 
con ellos mils que dos obligaciones: la de proveerlos de ulla cre­
dencial 'lue acredite la condición de COlTl'sponsal ~. hac('r ligllrar 
el nombre de ellos en las publicaciones del Instituto. 

Consulta acerca del nombre de la Provincia del Chaco, - Con­
sultada la Corporación ac('rca de si la mencionada provincia d('be 
llamarse Provincia de Chaco o Provillcia del Chaco, resolvi'" con­
testar, en la sesión del.:$1 de octulHe, ('n los siguielltes términos: 

« Debe d('cirs(' PrO/'illcia del Clrar" ~. 110 Prol,incia de 0"1<'0. 
El uso del artículo antepuesto al sustantivo Clraro aparecí' ell 
nnestra l~ngua con los viajes de los esparioles por esa región. En 
la DescripciólI Corog"(~fica riel G/'all Clrnco Gllala.llbn, e,nita por 
el P. Pedro Lozano, se le(': « La latitud de la prol'incindel Chucu 
COrre desde los confines del arzobispado de Chuquisacn o de la 
Plata hasta los de la diócesis del Paragua)' ; ~. su longitud desde 
los conlines de la provincia de Santa Cruz de la Sierra, hasta lo. 
del obispado de Buellos Aires o Hío dc la Plata Il (edición de 
I\adalllps A .. \ltieri ; Tucumún, /II.,/i/u/o de A II/ropol')gí" , '!1!11 ; 
1\1) Y ell la lIi.,/o,'iu de la COllquis/a del Río de In Pln/,r y 1'"rll­
m€ÍII, d,,1 lIIismo autor: « La última provincia perl('l1('c;ellle á la 
gobernac;oll ,1'" Tucuman, de 'Iue falta dar l1oticia, es la que lla­
man d,.l C/lIIeo, y la tOlllan unos mas latam(,llte <)U(, 011'05 U (ed. 
de Andrés Lamas; Buellos Aires, r;".<u Rdi/o/'a (I/"'/lI'ell/u Pu­
pula/'u, 18í3; 1\)3). 
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Como lo indica llamón Jo Cilrcano, el priml'r acto de gobie .. no 
sob.oe la adminislr°a,oión de tenoitOloios nacionales rué un dcc .. eto 

dictado c! 31 dc C'1<',oO dl' 1872 por el p .. esidente Sarmiento, con 
las (irmas de los ministros Dalmacio \',;Icz Sárs(i~ltJ, Ca,olos Te­
jed"r, Lnis Lo Domíngucz, \icoU,s Avcllancda y Martín dc (iain­
zao como lógica ,ocacción d" la República Ar¡,:clltina ante los pac­
tos dl' la Asunción li,omados ent .. e cl Brasil y cl Paraguayo Por 
csc decrcto se nombró al gpm,ral Julio de Y"dia "gobcl"l1ado .. d~ 
los te,..-ito .. ios del el",,,,, ". se lija .. on las atribucioncs del (t g<lbe .. -
nador del Chaco )) ~o ,c lo auto,oizó pa .. a nombra .. sus empicados 
(Regis/ro Sflcionlll de 111 Re¡"íblicfl A,ogen/infl, '\1, 26-28)0 Desde 
cntonces. hasta 19;" ola .. egión S" denominó olicialnwnte (t terri­
torio del Chaco " o "gobernación del Chaco))o La ley ní.ml'ro 5i6, 
del" de octubre oeo,Boj2, dispuso que" mientras no se dicte la 
Ley Gcnc .. al para la Administracion y Gobierno de los Te .. rito­
.. ios "acionalcs, el te .... ito .. io del Chaco sc .. á .. egido po .. un Gob" .. -
nador, por Jueces de Paz y po .. Comisiones Municipales, scgun 
se dispone por la p .. esente Ley)) (idem, [1°7-410.10 La Icy númcl"O 
,532. tic! ,6 de odub .. e de 1884, llamada Ley de Organización 
dc los Tc .... ito .. i08 Nacionalcs, los di,-idió " para los "rectos de la 
administración ", ('11 varias gobC'rnaciones, entre las cuales 111f"1I­

ciona la (t Gobcl"l1ación del Chaco)), y lijó los límitcs pl"Ovisiona­
Ics de cllaso 

El 20 de julio dc 'l/51. cn ,-irtud de la Ic)- núme .. o 14003i. 
se decla .. al"On pro,-incias, (t de acuc .. do con lo dispuesto cn los 
artículos 13 y 68, inciso '4 de la Constitnción Nacional, a los 
te .... ito .. i05 nacionales del Chaco y La Pampa ° 

Aunque pueden cita .. se olloos textos legalcs 'luC climinan cl 
artículo en la dcnominación del Chacoo ,;stos SOIl pocos, IJ{' .. tcne­
cel1 pOI' lo COln{111 a los IHtirnos años 'Y alternan a In('IJudo, den­

tl"O dI' IIna misma ley, (°011 pasajcs "" los '111" sc ("l11pl"a c! 
artículo, Estas oscilacioncs den)uC'~tl'alll)uC' los autol'C'S <1(' dichas 
leyes no tenían clara noción del ff"llómeno lingüíslico, a lo (]UC 
contribuye la tClldl'ncia adual de slI]>rimi .. cl a .. tículo CI1 los 
nomb .. es g"ogr,ílicos (,I,og"/,/i/lfl, por la Aryel/filla: Brasil, por el 
IImo,a, ctco). En raml" dcl a .. tículo pucd,' se"alars<' tambi,:n cl 
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uso literario constan ti- de él. Puede a(irmarse, por lo· tanto, (Iue 
lo tradicionalmente coneelo es decir de! Chaco y no de Chaco ". 

Consulta acerca de los vocablos hibernación e hibernoterapia. _ 
Consultada la Academia Argentina de Letras acerca de si es 
correcto decir en español hibemaciún e hiberllOlerapia, resolvió . 

. en la sesión del 31 de octubre, contestar en la siguiente forma: 

(1 Es correcto decir en espaliol hiber/lación e hibel"tw/eral'i". 
Hibemacirín proviene de la yoz latina hibema/io/lem, acusativo 
sin¡(ular de hibemalio, deriyado de hiberrwm (/empus) 'invierno'. 
llibemo/empia se compone de hibemo. tema de hiberlllllll, y de 
lempia, dd griego o'f~""~ ·curación'. Aunque hubiera sido pre­
ferible que. los· dos elementos de hibemolerapia pertenecieran a 
una misma lengua, el compuesto no es ridículo ni malsonant!'. 
llibemllciúlI e hibemolempia son dos palabra. eruditas. de uso 
frecuente en el lenguaje cientílico. También se emplea i/ll'ema­

ciólI como equivalent!' de hibemació/l. ltwemolempia es inacepta­
ble por no ('xistir en espaliol la palabra i/lverno, usada!'n por­
tugués. En nu('stro idioma, hibel'llllm se transrorm<Í primero en 
i[';emo, actualmente anticuado, y luego en illviel'llo '). 

Consulta sobre varios nombres propios. - En la sesión del 31 
de octubre, la Academia Argentina de Letras consideró una con­
sulta acerca de varios nombres propios y si se han incorporado 
al idioma espalio\. Se resolvió contestar en la siguiente rorma : 

(J G/adis y .lJarise! o Marice! no se usan en espalio\. 
lVallel' e'lui,·ale a Guallel·io. Noel a Nala/io, JlJabe/ a Amab/e 

v SlIndrn a .t1ejlllldrn . .l/do,! He/dll se han incorporado a nues­

tro idioma)). 



NOTICIAS 

Homenaje a don Calixto Oyuela. - Con motivo del centenario 
del nacimit'nto de don Calixlo Oyuela, 'Iue se cumplió ('1 :~ dI' 
febrt'ro, la CorporMión rindió un homt'naje a su ilustrc prillwr 
prt'sidenle. En la st'siólI del 3 I dI' octubrc SI' escuchó la leclura 
del discurso dI' homenaje, escrilo por ('1 st'lior académico don 
Arturo l\larasso '. Estuyi""oll presenh's en la sala dc sesiones 
además de los seliores académicos, micmbros dc la familia de 
don Calixto Oyuela . 

• Y. las l"íg •. 533-538. 
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